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«Prefiero perder el trono, á consentir la 
desmembración del territorio nacional en 
una sola pulgada.» 

Alfonso XII. 



MADÍilD. 

AGUSTÍN JUBERA, 
calle de U Bola. 3. 
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I!tfPHENTA DE MANUEL MINUB8A, JUANBLO, 19. 



EXCMO. SR. D. JUAN ALES. 



Mi estimado y respetable amigo: Como una demostración del 
afecto que V. se merece por los buenos y excelentes servicios 
que ha prestado en la Isla de Cuba, ya al frente de un batallón 
de beneméritos voluntarios, ya en cuantas ocasiones se le han 
ofrecido hacerlo; y como una prueba, además, de mi amistad 
y consideración, le ruego se sirva aceptar este modesto traba- 
jo que me atrevo á dar al público, con el deseo, imitando su 
buen ejemplo, de prestar algún servicio á la Isla de Cuba en 
particular y á la nación en general, en la difícil situación que 
ambas alcanzan. 

y^llGUEL J3LANCO JÍERRERO. 
Madrid lo de Enero de 1876. 



I. 



Importancia de las Islas de Cuba y Puert€»-Iileo. 



Si grave y difícil es en la península hermanar el orden con la prácr 
tica de la libertad, donde los partidos se agitan en el seno mismo de la 
patria, sin comprometer su independencia y seguridad , mucho más 
grave y diñcil es conseguirlo en las Islas de Cuba y Puerto-Rico^ donde 
nuestras luchas políticas pondrían principalmente en peligro la inte«- 
gndad de la nación. La cuestión que se ventila en Cuba, no es lapráo* 
tica de una libertad más ó menos amplia, de que ya gozan sus natura- 
les en igual grado que el resto de los demás españoles, sin los riesgos á 
que exponen en la península las mutuas represalias de nuestros parti- 
dos, que allí no existen, sino más bien si España ha de poder mejor lle- 
gar á ser en el porvenir una nación marítima de primer orden; que tanta 
es la importancia que tiene para ella la -conservación de sus actuales 
dominios en América y Asia, pues solidarios son los unos y los otros de 
la solución que haya de tener la cuestión de Cuba. 

No puede menos de sonrojarnos pensar siquiera hubiera de llegar 
una época, en que para nuestros buques mercantes y de guerra, se vier 
ran precisados sus capitanes á demandar humildemente de Gobiernos 
extraños, el permiso siquiera de hacer aguada en esos expléndidos paí- 
ses, que el genio de nuestra patria descubrió para Europa. Así es que, 
sobre todas las cuestiones políticas que nos dividen, la de Cuba es d4 
tal grandeza y magnitud, que no podemos menos de llamar sobre ella 
la atención de todos nuestros hombres políticos^ para que la estudien 
detenidamente y puedan hallar una solución digna y patriótica, hoy 
que se trata de remediar pasados errores y de ñjar definitivamente los 
destiaos de la patria. ^ ^ ; 
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La imporianeift ti« lu ^iosesieii <}e ambas Antillas, especialmente 
Cuba, es de todos conocida. El afán de poseerla, demostrado por Ingla- 
terra, nación de ojo tan certero en estos asuntos, tanto en la época en 
que fué invadida por el ejército de Abemarle, como en el ataque inten- 
tado contra ella en Febrero de 17D6 por la escuadra del almirante Har- 
vey, y en la proposición presentada al Parlamento por Bentick en 1848,- 
fundada en que la adquisición de Cuba por la Gran Bretaña opondría 
un dique á la ambición norte-americana. El empeño de los países his- 
pano-americanos, separados de Espatia, de sustraerla de nuestro domi- 
nio, y la especie de furor diplomático con que los Estados-Unidos pro- 
siguen la obra de perturbarla y de arruinarla, para romper la principal 
valla que contiene sus ambiciones en la América latina, indican y de- 
muestran bien á las claras la verdadera importancia política de su po- 
sesión. 

Colocada en medio de los dos continentes americanos, cerrando la 
entrada de los golfos de Méjico y de Honduras, apoyada en el mar de las 
pequeñas Antillas por Puerto-Rico, y rodeada de islas y. de países que, 
si bien son un peligro para estas dos Islas, han de alimentar incesante- 
mente su actividad productora y comercial, la de Cuba ocupa una po- 
sición geográfica y marítima de primer orden. Ya en los primeros tiem- 
plos de la ocupación, Hetnahdo dé la Parra, secretario del gobernador 
Máldonadó, esto es, en el siglo XVI, decía de ella, que si los proyectos 
en que se entendía dé hacer azúcar y cultivar el tabaco prosperaban, se 
alimentaria el tráfico, y con las ventajas de suposición geográfica^ se hará 
algttn dia (palabras textuales) la más rica é importante de las colonias de 
S. M. éft el N'ueuo Mundo, En las Reales Cédulas de 24 de Mayo de 1630 
y 10 de Marzo de 1717 se la titulaba llave del Nuevo Mundo y antemural 
dé las Indias occidentales. 

En Cuba se organizaron y de ella partieron las expediciones de Her- 
nán-Cortés y de Pizarró/y en Chiba tuvo unaflrme base de operaciones 
nuestra marina de guerra, para sostener y terminar con tanta gloria 
nuestra úttin^a campaña del Pacífico. Cuando llegue á realizarse la 
apertura del canal de Tehuantepcc, proyectado ya por Hernán-Cortés, 
eon lo cual se pondrán en comunicación el Atlántico y el Pacífico por el 
golfo mejicano, proyecto muchas veces ya en vías de realización, y que 
se efectuará cuando le llegue el turno entre las grandes empresas que 
interesan á la generalidad de los pueblos, las Islas de Guba y Puerto- 
Bico aumentarán de tal manera su importancia, que las naciones de 
Europa tendrán en sus puertos los puntosde escala más seguros para su 
eomunicacion y comercio con el Asia; pudiendo nosotros obtener do 
ellas, en reciprocidad, para las Antillas mismas y para la Península, 
mayores y más positivas ventajas marítimas y comerciales. Podremos 
también comunicarnos más pronta y rápidamente con Filipinas, aten- 
diendo con mayor eficacia á su recíproca protección y apoyo^y fomoa* 



tabdo la riqueza de muchas islas del archipiélago filipino» que hoy so 
hallan casi abandonadas, serán entonces punto de parada y descanso 
para el comercio de Europa y de América con la India j con la China. 

Por último, la importancia agrícola y mercantil que por sí propia 
tiene Cuba, se revela por el valor de los productos de la primera y por 
el capital flotante que dá vida y animación á su comercio. Solamence 
en el azúcar, la Isla de Cuba produce más de la mita! del millón y me- 
dio de toneladas que producen todos los puntos del globo dedicados al 
cultivo de la caña, tíll capital de sus Bancos y Sociedades mercantiles 
ascendía en 29 de Agosto de 1873 á 1.109 millones de reales, lo cual re- 
presenta sobre 4.500 mílloues en los valores que circulan en ella» como 
signo representativo de la riqueza comercial, por separado del valor de 
la propiedad rústica, urbana y pecuaria^ la cual asciende á cerca de 
12,000 millones de reales (590 millones de pesos). 

La riqueza creada además por el trabajo y la industria de sus labo- 
riosos habitantes, sin contar la de ia población todavía esclava, puede 
deducirse de la cuantía á que ascienden anualmente las sumas remiti- 
das á sus familia&por los peninsulares allí residentes; sumas qae> se. 
gun datos fidedignos, ascienden á más de 400 millones de reales, los 
cuales^ calculando que representan solo la tercera parte del prodacto del 
trabajo de nuestros emigrantes en la Isla, hacen deducir un valor de 
1.300 millones, 800 de los cuales quedan en beneficio de aquel país. Su 
comercio con la Península ascenderá á 500 millones, 100 de los cuales 
resultan en la balanza comercial en favor del comercio peninsular, es- 
cusando decir que este comercio con las dilatadas regiones de América 
separadas de España, solamente asciende de 120 á 130 millones, y para 
eso por hacerse este comercio con nuestra marina, que le sostiene en 
Puerto-Rico y Cuba, como comercio de retorno; pues sin la actividad 
del de Cuba, no le haríamos tampoco. Nuestros naturales residentes en 
las nueve repúblicas más importantes» separadas hoy de nosotros, que 
llegan á un número mayor que los que residen en las dos Antillas, no 
pueden remitir 4 sus familias la centésima parte que remiten los de 
Cuba solamente. 



II 



IncMiiiveiiieiite» y ventajas recíprocas de la uiiion die 

Cuba á Elspaüa. 

Precisadas á seguir contra su voluntad y en muchas ocasiones con- 
tra sus intereses, las vicisitudes de la política española, poco ó nada 
previsora en cuanto ae refiere á la defensa de sus derechos y á la sal- 
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vacion de sus intereses en América; expuestas á las represalias de los 
países extranjeros en guerra con España; en peligro de servir de ensa- 
yo á las teorías más extravagantes de nuestros partidos, que no tienen 
base fija ni segura en su conducta para \a gobernación de aquellas is- 
las; obligadas á participar de los odios y de los rencores de banderías 
y partidos, que en ellas no pueden tener influencia más que para rela- 
jar sus vínculos de unión á la madre patria; vacilando siempre acerca 
del porvenir que las esté reservado, pues la tendencia de la mayor par- 
te de nuestros partidos y de nuestros hombres políticos, es conducir- 
las ó exponerlas á todas las calamidades de su separación, más ó menos 
lenta, de España, calamidades que no inventa un temor pueril, sino el 
ejemplo de los demás países americanos, de ella separados, son los in- 
convenientes que nacen parabas dos antillaB de su unión á la metró- 
poli. 

Fuerza es convenir que algunos de estos ineonvcnientes son irreme- 
diables por ahora, dado, el desconcierto y la perturbación política y moral 
que traen consigo nuestras continuas revueltas. En este torbellino de 
ideas, de intereses y de pasiones en que vivimos, nada parece estable: 
no se vislumbra la base de una política nacional levantada, que separe 
de la movilidad incesante de los partidos, los derechos y los intereses 
de la patria. Y si esto es causa de dolorosas inquietudes en la península 
misma, puede juzgarse la angustiosa impresión que allí causará entre 
los españoles leales. * 

Pero este período de permanente vértigo habrá de cesar, cuando 
termine la lucha entre las pasiones del pasado y los delirios del porve- 
nir. España intenta reconstituirse bajo la base de sus instituciones se*, 
culares, anteriores á la revolución política, que en ella realizó la dinas- 
tía austríaca, revolución que en tres siglos arraigó en nuestras costum- 
bres vicios difíciles de vencer, y cuando cesen para ella las convulsio- 
nes, que la tenacidad de los que resisten y la demencia de los que la 
impelen, causan en ella, alcanzaremos un período de mayor estabilidad, 
en el que, hombres de Estado de mayor ilustración, estadistas de ma- 
yor experiencia y costumbres públicas más templadas, nos acercarán á 
algunos pueblos modernos, que como el de la G-ran-Bretaña, hace tiem- 
po salieron ya del vertiginoso período de las revoluciones. 

Mientras tanto, esos inconvenientes que dejamos apuntados, por 
más que causen en ambas antillas innumerables males, hallan su com- 
pensación en las grandes y positivas ventajas, que les reporta el hecho 
de formar parte en América de una nación de Europa. Su seguridad y 
su independencia, que son la independencia y la seguridad de España 
mipma, se hallan mejor garantidas, taato contra las agresiones de los 
aventureros de la política, ciudadanos fáciles de todos los países en re- 
volución, que es en lo que se han transformado los antiguos bucanieros 
ó filibusteros, que infestaban sus costas en^os siglos XVI, XVII y XVIII, 



como de los gobiernos y dé los países que desean subyugarlas por la 
fuerza ó por la astucia, para deshacerse de su rivalidad comeréial ó lle- 
var á ellas una explotación harto más odiosa que la del trabajo honra- 
do de los inmigrantes de Europa. Se encuentran en condiciones de po- 
der atraer mejor hacia sí una población activa y laboriosa, con la acu- 
mulación cada vez mayor, de la gran inmigración de nuestra juven- 
tud: se halla también mejor garantida en ellas la colonización agrícola, 
base de su riqueza y prosperidad, por la acción directa de una nación 
que, como España, ofrece á las demás que con ella pacten, mayores se- 
guridades de respeto á los tratados, que una isla independiente, lla- 
mada á desaparecer como Estado de difícil conservación, entre las con- 
vulsiones de una agitada vida política, según ha acontecido con Santo 
Domingo y con otros países. Las razas d^ color, que serian para Cuba 
un peligro serio y evidente, se encuentran sostenidas en los límites de la 
sumisión y el respeto á la ley aplicada por el Gobierno de España: la-re- 
glamentación del trabajo de estas razas ya libres, será más ordenada y 
mejor mantenida. La'inñuencia moral é intelectual de Cuba sobre los 
demás países americanos de nuestra raza, se conservará, sirviendo de 
ttúcleo á su civilización y cultura. Los naturales de ambas islas, en su 
cualidad de españoles, hallarán más eñcaz protección para sus intereses 
y sus personas en cuantos países del globo alcance la acción directa 
de España. Y por último, entre otras varias ventajas, que más adelante 
enunciaremos, se encuentran la del ejercicio de ios derechos políticos 
y la participación de la vida política moderna, en un círculo más extenso 
y en una esfera más elevada, dentro de la misma nación española, en el 
centro de esa misma vida y de esos derechos, en igual medida que el 
resto de los demás españoles. Las ciases de su sociedad más distinguida, 
gozan de las ventajas y de las distinciones de la aristocracia europea; 
las más ilustradas, participan de las glorias mismas de nuestros hombres 
de Estado, de nuestros hombres de ciencia y nuestros literatos, en mayor 
y más brillante escala que de otro modo, divorciados de nuestro movi- 
miento científico y literario, podrían participar solos ó en la esfera de 
países extraños, que al celebrar sus glorías en distinto idioma, si no per- 
dían el suyo propio, se verían, más que aplaudidos, llenos de ludibrio 
y abochornados. 

Todos estos inconvenientes y ventajas, son considerados bajo el 
punto de vista de los intereses y del porvenir de ambas Antillas espa- 
ñolas. Respecto de aquellos que se refieren á España, la comparación 
nos ofrece no menores elocuentes datos. Los inconvenientes que para 
España pudiera tener su dominio en el resto de los países de América 
que aun conserva, se refieren principalmente á las dificultades que para 
su política exterior pueden traer las asechanzas de gobiernos hostiles ó 
rivales de esos mismos dominioa suyos, hostilidad y rivalidad tanto ma- 
yores, cuanto más codiciada hacen la. presa el asombroso grado de 



10 

prosperidad, á que bajo el Gobierno de España, han llegado ambas An-^ 
tillas. 

No menores son las dificultades que para su política interior ofre- 
cen las tendencias manifestadas por algunos espíritus inquietos y 
ambiciosos de las dos islas, de constituir un Estado. independiente, 
tendencias que han dado por resultado una rebelión armada y una 
guerra desastrosa. Pero tanto las tendencias separatistas, como las 
instigaciones á la rebelión y á la separación por parte de todos los 
países aniericanos rivales y enemigos de nuestra dominación, carecerían 
de gravedad y de importancia, si dentro de España no hubiera hom- 
bres» políticos y partidos, que poruña alucinación, por compromisos con- 
traidos ó por falta de ilustración suficiente, en cuanto se refiere á nues- 
tro derecho y nuestra conveniencia nacional mutua con las dos A.nti- 
llaSí se suelen prestar á ser auxiliares de esas tendencias, aun desde el 
poder mismo, revelando la decadencia de nuestra aptitud gubernativa 
y la falta de'previsiony de perspicacia de nuestros hombres de gobierno. 

Ya el instinto de nuestra nación, de acuerdo con las aspiraciones de 
la isla de Cuba, dio en 1872 con la Liga nacional un ejemplo salvador 
que seguir en lo sucesivo, á fin de poner á cubierto de la impericia ó de 
la ligereza de nuestros partidos y de algunos de nuestros gobiernos, los 
incuestionables derechos y los cuantiosos intereses de España en el 
Nuevo Mundo, no siendo de temer haya en lo sucesivo hombres políticos 
núpartidoá, que arrostren la impopularidad de sus actos, por mero 
capricho ó por sus inclinaciones á cometer un desacierto, cuya odiosidad 
y criminalidad no podrían nunca encubrir ni atenuar el espíritu de sec- 
ta, ni la salvación de un principio erróneo ó pernicioso. 

Otro de los inconvenientes que examinamos, se refiere á la preocupa- 
ción de creer quo la dominación nuestra en América nos ha empobre- 
cido y arruinado. La merma de nuestra población en los siglos del XVI 
á principios del presente, no creemos haya sido motivada por la cmi- 
gi'acion de la población de la península á América exclusivamente, pues 
nuestras guerras casi contínuaá, tanto en Alemania como en Italia, y 
los defectos de nuestra organización política y económica, contribuye- 
ron en mucha mayor parte ú nuestra despoblación y á la ruina de 
nuestra producción y nuestra riqueza, á pesar de los cuantiosos tesoros 
suministrados por América. 

La población emigrada al Nuevo Mundo, asi como la riqueza repre- 
sentada por el trabajo de esta población misma, lejos de ser una pér- 
dida para España, constituía en aquellos lejanos países un núcleo de 
población y de riqueza para nuestra patria, tan firme y tan seguro como 
el de la península, consistiendo su diferencia esencial, únicamente en 
la mayor amplitud de territorio, en la mayor extensión que ocupaba y 
en el esparcimiento de los elementos de producción y de consumo. La 
pérdida real y efectiya eonsisüió en la separación de aquellos países, 
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can k cn^ 8ía población 7 su riqueza dejaron ée hecho de perteneecF á 
Bisfmña; 

Lo mismo acaecería coa la separación, cesión ó abandono do Puerto-' 
EIco j Cuba. La población, que en ambas Antillas existe, pertenece á 
España, así /tomo la riqueza que esta población ha creado allí, bajo el 
amparo y La acción de nuestro Gobierno: su pérdida sería real cuando 
Gspaáaa dejara de tener dominio sobre ellas, ^f" esto es lo que es preciso 
evitar, si no queremos empobrecernos más que lo fuimos, cuando 
oobsentimoe ó no pudimos evitar la separación de los demás países 
americanos^ 

Se ha; hablado también del peligro de la aclimatación ea Cuba como 
de una causa de disminución de nuestra población emigrante, y en esto 
ha habido toda la exageración de quien abulta un mal para retraer á 
nuestra juventud de su emigración á un país de incalculables ventajas 
para ella, en comparación de los o tro.sá do ode se siente también inclinada 
¿emigrar. En todos los países americanos de la costa del Atlántico, 
inclusos los del Sur de los Estados-Uaidos, la fiebre amarilla, ó sea el 
vómito negro, hace iguales <> mayores estragos que en Cuba. En Puerto- 
Rico no SQ conoce* Y aun . en Cuba mismo, la moitalidad causada por 
esta enfermedad terrible, reducida á los límites que la experiencia de* 
muestra, queda desprovista de todo motivo de terror, tal como se ha 
pretendido causar entre los emigrantes de nuestra pe oí nsula. Las es- 
tadísticas de los hospitales militares en Cuba., donde las estancias son 
causadas en mayor número, por las dincultades.de vigilar conveniente- 
mente la higiene de nuestros soldados, en los que se supone, con algún 
fundamento, $e ceba el mal con mayor intensidad^ la fiebre umarillá 
ocupa el tercer lugar entre las enfei'mcdades que causan mayor nú- 
mero de estancias; y en cuanto á la proporciou de mortalidad con la 
totalidad de los enfermos, ésta es de 4,34 por 100, resultando ser un 
medio por 100 más que la de los hpspitales militares de la península. 
El número de detunciones de nuestros soldados en Cuba, equivale al 
5 1|2 por 100 de la fuerza total del ejército que en ella existe, casi igual 
á la proparoiOAtíU'e guarda ttCmbien cii 'kt bfenios^ la; j'esultando de- 
mostrado que es mucho mayor la exageración del peligro de nuestra 
aclimatación en^Guba, que la gravedad real y efectiva d^cse pelig-ro, lo 
cual no quiere decir que se descuiden los medios de disminuirle más 
todavía. 

En cambio de todos. estos inconvenientes, 4as ventajas les sobrepu*- 
jau* Dado lo difícil que es contener la emigración de la población euro- 
pea al Nuevo Mundo, nuestra juventud emigrante tiene en las Antillas 
un punto seguro donde satisfacer sus deseos de mejorar de fortuna, 
que es* el aliciente de la emigración, fomentando allí la riqueza de Es- 
paña, sin salir de su patria misma, amparada por su propio Gobierno y 
por sus leyes, y sustraída de los veji^me^e^ y aieropellos que enfrian 
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bastante á menudo, por parte de los Gobiernos de los demás países 
americanos independientes, los que á ellos emigran. Nuestra influencia 
moral sobre el rosto de la América latina es incuestionable desde Cu- 
ba, donde conservamos un núcleo de nuestra civilización, ofreciendo 
allí el medio de poder contener la completa decadencia de los países 
hispano-americanos, que, tendiendo á la indiani^acion, serian impo- 
tentes por sí solos, además, para sustraerse de la absorción y vasallaj^e 
de la raza anglo-sajona. 

Cuba y Puerto -Rico constituyen también el principal ó eil único de 
nuestros centros comerciales en América. Nuestro comercio de impor- 
tación, en un año solamente, con Cuba, asciende al 58 por 100 del que 
hacemos con toda la América, y el de exportación, para solo la Isla, al 
70 por 100 del que hacemos con todos los países del Nuevo Mundo; 
siendo la Península para Cuba el tercero de sus principales mercados,* 
lo cual no puede menos de contribuir á mantener en creciente desar^ 
roUo y prosperidad, allá y aquí, nuestra agricultura y nuestra indus- 
tria (1). 

Las ventajas que se derivan de la excelente posición geográfica de 
ambas Antillas para nuestra marina mercante y de guerra, son igual- 
mente incuestionables, siendo Cuba una estación naval de^ran impor- 
tancia. Nuestra posición en ella nos coloca al frente de las naciones co- 
loniales de Europa en América, entre las cuales no podríamos menos de 
ejercer la influencia que esta posición nos dá, proporcionándonos el 
medio de atender con mayor eñcacia á la conservación de los demás de 
nuestros dominios de Ultramar, y de poder alcanzar y conservar más 
fácilmente, en un porvenir menos lejano, el rango de nación marítima 
de primer orden como antes liemos ya dicho. 



ni. 

Planes r proyectos de los separatistas* 

Que á pesa»de ser tan evidentes las ventajas de su unión recípro- 
ca, existen en Cuba y en la Península personas de más ó menos im- 
portancia política y social, que aspiran á destruirla, los sucesos que^ 
han tenido lugar desde 6l año ^S acá, palpablemente lo demuestran. 
Tres son las tendencias que se observan entre los desafectos á España 



(1) Mientras nuestro comercio con Cuba representa el 15 por 100 de la totali- 
dad del exterior, el de todos los demás países emancipados ele España en Amé- 
rica solamente asciende al4 li^; dato elocdeaté que no deben olvidar nuestros 
separatistas ó autonomistas de buena fé. 
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en Cuba: la de la separación inmediata, la de lá independencia bajo el 
patronato de la metrópoli y la de la emancipación gradual. 

Los adeptos de estas tres tendencias, se subdivíden en los medios 
que cada cual conjetura ser más eficaces para la consecución del fin 
común. La separación de España y la independencia absoluta, con ó sin 
Puerto-Rico, aunque supuesta siempre su uaion, es en absoluto soste- 
nida por algunos. Los que comprenden las dificultades que hallaiia 
Cuba para hacer respetar su independencia y resistir la absorción de 
las razas de color, creen más aceptable su anexión á los Estados-Unidos. 
Pero este pensamiento, en boga y en gran favor antes de la guerra de 
la Union Americana^ porque llevando con ambas islas cinco ó seis Esta- 
dos más á la confederación del Sur, aseguraba la preponderancia de 
estos sobre los del Norte, después de esta guerra y ante el temor de 
sufrir también las consecuencias del rencor político del vencedor, ha 
visto amenguarse el número de sus partidarios. El mismo gobierno de 
los Estados- Unidos recela de las ofertas de los separatistas, y todos 
presumen como poco probable la anexión, aun supuesto el triunfo de 
estos. 

La formación de una federación de las antillas españolas con las re- 
públicas del centro América, tiene también sus partidarios; pero la de 
Méjico, la más poderosa de todas ellas, comprende que Cuba unida á 
ella, seria más bien un peligro que una ventaja, pues entonces el atrac- 
tivo de los Estados vecinos por cercenar su territorio, siendo mayor, 
cuanto menor fuera la fuerza que habrían de vencer, la pondría en gra- 
ve riesgo de perderlo todo, incluso la misma Cuba, sin la esperanza de 
ventaja alguna. Las d emás repúblicas de la América central son dema- 
siado débiles para que puedan brindar á Cuba con una halagüeña fe- 
deración. 

Partidarios de esta idea, más avisados, pero más candidos también, 
suspiran por esta misma federación, realizada, sin embargo, con el be- 
neplácito de. ;España y bajo su protección; esto es, agravando la situa- 
ción de Cuba, que seria la que con Puerto-Rico tendría más que per- 
der, y aceptando la responsabilidad de confiictos inverosímiles; pero 
probables, no provocados por nuestra nación y tomando esta el carácter 
de redentora de excesos y de culpas agenas. ^ 

Los Estados del Sur de la América del Norte han pensado también 
después de su guerra de separación, y durante esta, en constituir con 
Cuba, Puerto-Rico y ^[éjico una federación; pero la impotencia en que 
les mantiene el gobierno norte-americano, la debilidad de la república 
mejicana y la resistencia del partido español en las antillas, mantiene 
este pensamiento en la nulidad. Del mismo modo, no puede pasar de 
simple conato el acariciado por la República colombiana, de reunir con 
ella en una federación los diferentes grupos de las antillas, porque habría 
de suscitar la suspicacia de las demás naciones coloniales de Europa. 
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£1 pensamiento délos qae desea» la autonomía de Ouba, bajo la ba- 
se del Canadá 6 de un Canadá más perfeecionado, no solamente tiene 
muckos partidarias en la isla, sino en la Península también, lo mismo 
que los que creen ser la misión de España educarla por medio de la 
concesión masó menos lenta, pero progresiva, de toda clase de reñ>r- 
mas políticas, ha^ta llegar gradualmente á la autonomía y á la separa- 
ción. Detiéneles á unos y á otros el temor de agravar la situación de 
lá isla, por la violencia con que los independientes y anexionistas pre- 
tenderían imponer su solución, en odio á España y á su dominación . 
Pero es un hecho que estas dos tendencias existen, siendo las que ma- 
yores peligros pueden provocar todavía en las antillas y en la Penín- 
sula. 

Las encontradas tendencias á que los desafectos aspiran, les hu- 
biera mantenido en una completa inmovilidad, si los sucesos de España 
de los años 1866 V 68 no hubieran hecho concebir la esperanza á los 
más osados, activos y emprendedores, de conseguirlo todo con un golpe 
de terror y de audacia. Todo venia preparándose para la rebelión 
armada, no siendo en Yara donde por primera vez se enarboló la ban- 
dera de la insurrección, sino en Madrid mismo, por el grupo de los re- 
formistas de la Junta de información, convocada en 1865. 

Lo que sucedió en esta Junta alentó extremadamente á los hom- 
bres de acción, y desde que en Nueva- York se apresuraron á publicar 
aquellos informes, en que cada frase era una injuria á España, amon- 
tonándose falsedades para desenvolver un capítulo de cargos.imagi- 
narios y desleales, pudo decirse que la proclamación de la insurrección 
se habia hecho y que la insurrección se haria, como en efecto se hizo. 
Y sin embargo, no fué tampoco expontánea, pues venia preparándose 
con una avilantez y una publicidad tan grandes, como grandes eran la 
benevolencia y la longanimidad de España. Los móviles de esta rebelión 
vaínos á averiguarlos. 

Desde mucho antes que los países del continente se emanciparan^ 
comenzaron las instigaciones de estos á Cuba y Puerto-Rico para que 
hicieran lo mismo: desde entonces, y principalmente desde que la 
emancipación de aquellos se llevó á cabo, empezó á formarse en las dos 
Antillas el partido de la separación, según recientemente lo han decla- 
rado los insurrectos mismos. Los aventureros de la fortuna, que en 
aquellos países, como en los Estados-Unidos, habían sido siempre nu- 
merosos, dejaron la profesión de la piratería para enriquecerse con los 
despojos de los hombres de bien, y tomaron la de la política, que con 
menores riesgos les conduciría, como les condujo en los países eman- 
cipados, á alcanzar fabulosas fortunas, con la ruina del país, en nombre 
de los principios y de los derechos políticos. 

Estos f nerón y han sido siempre los más activos propagandistas de 
la separación, aumentando su ardor á medida que la ruina de las an- 
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tiguas colonias españolas iba precipitándose y las islas de Cuba y de 
Puerto -Rico aumentaban en riquezas y en prosperidad. Sirvióles para 
esto siempre maravillosamente, la existencia en ambas Antillas de al- 
gunos espíritus inquietos, en Iqs que es siempre fácil suscitar las más 
impacientes ambiciones, y sobre todo la ociosidad de una juventud, que 
sebabiaido ilustrando en las aulas de universidades españolas, por 
profesores, que tomaron á su cargo la tarea de ennoblecer y de justifi- 
car, por medio do las palabras /ia¿t¿?¿a y derecha, la causa de la rebelión. 
Las ideas de patria, de libertad, de independencia, se mistiñcaron 
basta el punto de inducir á la juventud cubana á renunciar su origen, 
á renegar de la raza española, fingiéndose descendiente de los indios 
mismos, y del cacique Hatuey, que ni cubano era, haciendo del sibohr 
neismo una bandera, para llorar los agravios de los siboneyes y jurar 
vengarlos de las razas conquistadoras. Hábil y diestramente conduci-r 
dos para lograr su fin, veamos los medios de que se han valido para in* 
tentarlo. 



IV. 



FiRndamentos de dereelio alegados para la 

i nsur r ecoien. 

De dos clases son los motivos por los cuales se intenta justificar la 
separación de Cuba: unos tienen la importancia que les dan las teorías 
modernas más exageradas con relación al derecho público constitu* 
yentc, y otros son puras trivialidades, elegidas para impresionar más 
vivamente la imaginación del vulgo, y atraerse partidarios entre loa 
que solo la pasión tiene atractivo, sobre todo si sus aspiraciones van 
acompañadas de las palabras Justicia y libertad. Para dar cuerpo á la 
idea de la separación, ya habían acudido los países del Sur y del Centro 
América á los principios consagrados por el derecho moderno, solo que, 
no habiéndose perfeccionado taQto entonces el sofisma político, habla* 
ban únicamente de los derechos del hombre, mientras que ahora usan 
un lenguaje más depurado. ^ 

El primero de los fundamentos, con gran vehemencia y más grandes 
exageraciones expuestos por el Comité insurrecto de Madrid, en el 
folleto que con el título de Vindicación: Cuestión de Cuba^ se publicó el 
año 1871, que puede considerarse como la exposición de mojbivoa de la 
insurrección de Yara, está en el principio de las nacionalidades. Todo 
pueblo, dicen, tiene derecho á regirse por sí, constituyéndose en nación, 
independiente y soberana, y habiéndose esforzado por arraigar entre la 
juventud de Cube, que Cuba es un pueblo distinto del español, de ahí el 
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que se reclame también ese derecho^ como si se tratara de una nación 
conquistada, á ejemplo de la Polonia*, ó de un pnís subyugado, como la 
India inglesa. 

Se pretende hacer de este principio, tan Yíolentamente aplicado á 
Cuba, la base más robusta de la separación, proclamando á la yez las 
circunscripciones geográficas come determinación de las nacionalida- 
des, diciendo, que por ser Ouba una isla, teniendo limitado por la na- 
turaleza su territorio, posee el derecho de constituir una nación inde- 
pendiente. La teoría de las circunscripciones geográficas como base de 
toda nacionalidad, no ha sido admitida, ni es posible que lo sea, por 
Aingun publicista serio como elemento constitutivo de derecho. Pues 
mientras unos consideran á las grandes cordilleras de las montañas 
como límites naturales de la nacionalidad, otros creen deben serlo las 
grandes vertientes ó los caudalosos ríos, y todos ellos se ven contrariados 
y se verán perpetuamente por los verdaderos y legítimos fundamento» 
de toda nacionalidad sólida y duradera. La historia y la etnografía son 
las dos más grandes bases constitutivas de los pueblos, y allí donde 
exista una raza, unida por unas mismas tradiciones, una misma lengua 
y un origen común, ligada por unos mismos intereses y constituida 
históricamente en cuerpo de nación, de iguales aspiraciones á la unidad 
y de idénticas tendencias hacía el porvenir, allí habiiá siempre una 
nación, por muy extendida que esté por uno ó más continentes y sepa- 
radas sus partes constitutivas por las más altas montañas, los más 
caudalosos ríos ó el mar. 

La isla de Cuba no puede tampoco constituir por sí sola un pueblo. 
Los que eso pretendiesen, ni tienen el derecho de la posesión primitiva ,^ 
ni han formado nunca una nacionalidad que hubiera sido por España 
sojuzgada. Son españoles, cuyo derecho á la propiedad territorial, si 
alguno tienen, se lo deben á España, que graciosa y liberalmente se le 
ha dado, pues la propiedad territorial precisamente se funda allí en las 
concesiones gratuitas con que se conoce, llamándoseles terrenos merce^ 
dados. Todos los españoles, de los que descienden los separatistas, idos 
áCuba, han ido por España y con España, llevados por naves españolas, 
y si fueron con el carácter de conquistadores, este no le han perdido, y 
lejos de ser los oprimidos, si ios hubiera habido, ellos también serian 
los opr/isores. De todos modos, los insurrectos, que son los menos en 
Cuba, no pueden imponer su voluntad á la mayoría de sus habitantes, 
ni Cuba, aun suponiendo que toda ella aspirase á la separación, podría 
imponerse al resto de la nación española, única que posee el derecho de 
disponer de sus destinos y de ios territorios que posee y la consti- 
tuyen. 

Este es el derecho constituyente legítimo: todo lo demás es el de- 
recho de la traición y de la deslealtad. « 

A falta de la legitimidad de este derecho, el memorándum insurrecto 
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á que nos hemoa referido antes, alega el de insuFre^tctoa, j9upouvcQdo 
que los habitantes de O aba han sido gobernados despóticamente y tan 
tiránicamente como los indígenas pudieron haberlo sido. Alegan que 
así como España se ha levantado varias veces contra los gobiernos 
que creía opresores, de igual manera, tienen ellos el derecho de ha- 
cerlo. 

Pero aun en este caso, todavía habría de examinarse si el derecho 
á la insurrección, que proclaman los separatistas, reúne las mismat^ 
condiciones que el usado tantas voces en la Península; porque el dere- 
cho de insurrección, solamente se extiende á derrocar un gobierno que 
se cree malo, para sustituirle por otro mejor; pero sin atentar contra 
la seguridad, la defensa, ni la integridad de la nación. En Cuba sucede 
todo lo contrario, porque el derecho de insurreccioa lleva ya en si la 
idea de la separación, sin que sirva do leoitivo al mal, que eu él se en- 
Yuelve, la idea, por los reformistas emitida, de que dcseau la separa- 
ción, porque no son bien gobernados, declarando que dS la desearían, si 
estuvieran bien regidos y administrados. £1 peligro siempre es real, 
supuesto que ellos son los que se reservan el derecho de juzgar si lo 
son bien ó mal, y harto se deja sospechar que nunca por España lo se- 
rian bien. Además de que semejante ^everacion es puramente gra- 
tuita, porque varias veces han declarado que no quiereu reformas po- 
líticas, ni derechos políticos, .sino únicamente la independencia y la 
separación. «Cuba no acepta ninguna reforma provincial, por liberal que 
sea, bajo el dominio de España, y el único ñu incondicional dé la revo- 
lución, es la independencia absoluta;» asi lo ha dicho solemuemcnte en 28 
de Diciembre de 1874, el comisionado diplomático de la insurrección de 
Yara en los Estados -Unidos, el G. José Antonio Echeverría. 

Por consiguiente, el derecho de insurrección, solamente es procla- 
mado allí, como medio de justificar una traición, que lleva también el 
carácter de una felonía, y no creemos haya en España partido alguno 
que acepte semejante proclamación como buena, ni como leal, ni como 
digna, ni honrosa siquiera ¿ 

Aceptando.tambien para Cuba el carácter tan controvertido de co - 
lonia, alegan asimismo el derecho de emancipación, generalmente reco^ 
nocido en ellas, para justiñcar su reparación; pero tampoco en esto pro- 
ceden con acierto. Es indudable que hasta hace^oco tiempo, se consi- 
deraba á las colonias en condiciones tan difíciles, por- la larga, distancia 
y el aislamiento en que se encontraban de la metrópoli, para atender á 
sa seguridad y defensa y á las necesidades de su gobernación, que siem- 
pre que alcanzasen los medios de llenar por sí mismas estas necesida - 
des, se las otorgaba el derecho de emancipación, tanto en bien suyo, 
porque proveían más perentoriamente á su seguridad y gobierno, como 
en el de la metrópoli, que se veía desembarazada de unas atenciones 
difíciles de atender, desprendiéndose de sus colonias, .como de miembros 

2 
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innecesmnoBj j sefNiriadose de psrte de sa pobiscáaii, qae se eonsidefa* 
Ihi totalmeate perdida ¡Mirm tk naXméit Iabuschi, 

Pero boj las eoadieioaea de toda ealoaia hiuL vmriado tei eQiikpleta- 
mente, qae no poeden menos de coa«iderarae modiácados tuabiea, j 
iitra ftaaUdo!9, mnehos de la-» decceiu» qoe de baea» £é se lea recono- 
cía. El vapor j la eleetri<ñdad b%a a(»rtaiio de tal modo las distanetaSy 
qae cualquiera Gobtemo paede atender á ia segarídad j adoainist ración 
de .'^ns colonias, con major prontitod qoe el de España podía atender, 
hace eíncnenta años, al de las proriocias de ¡a Mancha ó de Ar»gon. j 
proveer este hoj á La defensa de Paerto-Bico j Coba, con major jwgí' 
dez qae podía hacerlo, en esa misma época, coa Cádiz ó ka Corona. 

El ejemplo de los Eslados-Uaídos. en sn separación de Inglaterra, 
carece de ralor en el caso para el qae se ale^a.. Porqne además de 
existir, eo la época de so scparaoion, rancha parte de ios inconTonien- 
tea qae acudía ^remediar el derecho de emancipación, el carácter de 
Ya o u ion de estas e >tOQias á la Graa Bretaña revestía el de nn eon trato 
bilateral, que obligaba á ambos contraventes con la misma Icerza qae 
había tenido el act<> de adhesión. Las colonias inglesas del Norte de 
América habían sido fan*iadas por loa emigrantes de la metrópoli, que 
adquirieron el derecho de posesión por so aoiacia, por la fuenn, por su 
dinero ó por su trabajo, con entera independencia de ia nación de que 
se despreodían, hu vendo de ella en busca de otra patria mejor. 
Guando llegaron á un grado de desarrollo v prosperidad, que podían 
suscitarlas enemigos, á los que no podrían rechaznr por sí solas, v con- 
tribuir con ellas á la grandeza y poderío de su antigtia pairia; se bas- 
caron por su mutua conveniencia, amparándoselas nacientes -colonias 
bajo el pabellón de ia nacionalidad anterior de sus fnndadores. Si deis- 
pues faltó alguno de los contratantes á lo tácitamente estipulado, y se 
hallaba en el interés de las colonias la separación suya de la metrópoli, 
á ésta .ningún territorio la arrebataron que fuera realmente sujo, no 
haciendo aquellas más que reivindicar un derecho á que antes habían 
renunciado. Las colonias inglesas de América tenían nn carácter esen- 
cialmente distinto que el que Cuba tiene; y por lo tanto, no puede ha- 
ber ni hay paridad entre los derechos de aquellas y el que para ésta se 
pretende usurpa^ por unos cuantos habitantes suyos, en daño de los 
demás. 

Inglaterra ofrece para ellos también el mérito de la previsión sam. el 
abandono en que tiene los extensos territorios de la parte más septen- 
trional de América, habiendo dado, según cllos^ en el. Canadá un ejem- 
plo práctico de generosidad, habilidad y cordura que debiéramos 
imitar. 

Y, en efecto, aparte de la conducta que observó con loscipayos de 
la India, la previsioo, generosidad, habilidad y cordura de la Gran 
Bretnfía respeeto de sus coloUfias, debe servirnos do elocuente ejemplo, 
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«contemplándole imitando su Gobierno en la, india» en laÁu8t]*aUa y en 
lafr veinte pf^rtes ñkás^oade su ¡Pabellón y su Grobierne se sostienen por 
ia fuerza- ó'poria habilidad.' La población' del Canadá es en su mi^yoría 
francesa, y este territorio le fué cedido por Francia, sin que á la Gran 
Bretaña le costase Sacrificio alguno su oeupacion, ni la importase gran 
-cosa su seguridad ni su prosperidad. Obraba guiada del instinto de ra- 
^a, y-solo ai Canadá corresponde hoy el derecho de lamentarse ó no de 
SU' actual estado, por más que sus> aspiraciones á ser una nación, la 
«consuelen de las dificultades con que lucha para conseguirlo en rea- 
lidad. 

Suponen- también, ó, mejor dicho, resueltamente afirman, que al- 
gunas de las colonias inglesas y francesas, regidas por la corona, po^ 
aeen. sin embarga, un Gobierno autónomo, casi independiente, con Cá- 
mara» representativas, legislativas y soberanas, en cuanto se refiere á 
los asuntos de su administración y gobierno /local. H!.sto os una simple 
nástifícacion de la opinión pública, si^^temática en los separatistas, no 
'«n uso, sino en abuso de los derechos políticos que han gozado siem« 
pre en España, á pesar de que. como cubanos, afirman no haberlos go - 
^ado jamás. En esas colonias no existe el régimen municipal, y en sp. 
<lefecto hay un municipio c«/tóra/, llamémosle así, presidido por el go- 
bernador, designado con el nombre de Consejo ó de Asamblea, según 
ol uso de cada paÍ3; poro que no ejercen otras funciones que las simple» 
mente municipales, como los ayuntamientos de Puerto -Ríqo y Cuba, de 
elección popular, existiendo la diferencia, en ventaja de las Antillas 
españolas, de que en ellas este régimen es más extenso, se halla más 
localizado , mejor organizado^ y responde mejor á las necesidades 
-del país. 



- /•. 



V. ■•^... ■ . .. 



ütotlvoW que se síi|ioneii J'ustiflear la désáféeéiMi. 



Como sus propósito^ tienden resueltamente á la separaeion» paiyi 
justificar sü actitud', claro és que han de fundarse en imaginarios agra- 
vios, y que los agravios que se les hayan inferido, si algunos hubiéronles 
han de llevar ti -lóS' últimos límites: de la exageración. Bajo ftste punto 
-do vista se deben considerar cuantos esfuerzos de lógica hacen parfi 
extraviar la opinión. Ya hedios visto que en cuanto á los principios de 
derecho que les sirven díí principal defensa, nada sdlidotp vedo fundarse 
ijue- conduzca á la conviecicm. 
. ' Eespectoxifé^os motivos q«e dicen i teñen par.: rechazar ifi domina- 
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Tion de Espada, 116 pueden ser stíK «irgatnentófl más especiosos. Dtoen 
cometerse con ellos nna nritante injusticia, exigiéndoles impnestos 
qne ellos no Totan, negándoles, al propio tiempo, representación en las 
Cortes. En cnanto á los impuestos, qne tienen por objeto atender á las 
necesidades de la administra clon local, cometen nna falsedad, porqné 
los presupuestos municipales son formados j sus medios de allegar re- 
cursos propuestos por los ayuntamientos, conforme á las instrueciones 
de contabilidad que regulan su ejercicio, y á la ley municipal.' Si ha- 
blan de los impuestos con los que se atiende á los gastos de la admi- 
nistración general, están en un error al confundir las atenciones gene- 
rales del Estado con las puramente provincia-es, pues éstas son hoy 
unas con las de la administración general en Cuba. 

De éstas solo tiene derecho de intervención y voto la nación, úniea 
que puede apreciar convenientemente las necesidades del Estado en 
sus diferentes dominios, y única que debe y puede recolar esas necesi- 
dades, según los derechos y los intereses que puedan verse comprome- 
tidos, por la insuficiencia de recursos con que acudir á su defensa, ó el 
cgoismo de la localidad que se los pretenda negar. Antes que la Isla de 
Cuba pudiera proveer holgadamente á sus necesidades, ía nación cui- 
daba de proporcionarla recursos suficientes, como lo hizo por medio de 
los situados sobre las Cajas de Méjico; y si éstos no hubieran sido bas- 
tantes, de las de su Tesoro central, como alguna vez lo ha hecho re- 
cientemente, creemos que durante el mando del general Manzano, y en 
tiempo de la actuaí insurrección, de las Cajas de Puerto-Rico. 

Su sistema rentístico además no puede considerarse en condiciones 
de definitivo. Hasta hace poco más de cuarenta años no hubo impuestos 
propiamente dichos en Cuba, cubriéndose las cargas y los servicios 
públicos por medio de donativos, derechos y recursos casi todos ellos 
gratuitos y voluntarios. Falta la base de imposición para toda clase de 
contribuciones, porque toda su gran riqueza es puramente eventual, y 
la propiedad territorial no tiene ni puede tener un tipo fijo de valora- 
ción sobre que recaiga el impuesto. 

, La; representación directa de Cuba eu.las Cortes,, que con tanta 
rehemencia parecen reclamar, al mismo tiempo que la desdeñan, no es 
tan absolutamente necesaria como se supone, pues en ellas no han fal- 
tado naturales de ambas Antillas, que han podido honrosamente repre- 
sentarla en provecho de los intereses de las dos islas. Si la represen- 
tación de nuestro Parlamento fuera pura y esencialmente local, como 
en las antiguas Cortes, cuyos procuradores eran llamados exclusiva- 
mente á representar las villas y ciudades que les conferian sus pode- 
res, sería lógica la reclamación y justa la queja de los desafectos á 
España en Cuba. Pero la representación en Oértes hoy, es una repre- 
sentación general de cada diputado para toda la nación, sin limitación 
^e ninguii género, mas que la prevista en la ley qué establece au regla- 



mentacioa j en la-faodameat^ <jtel reiap. üualq.uiera .diputado ó /»ena- . 
dor, sea natural de^Gubaó no, tiene el derecho .¿e . iniciativa é interpe-. 
laeioQ para hablad áé lo9 asuntos que tengan relación c^on la adniinis» 
tracion j gobierno de Cuba, de Puerto- Sico, de Fijipinas ó de Fernando 
Póo> como de eualquieira otra locahdad do la nación, y así ha sucedido 
varias y repetidas, ve oes. 

, £1 inismo.Si\ Saco, uno de los más ardorosos corifeos de l^ repara-* 
«ion, en la introducción á las dos. volúmenes, que con el titulo de 
Informadora 8r>bre Te/^rmas en. Cuba y Puerto 'Mico, escrita con la cola- 
boración del Sr. Castelar^ se. publicaron en Nueva- York, confiesa que- 
los representantes. de la nación- clamaron en contra del sistema de 
gobierno establecido en las Antillas; .cita las palabras del Sr. Olózagf^ 
en las Cortes Gonstituyentes de 1854, en favor de los intereses, no sola* 
mente cubanos, sino de los cubanos separatistas, acaso sin apercibirse 
de ello, y confiesa serijusto reconocer que muchos de los Hombres pú- 
blicos más distinguidos de España, habian levantado en diferente» 
ocasiones su voz en el Congreso y en el Senado, pidiendo para Cuba 
reformas de todas clases*- 

No han carecido, por consiguiente, como se vé, las islas de Cuba y 
Puerto-Rico de repreacfotacion activa y eficaz ea las Cortes, no ha- 
biendo sido necesario. el concurso directo de sus diputados para ellOf ni 
han sido privados de esta representación directa en elSeoado los na- 
tárales de ambas Antillas, com^ tampoico de la indirecta en el Con-r 
greso, donde han' tomado asiento en bastante número, elegidos ptor 
varias provincias- de la monarquía. 

Es opinión, no obstante, do algunos da. nuest'ros hombres politices 
más emineates, acogida con fruición por los separatistas, de que si las 
Cortes han de entender en los asuntos de Ultramar, se hace indefecti-- 
blemente precisa la concurrencia de sus. diputad os,, porque de etro 
modo carecería el Parlamento de la capacidad necesaria para resolver " 
con acierto cuantas cuestiones se relacionan -con loa iatereses de ua 
pais desconocido. Si esta opinión fuose.aceptada oomo principio de toda 
representación ea el Parlamento, muchos de nuestro hombres políticos 
más importantes^ no hubieran podido jamás ocupar un escaño euilas 
Cortes, por deber su represeataeion á un distrito donde no hablan na- 
cido, ni residido, ni al que habiaa visitado siquiera, por carecer enton- 
ces de la capacidad necesaria para defender y representar derechos .é 
intereses de un país, para algnnos de los cuales era hasta geográfica,'^ 
mente desconocido. 

- >No siendo ea Ios-modernos Parlamentos local la representación, y 
ana siéndolo, como en Inglaterra lo ha venido siendo ha^ta ahora, 
reconocida la eapacidad de esa representación en el sentido más ampliat 
méate general; pudicadoiun diputado representar y defdnder,: no.dola-^ 
mente los intereses looáles/dei&a dlstrijfaoys^op ítamUen los de la^taiAfiion 



eiitera y los de sus domiaíos en Ultramar, eomo ha sucedida siempre^ 
sin que al que así lo ha hecho, se le haya pegado la capacidad y. la. 
suficiencia para ello, es evidente que no ed tan absaintaanente indis* 
pensable la concurrencia al Parlamento do la diputación directa de los 
países de Ultramar, para que estos vean defendidos sus intereses y 
garantido el goce de los derechos políticos de -sus habitantes, dentro- 
de los lítüites de la ley positiva ó nK)ral, y do la conveniencia nacional, 
como sucede con todos los demás españoles. 

Otro de los motivos alegados para su desafección á España, es la 
carencia absoluta de estos derechos -políticos en que dicen se les ha te- 
nido, principalmente desde el año 1837, siendo semejante motivo taa 
falso 6 erróneo como todos los demás. Mil ejemplos podriamos citar del 
ejercicio, ó mejor dicho, del abuso én el«jercicio de esos derechos poer 
cubanos ó puerto- riqueños. El Sr. Pastor, en la sesión del Senado de 24 
de Mayo de 1B66, dos años antes de la insurrección de Céspedes, decía* 
ró que por nombramiento de la Real Sociedad de Amigos del País^ de la 
Habana, conocida más generalmente en la isla coii el nombre . de tSO" 
ciedad patrié tica i coastitMÍá& desde muchos años antes eo uno délos 
centros más activos de la conspiración separatista, hacia algunos a^oif^ 
formaba parte de una comisión permanente constituida en Madrid, que 
tenia por objeto activar las exposiciones, que con harta frecuencia áiri- 
gia aquella al Gobierno de S. M , para proponerle los medios más con- 
Tenientes al fomento y prosperidad de aquel país, teniendo también por 
objeto estar aquí, en Madrid, á raíz da los sucesos, para pedir en nombro 
de la misma (la Sociedad patriótica), cuantas reformas creyera conve- 
nientes para aquellos elevados fínes^ 

Así ejercían los derechos do asociación, de reunión y de petioioa,. 
con entei'a independencia de las autoridades do la isla, sobre las que 
ejercian también el derecho de JUcalizacion, Al ejercicio de parte de 
estos derechos por cubanos y puerto-riqueños en Madrid, se «lebid 
igualmente la creación y la existencia de laSociedad Abolicionista, la 
cual, con el carácter de la más pura y desinteresada filantropía, traba- 
jaba, se decia que con el auxilio del extranjero, por realizar en ambas 
Antillas la revolución social más temible, porque afectaba á sus iate«» 
reses materiales, morales y políticos á la vez. 

Al ejercicio del derecho de emitir libremente sus ideas, se debe el 
que cubanos y puerto- riqueños hayan publicado, siempre que han que- 
rido, eu la Habana y Fuerto-Eico, en Madrid y en otras varias capitales^ 
de provincia, periódicos consagrados á la defensa de los principios po^r 
líticosque cada cual de ellos profesaba, antes«y después de la revolu- 
ción de 1868, Al derecho de petición se debe también, las repetidas ins^ 
tancias y las -peticiones hechas en todo tiempo desde Cuba:á las Cortea 
y al Monarca en defensa de ideas y de principios polítieofs determinados^ 
rtlatíYos i la vida y al > porvenir 4e «mbas Antillaa. Y al derecho 
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de reunión y de miinifestáeioQ páblieAs se debe el canctirso de euba- 
nófi y puerto-riqaeños á loe clubs revolncioaarios de la Península 
j de la 'Hn'bana y á las manifestaciones públicas de los partidos polítieoB 
en Madrid, donde con la ausoncia de circunspección que suele caracte-, 
rizarles, quisieron atreverse á enarbolar la bandera de la rebelión de 
Yara, osadía que no so hubieran permitido lo^ mismos carlistas, y eso 
que á estos no se los podia apostrofar por su falta de ospañolisn)o. 

La falta de intervención en la administración y ^bicrno de su país, 
que dicen so Ihs niega, es otra de sus alegaciones ociosas. En los asun- 
tos locales tienen esa intervención en cuanto legítimamente la pueden 
, j la deben tener, habiéndola trasformado el (xobierno en representa* 
tlva por medio del sufragio, de perpetua y hereditaria que era en sos 
municipios^ mucho antes de la* época de su Rebelión; Y esta intorvea-! 
cíoH' es en e^los muclio más activa, directa y eficaz que lo es en muchas 
de ias colonias extranjeras, que toman por tipo de su aspiración, seguía 
ya antes liemos manifestado. 

' La intervención que pretenden tener también en los asuntos de 
Gobierno es una pretensión temeraria, porque en ningún país, en nin- 
guna colonia del mundo, el gobierno, que corresponde al delegado de 
la metrópoli, sitfre esa intervención popular, por ser esencialmente 
anárquica, perturbadora y dañosa á la misma pas y seguridad del 
país. 

Róstanos hablar de otro de estos motivos, el que se rodea de mayor 
gravedad y el que ha servido maravillosamente á los desafectos para 
atesarse los adoptes de más valía ó de más resolución: los sobrantes y 
los giros de Ultramar. A cinco ó seis millones de pesos hacen llegar e^ 
importe anuaf de las sumas que por •este concepto absorbe el tesoro de 
la Península, procedentes de las ¿ajas de Cuba, quejándose de dejarse 
así desatendidos en la isla importantes servicios. Bsto dicen ellos, pero 
los hechos desmienten tan categórica afirmación. Desde el año d^ 182^, 
en que empezó á organizarse la Hacienda en Ouba, hasta el de iS&ki 
fueron remitidos en varias fornias al tesoro de la Península 82 millones 
de pesos; eorrespondiondo por término medio en cada ^ño un millón ocho- 
tietiéos sesenta y tres mil peeoe, lo cual arroja una diferencia de menos 
bastante notable para tener por anos incautos, cuando menos, Á los iq-* 
ventores de semejante especie. 

Oomo compensación de estos sobrantes habrán-de tenerse presentes 
los adelantos que el tesoro de la Península hace todos los años, por 
cuanta de algunos servicios afectos á las cajas de Cub i y pago dcalgu* 
no de sus g^úroa^ adelantos que según teficmos entendido aAcienden h 
Boa respetable suma. Además habrá de deducirse de estos sobra»'^' 
tes el importe de varios efectos que se remiten anualmente á Cuba^ 
coBM causantes de algunos de los ingresos de su presupuesto, como el 
inpel sellado^ y eHimbre de correos, ei de reintegro, multas j otros^ 
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cuyos gastos-de fabricaeion, cuaad0mcaosi habrían de abonarse á la Fá* 
brícn Nacional de donde proceden. A más de tres millones de pesos as- 
cienden los ingresos, segan el presupuesto /del 73-74, proporeionados al 
Jesoro de Cuba, por los efectos timbrados que se le remiten de esta 
Fábrica, y como de no recibirlos asi, los gastos de fabricación habrían 
de disminuir en un 40 por 100 lo menos estos ingresos, resulta que por 
este solo concepto son deudoras todos los años las cajas de Cuba al te- 
soro nacional, en un millón doscientos mil pesos, suma que deja redu- 
cidos los sobrantes á mucho menos de lo que hemos visto que en aque* 
lia importan. . .: • 

Después de todo, estos sobrantes solo representan el deber de todaa 
las partes componentes de la nación, de acudir en la proporción de sus 
recursos propíos, á las obligaciones generales del Estado^ según lo h«r- 
een todas las provincias del reino, después de cubiertas sus atenciones 
locales y las generales que en cada una de ellas so deben cubrir. Ale:^ 
gan, sin embargo, que Cuba sale perjudicada en esta proporcionalidad» 
pues esta atención no se cubre por ella en la limitación que algunas 
provincias, como las vascongadas, lo hacen, sino que con el nombre do 
sobrantes so estracn de sus cajas sumas sin conocida limitación» y en 
esta apreciación andan notoriamente descaminados. Ninguna provincia 
sabe ni puede saber el límitedo la suma con qu« contribuye para las 
cargas generales del Estado, ni las mismas vascongadas, que son una 
excepción y no constituyen la regla general^ que debe ser la base de la 
afirmación, saben ni conocen ese límite, á pesar deltipo fijo con qtie 
principalmente cumplen esta obligación, careciendo por consiguiente 
esta queja de los separatistas de toda base de fundamento y de razón. 

Se dice también que las demás potencias coloniales de Europa, 4ejos 
de recibir sobrantes de sus paise^ de 'Ultramar, satisfacen gran parte 
de sus gastos, principalmente Inglaterra, que costea el ejército y la 
marina de -sus colonias, sin que ninguno de ellos consigne enlBu pre* 
supuesto de ingresos-suma alguna procedente de sus colonias^. Estoes 
precisnmcyQ te otro error. . . 

DcJ cuadro de la distribución entre las colonias de parte de su ejér- 
cito y armada, que Inglaterra forma todos los años,, como los ministe* 
rios de Guerra-y de- Marina lo hacen ¡también en España, han querido 
deducir que sus gastos están consignados en el presupuesto.de la me- 
trópoli. No exist^e, sin embargo, date alguno que lo demuestre así, 
siendo por lo tanto gratuita la afirm»eionque de cUo se hace. Francia 
contribaye en su presa pu^to del ano económico actual con 29 millones 
de francos á los gastos de sus colonias; pero es porque estas, espeeiaL*^ 
mente las de Américs, se encuentran en el caso que Cuba lo estaba 
antes del afio 23, no alcanzando sus propios recursos á cubrir sus aton^ 
cienes, lo cual no es óbice para quo en el mismo presupuesto consigne 
como ingresos de las^colonias, queso los pueden por^^rcionar, oerca:de 
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27 millones procedentes de Argel, de lalodia y do CochinchiAa, ea Us 
últimas de las cuales resultan sobrantes. 

Dinamarca eonsig^na cuarenta y un mil pesos en sus ingresos para 
el ejercicio del 74-75 como sobrantes de sus colonias: Holanda ó sean 
los Países Bajos diez y medio millones de ñorines, que representan el 
11 por 100 de su presupuesto de ingresos, do igual proeedcncia, para el 
año 74: Portugal para su actual presupuesto designa cincuenta mil 
pesos por igual motivo; cada una, como se ve, on la medida do los re* 
cursos con que sus colonias pueden- contribuir á los gastos generales 
del Estado. La Gran-Bretaña en fln, consigoó tres milloacs de pesos 
como sobrantes de la India en 1858, primer año que la Administración 
y gobierno de esto país cstubo á cargo de la metrópoli, no consignando 
suma alguna después, como ingresos de su presupuesto, porque los 
gastos deísta colonia ofrecian un cuantioso déñcit, ascendiendo este 
actualmente á nueve millones de libras (45 millones de pesos), lo cual 
no 08 obstáculo para que cinco millones de esterlinas» de los 41 á que 
asciende el presupuesto de la India,, so gasten en Londres en el so»teal- 
miento del ministerio de las colonias y en otras atenciones generales de 
su gobierno y admiiiistracion. .. - 



., VI. 

Preteát<»s de ^ue so valen para prppag^ar 

la desafcocion. , 

Entre los protestos de que se valen, dándoles el carácter de quejas 
y de agravios, para aumeirtar la desafección á España, los principales 
son los que so refieren al despolismp militar conque dicejqi son regidos; 
á-ia multitud.de empleados, malos y pingüemente retribuidos, que se 
les manda de la península, y á lo mal gobern<ada y regida que lo JbA 
estado Cuba, teniendo derecho, dicen, á serlo mejor. 

Al despotismo militar se rcáeron los destierros, las prisiones y las 
sentencias de los consejos ó comisiones militares, que han funcioMado 
siempre en todos los países y muy á menudo en la península misma» 
cuando las necesidades del (Srden público, de, la tranquilidad y segu-. 
rídad de la Isla lo han hecho necesario, y cuando en caso de rebelión 
armada ó de invasiones piráticas ó separatistas, ha sido preciso cum* 
plir el fallo de la. ley sobre los convictos ó^ confesos ide traicionado rebe- 
lión ó de piratería. Eñ el derecho do defenaa, que todo país y todo go?- 
biemo legítimamente constituidos poseen, el que los separatistas cu* 
baños afean y condenan, bajo el nombre de despotismo militar. 

Ejemplos numejro8<^ hay en Cuba déla ^benignidad de este despo* 
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tidme, que no se tienen en dienta para nada per los que se quejan de 
él, á cuya benignidad deben muchos de ellos haberse hallado ahora en 
lü manigua de Ouba, derramando la sangre de nuestros soldados, ó 
fuera de Cuba, conspirando contra la seguridad de su propio pais. 
Más de seiscientos eran los comprometidos en la conspiración de los 
Solts de Bolívar en Agosto de 1823, sentenciados á varias penas, 
Bluchas de úiuerte, que no se ejecutaron, porque el Capitán general, 
que entonces lo era el integro Vives, cuidó de hacer huir á los encar- 
celados que debian sufrirla, indultando á todos los demás de las que 
ha>bian merecido, por su probado delito de rebelión y de traición. 

£u la conspiración del AgwUa negra del año 32 sucedió lo propio, 
aplicándose á los sentenciados á muerte el indulto más completo, asi 
como á loa demás que lo habían sido á|^ifcrentes penas corporales. Hn 
las invasiones de Narciso López, fuera de éste y de los aprendidos con 
las armas en la mano, ninguna sentencia se ejecutó en los del país que 
estaban comprometidos: en la conspiración de Pintó, el general rompió 
las listas y los documentos, por los cuales resultaban ser reos muchas 
personas de la Isla, para evitar toda clálsc de procedimientos y de pre- 
sión, siquiera moral, sobre ellas. — Este es el despotismo militar de que 
se quejan, dando lugar á que muchos de los leales se lamenten hoy de 
tanta benignidad, cuyos amargos frutos se están recogiendo en la 
desastrosa guerra sostenida en Cuba. 

Los que más concretau sus quejas contra este feroz despotismo y 
esta omiiiosa servidumbre, que son las frases con que se expresan, ci- 
tan el Decreto de 28 de Mayo de 1825, en virtud del cual se revestia á 
los Capitanes generales de Cuba de amplia é ilimitada autorización 
para separar de la IsVa y enviar á la Pcuínsula^ á las personas, fuesen 
de la clase, raugo ó condición que fueran, que les infanáieran recelo 
por su conducta pública ó privada. Prescinditendo de la época en que 
esta disposición se dictó, y las que las siguieron, en que las circunstan- 
cias la hicieron necesaria, bastará observar que los vagos de oficio y las 
gentes de mal vivir, que son un peligro permanente para la sociedad, 
han ^ido siempre objeto de esta misma clase de medidas hnsta en los 
gobiernos más liberales y democráticos, siendo los vagos y las gentes 
de mal vivir los únicos que pudieran tener derecho á la queja, pues 
aunque el abuso ó él error causen algunas víctimas entre los que no lo 
son, los hombres honrados, el país eu masa, constituido por la mayoría 
de los hombres de bieu, son los que deben felicitare de la previsión j 
celo que en bien suyo desplegan sus gobernantes. 

La cuestión de empleados ha pasado por varias alternativas en el 
plan de los desafectos. Primeramente sus quejas se dirigían á demos- 
trar que los naturales del país no participaban del beneficio de los des- 
tinos públicos, acaparados todos ellos por los peninsulares ^ Desvane- 
cido el error y reducida cota aseveración á una pura murmuración in* 
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susteireial, empezó á hablarse del gran número de fancionorioB que ae 
obligaba á la Islaá mantener, funcionarios^ que en el hecho de proce- 
der de la Península, todos ellos iban hambrientos, como Céspedes 
decía en sus proclamas, haciéndose eco de la opinión de sus adeptos. 

Sn ningún país del mundo» los grandes capitalistas, ni los grandes 
potentados, ni los hijos de los príncipes, ni de los duques, han solici- 
tado destinos do la clase que proveen los Ministros aquí» ni los capita- 
nes generales en Puerto-Rico y Cuba; por consiguiente, mal han po- 
dido ir nunca empleadas á estas dos Islas personas del rango que pa- 
rece han exigido allí los descontentos. Personas cuya única fortuna 
consiste en la retribución señalada á su trabajo, son las únicas que en 
Cuba j en la Península suelen solicitar y obtener estos destinos; j no 
por eso, y por modesta que sea su posición, tiene derecho nadie á de- 
njgrarles» ni atacar su honra^ como esto no se haga por quienes cegados 
por una pasión mezquina lo hacen. 

. £s posible, que todos estos empleados sean unos perversos y unos 
inaptos; pero la distinción que se hace entrp los procedentes de la Pe- 
nínsula, únicop que se supone lo son, y los naturales del país, de quie- 
nes no se habla, pues aquella cualidad se atribuye casi exclusivamente 
á loa primeros, arguye una notoria injusticia y sigaiüca una aversión 
absurda. Nosotros creemos que entre los empleados de las dos Antillas 
y los de cualquiera otro país, los habrá más ó menos propensos á delin- 
quir, porque ia naturaleza humana en todas partes ca flaca y es débil: 
nosotros concedemos lo que algunos desafectos presentan como causa 
do la LO moralidad y de la ineptitud de los empicados, que es el corto 
tiempo que so les deja ocupar sus puestos, suponiendo que el Gobierno 
toma los destinos estos como una lotería, de que debo participar el 
mayor número do sus protegidos; poro aun así, aunque estas gratuitas 
suposiciones fueran verdad, todavía queda la consideración poderosa do 
que ia corrupción no sea tan general, que suponga una sociedad, en la, 
cual, sean los únicos justos y no contaminados los que así juzgan ea 
masa de los demás. 

La prueba de que en esto no se • hace más que seguir un plan pre- 
concebido de difamación, está en que ios mismos Céspedes, Agramontes 
y Aldamas, que han pretendido arrojar do la Isla todos esos gérmenes 
déla supuesta inmoralidad española, en ia multitud de empleados 
con que dotaron á su fantástica república, intendentes, prefectos, 
Sttbprefectos, prebostes,* subprebostes y otros más , han ofrecido el 
espectáculo más repugnante do rapacidad y de ineptitud, que nadie 
pudo ioiaginarse jamás. Los documentos recogidos por nuestras tropas 
al sorprender varios campamentos del enemigo, varios de cuyos docU" 
montos «e han publicado, lo revelan y lo demuestran. 

Est cuanto al excesivo número de empleados que sostiene la Isla de 
Gubft» bMtuÁfiftber que, pegun el presupuesto de 1873-74, época, en 
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que aquel numera se había aumentado sobre el que oxistia antes de> 
1668, hay eu ella 2.300 de todas clases y categorías, desde los porteros 
áe las oOciaas hasta el profesorado de easeñanza saperior. Compren- 
dieudo, además, los funcionarios municipales, electivos y remunerados, 
haciéndoles subir á 1.000, número al que no llegarán los, de los 48 
ayuntamientos que cuenta la Isla, resulta que en ésta hay un em'- 
pleado por cada 410 habitantes-, mientras que en la Península, sin con- 
tar los funcionarios municipales, ni el profesorado retribuido conion? 
dos del Estado, hay I por oa<ia 2ó0, casi ei doble que en Oaba. 

'Y que la reducción del número existente antes del 68 no ha en* 
trado nunca en el ánimo de ios separatistas, á pesar de sus vehemen- 
tes quejas contra España, por sostener allí, según dicen, tantos em- 
pleados, lo prueba el hecho de que en la organización polítieo-admi- 
niátrativa que proponia el grupo de ellos en la Junta de Information de 
Madrid, aspiraban á crear como unos 12.000 funcionarios públicos, 
equivalentes al 25 por 100 de la población blanca, hábil, seguü su pro- 
yecto (en el que se excluían por completo los peninsulares) paf a ejercer 
destinos, siepdo su tendencia, según todos los indicios, hacer déla isla 
de Cuba un país de funcionarios públicos. 

Respecto de los pingües sueldos con que suponen dotados los des» 
tinos públicos en Cuba, solo podremos decir que, lejos de serlo, no 'Se 
hallan en la proporción que debieran, ni con los Salarios, ni con la ri- 
queza del país Mientras en la Península y en Madrid mismo, gana un 
jornalero una peseta, en Cuba-, y principalmente en la Habana, gaiía 
un peso, y eso ha de ser de la gente de color, pues el trabajador blanco 
gana más. ^e vé que la proporción es de 1 á .\ igual á la.que guarda el 
valor de la mone la. Eu Europa el tipo monetario es el franco, ó sea 
la peseta, en tanto que en América y en Cuba lo es el dollar ó el poso 
fuerte, esto es, que guardan U proporción también de 1 á 5, El sueldo 
ée los empleados de aquella I»la no se halla siquiera en la proporcioii 
de 1 á 3 con el que gozan en la^ Península; por consiguiente, lejos de 
ser excesivo, no guarda la proporción que por justicia y equidad de- 
biera guardar con do que un chiito ó^n negro* ganan ó suelen ganar. 

La aseveración de haber sidoGuba mal regida y gobernada por Bs- 
paña/se halla expuesta, entre uiía mrfUitud de publicaciones laboran-* 
tes, en el folleto Vindicación ée que hemos ya hablado. Está asevera* 
cion, sin embargo, se «ncuentrafvlesméntida por la manifestación hecha 
én 28 de Julio de l8d5 en una exposfcion elevada áS. M. la Reina por 
el pai'tido reformista de la isla, figurando entre los que la- firmaban; toi 
¿ombres de D. Miguel Aldama, D. José M. Mestre^ P. José A. Eche- 
varría, D. José Morales Lemus, D. Manuel Fernandez Bramosioy 
otros, que con estos, formaran después la junta insurrecta de la Ha- 
bana y Nueva-York, y de los Agramontcs, Récioá», Cisneros; Betan- 
co\irts y Varonas, que han capitaneado las-huestes insurrectas. E a «S«a' 
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eicposicion se decía qne las Antillas españolas, priocipalmente Coba, 
faabian llegado á nn punto envidiable <le prosperidad material, debido, 
entre otras eausas, á la no interrumpida paz de que habían gozado y á 
la acción del Gobierno, á cuyo influjo pudo desarrollarse la actividad d$ 
sus habitantes, y con ella la iliis'racinn y la riqueza, 

Y por eierto qne no iba muy descaminado el partido rfformista en 
masa, porque de la comparación entre las dos Antillas españolas, prin- 
cipalmente Cnba y los paises de América, que se separaron do España, 
para ser sin duda mejor regidas y gobernados, el estndo de decadencia, 
ruina y postración en que estos se encuentran, á pesar de ser en muchos 
de ellos la prosperidad y la ilustración, al tiempo de su emancipación, 
superior á la actual de Coba, hablan bien claramente en favor del régi- 
men y Gobierno español, á posar de no ser todavía todq lo perfecto que 
pudiera llegar á serlo. 

No nos detendremos á hacer en detalle esta comparación, porque 
lo que decimos os de una notoriedad completa. Tampoco compararemos 
el catado de nuestras Antillas coa el que alcanzan antes de cumplir el 
primer centenario de su independencia, los Estados-Uaidos, de cuyo 
Gobierno y régimen ha dicho recientemente un hombre político de 
gran autoridad é importancia allí Mr. W. M. Grosvcnor, que no vale 
lo que cuesta y que sin embargo sirve de tipo y norma para todos los 
planes de gobierno separatista . en Cuba, porque de algo de esto nos 
ocuparemos más adelante. Pero sí creemos deber detenernos en averi- 
guar los resultados ofrecidos por el Gobierno del Canadá, suprema aspi- 
ración de las cabalas reformistas en ambas Antillas, y modelo que 
pugnan por perfeccionar ó copiar muchos hombres de buena fé entre 
nosotros, leales sí, pero ilusos ó engañados. 

A los diez y siete años de haber obtenido su autonomía, 6 más bien 
independencia, sufrió el Canadá una violenta crisis mercantil y eco- 
nómica^ que produjo en el país honda y penosa impresión. Antes de la 
Msfs; Hu^presúpuésto de ingre^óS ffscebdíá á cinco millones y medio de 
pe&os,-éubriéñdosé i^us gastos con nn déficit de solos cien mil peíaos.. 
Tuvo necesidad para dominar la situación, de reformar los aranceles 
en sentido restrictivo, aumentando hasta el 40 por 100 los dere- 
chos de algunos artículos*, lo cual no pudo menos de causar inmensos 
males al comercio del país. Con esta y otras medidas pudo elevar su 
presupuesto de ingresos en 1858, de los cinco y medio millones del año 
anterior, que fué el de la crisis, á diez, la tercera parte de los cuales 
cubrían las aduanas, resultando nn déficit de un millón ciento treinta 
Biil pesos. Los intereses de la Deuda absorbían el 33 por 100 de sus in- 
gresos efectivos, y los gastos no* reproductivos el 28, ascendiendo 
aquella á cincuenta millones de pesos, debiendo advertir que antes de 
la crisis no tenia deuda alguna, y que esta crisis no la produjeron su- 
eeeoft políticos de ninguna clase. 
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La lagíslaturUj (kscan las Cámaras de representantes:, adoptaron 
un acuerdo, revistiéudole de las más enérgicas conminaciones , partí 
que en lo sucesivo no se aumentara la Deuda pública por medio de 
empréstitos ni de ne<»ociacione3 de ningún género con el tesoro, debién- 
dose fundar en el espíritu de economía, en la reducción de gastos, todo 
«istema rentístico del porvenir para mejorar la situación ecOnómicií del 
país. A pesar de estas resoluciones de las Cámaras y del prurito de 
iiacer economías, cercenando gastos á troche y moche, en el año de 
1874, es decir, diex y seis años después, la Deuda pública se habia ele- 
vado á i^5 millones, casi el doble de loque importaba en 1858. Sus pre* 
supuestos se saldan con un déñcit de tres millones cuatrocientos mil 
pesos, los interese:^ de la Deuda suman cinco millones seteciantos veinte 
y cinco mil pesos, un millón y doscientos mil más que se pagaban ante^: 
los gastos de su Administración y Gobierno (empleados y funcionarios 
públicos), astiicnden al 50 por 100 de sus ingresos, que con el 25 por 100 
por intereses de su Deuda, que ia es imposible amortizar, no pueden 
menos de paralizar el desarrollo de su riqueza y de su prosperidad.. 

Que esta riqueza y prosperidad se hallan efectivamente en deca- 
dencia en este país, lo revola el hecho de que la primera y principal so- 
ciedad de ferro-carriles, titulada La Gran Orientfd, en aquel país, no 
ha podido satisfacer dividendo alguuo á sus accionistas en el primer 
semestre de 18'!5, por haber resultado un déácit de setecientos mil 
pesos, el cual equivale al. año á un millón cuatrocientos mil, ó aean 
• veinte y ocho anilloues de reales. Después de esto, estái\ de más toda 
clase de comparaciones. 



VII. 

Preliminares de la Insurrección de Yaras c^náaa de 
su importancia y prolongación s sus consecuen- 
cias. 

« •, ' , 
Se engañariau lastimosamente los que creyeran que la insurreeeion 
de Yara pudo llegar á ser efecto de un movimiento expontán'eo de la 
opinión ó de una parte do esa opinión en la Isla, irritada por medidas 
imprudentes del Gobierno ó por los vicios de la adnlinistracioD. Es 
cierto que loá separatistas, con máscaní de reformistas, entre repetidas 
protestas de su adhesión ú iüspaña y de una fidehdad, según decían, 
nunca desmentida, se esforzaban por hacer croar que lo que querían, y 
el país con ellos, excepción hecha de los peninsulares y negreros, era 
ejercer los mismos derechos políticos que el resto de los españoles, dis- 
frutar de las mismas ventajas de la libertad y salir del régimen abaohito 
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que dccian predominar todavía en el gobiernp de las dos Antillas. Afir- 
maban, con aplomo fascinador, que se darían por satisftíchos con las 
concesiones que solicitaban, las cuales serian el más estrecho vínculo 
de unión con la madre patria, que es lo que Cuba y Puerto-Rico desea- 
ban; añadiendo, sin embargo, que si estas concesiones- no se les hacían, 
creían posible que, en medio de la desesperación de ver mejorar su 
suerte, unidas á España,. se arrojarían en brazos de la Union amc^i'icana, 
ó cometcrian la locura do hacerse independientes. 

Afirmaban más todavía: en un documento, solemnemente dirigido 
á los altos poderes del Estado en 1865, aseguraban que nunca había 
iiabido en la Isla de Cuba esas supuestas ó verdaderas conspiraciones^ 
sino después que en lfi37 se les había privado del derecho de enviar sus 
diputados á las Cortes, lo que llamaban la irritante injusticia!, que te- 
nia allí inquietos y desasosegados los ánimos, cuya reparación era sola- 
mente lo que pedían. No importaba que la historia los desmintiera. No 
era obstáculo para sus categóricas afirmaciones que se supiese, aunque 
la generalidad de los españoles lo ignorasen y casi todos nuestros hom- 
bres políticos no lo supiesen, que en 1811 se tuvo ya redactada, discu- 
tida y se dice que aprobada en los centros separatistas de Cuba, la 
Oonstituciotí de la futura república cubana; que en 1823 se pensase 
proclamar la república de Cubanacan por los afiliados á la sociedad de 
los Sole^ de Bolívar; que en 1829 la orden del Agüita Nepra tuviera 
tramada otra conspiracioá para arrancar á Cuba y Puerto-Rico del.do- 
minio de España, conspiración que se descubrió ca la Habana un año 
después de esta fecha; que en 29 de Setiembre de 183 5 estallase en 
Santiago de Cuba una rebelión separatista al grito de \mueran loe gt^ 
(¿0^! á cuyo frente tuvieron habilidad bastante loa conspiradores para 
hacer colocar á la autoridad militar española, cuya espada, decían en 
sus proclamas, se blandiría en adelante para derramar la sangre de los 
españoles; y, por fin-, que desde Madrid mismo el Club Habanero^ apo- 
yado por la prensa progresista y moderada, ,/íí;>*tf en esto la atencioñy 
>clubque llevaba de existencia en la corte algunos años, se viniera tra- 
mando, d'esde antes del año 37, la conspiración que tenía por objeto 
asesinar al capitán general de Cuba, ganar á la tropa coa dinero ó en- 
venenar sus provisiones y degollar á ¿orfo español peninsular al grito de 
iiidependencía (1). 

Los planes urdidos, ó mejor dicho, proseguidos con posterioridad 
al acuerdo de las Cortes del año 37, ya son más conocidos y no se han 
ocultado por los enemigos de España aunque sus amigos se hayan es- 
ibrzado por cohonestarlos con IñB /midadasqviejHs que aseguraban te- 



(t) Consúltese la obra titulada Las- insurrección et enCuha, por D. Justo Zara- 
goza, notable p<yr la abundancia de datos que contVeríe y por el espíritu de' lan- 
uda con que está esoritá. '1 
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ncr de! Gobierno de EspaQq.- Estos amigos, al grito de \faera careíasl 
lanzado en la Habana por la prensa aparentemente reformista, y sepa- 
ratista en realidad, en la primera época de la insurrección de Céspe- 
des. durante el mando del general Dulce, han dicho ya, sin embargo, 
lo que querían y á lo que aspiraban. El periódico que eu Nueva- York 
servia de órgano oficial á la Junta insurrecta, declaraba en su número 
de 1.® de Setiembre del 69 sor un hecho, fuera de toda duda, que desde 
la emancipación de los países americanos empezó á trabajarse en Cuba 
por esta misma craancipacioo. En Agosto de 186S, dos meses antes de 
la rebelión de Yara, Quesada, uno de los Jefes de ésta, escribía eauna 
tíarta, qne después publicnron , que se había instalado nuevatMñ' 
te en la Isla una Junta, reconocida por toda olla, que, con el ca- 
rácter de C^«^r«^, j>odria, de allí a dos meses, hacer alffo de pro- 
vecho. 

Estos datos históricos positivos y otros máu que podríamos aducir, 
indican bien á las claras que la insurrección de Yara iba tramándose 
paralelamente á la que los partidos radicales preparaban en la Penín- 
sula. Se sabia, porque habia sido público en la Habana, que para los 
sucesos de Madrid de Junto del 66, se habían recaudado fondos, precisa- 
mente entre los que resultaron después afiliados en las conspiraciones. 
Dio también la casualidad de que durante el mando de dos de los gene- 
rales puestos al frente de la revolución de Setiembre, ardientes defen- 
sores de las aspiraciones reformistas, habían podido estíos coa entero 
desembarazo, ver crecer y desarrollarse lo^ planes de la separación. Los 
acuerdos del gobierno provisional, prometiendo á las Antillas todas las 
libertades políticas, conquistadas en Alcolea; el nombramiento del 
general Dulce para el mando de Ouba; el grito de piva Prim, dado casi 
simultáneamente en Madrid y en Yara, todo coincidía para dar una 
gran fuerza moral á la insurrección, suponiéndose una fatal d acordada 
connivencia entre aquella y esta, por masque los actos del Ministro 
del ramo entonces, fueran los únicos salvadores de la integjridad nació - 
~nal en Ouba. Se eístcndia por la isla la especie de que las conoesiones 
hechas por Dulce, no eran más que la máscara con que se* cubría la 
complicidad, y se anadia con sin igual falacia, que la resistencia del 
gobierno revolucionario, no llegaría más allá de los límites del decoro 
y de la dignidad nacional, y de una satisfacción á la opinión, que aspi- 
raba á la conservación de las dos Antillas para España. Las negocia- 
ciones de Prim para una simulada venta de Cuba á los Estados-Unidos; 
las instrucciones de Céspedes, prontamente conocidas, que dejaban 
suponer tener agentes activos y secretos al lado mismo de la autoridad 
en Cuba y del gobierno en Madrid, para servir eficazmente los intereses 
de la insurrección; tolo ello coincidió desde luego para hacer parecer 
este desastroso acontecimiento, mucho más formidable que lo que era, 
y para agrupar al lado de Céspedes, Aldama y Morales Lemus, muchos 



mis «lemeatos át vitalidad, de resistencia y do pujanut, que I09 que 
por ai mismo habria podido aquel conseguir. 

Las causas de la prolongacioa de la lucha» son las mismas casi que 
lastjüe han prolongado en la Península también la guerra civil que la 
ha desolado, uniéndose á ellas,^ entre muchaiB otras de carácter político 
que podríamos enumerar, la futilidad con que desde la multitud de 
islas vecinas han podido suministrarse á la insurrección víveres y per- 
trechos; la mayor facilidad todavía de hallar exuberancia de provisio- 
nes en la feracidad misma del terreno» y en la abundancia de ganado 
d6 toda especie, que vagaba errante por la isla; y sobre todo, en la pror 
mesa de Grant, presidente de la república Norte-americana^ que debia 
ser real y efectiva, aunque según parece puramente personal, muy 
divulgada por la isla desde el principio de la insurrección, de ayudarla 
resueltamente al triunfo, si conseguía sostenerse los mismos siete años 
que duró la guerra de emancipación de aquella república, circunstancia 
que colocaría á esta en aptitud de poder entrar con Céspedes en rela- 
ciones oñciales, como jefe de un Estado independiente 6 aspirando legU 
timamenU á serlo. 

Fácil es colegir tatnbien de todo esto, que á estos elementos, pura- 
mente materiales, de agresión al gobierno de España, no les debia 
ñtltflr alguna base más firme que el prurito de delinquir, combatiendo 
contra BU propia raza y su propia nacionalidad. En efecto, no faltaba 
esa base, y era la educadion con que se habia dirigido á la generación 
actual, para realizar los altas cUstinos de la gran patria etibana como los 
afiliados decían. El Padre Várela, eclesiástico Heno de virtudes» no lo 
negaremos, tenido entre los afiliados por sabio eminente y hasta por 
santo, declamador vulgar, aunque presumiendo con no mucha modes- 
tia, ser el creador de la filosofía ecléctica, y ser más original que Víctor 
Cousin, habia echado los cimientos del derecho cubano. Según él, la 
patria es el país donde/ ano nace, y la nación lo que es el resultado del 
esfuerzo oomum. -^Loz. Oaballero, más santo todavía que Várela, al me- 
nos entre los adeptos, fué el gran educador de la juventud cubana, por 
más que esta eduea<íioa adoleciese del defecto de una sólida y efectiva 
virtud, que aparentaba tomar como base de ella« Pervirtiendo el cora- 
zón de la niñez, infundiéndole un egoísmo pretencioso, base del provin- 
otalismo en Cuba, un odio irracional por lo i^|ustificado, hacia España 
y los españoles; extraviando su inteligencia con el propósito deliberado 
de atücinarla y llevarla á justificar la rebelión, dieiéndole que elprin- 
eipio de autoridad es un Proteo, que se presenta bajo mil formas para 
ejercer su infiueneiji,, entre otras la ligereza, la presunción y el amar 
propio; era el corifeo del espíritu demagógico, encarnándose en la niñez 
por sus propios educadores. Al profesorado, de que Luz Caballero era 
el supremo inspirador, le decía «ste, que las tendencias de la educación 
debían ser preparar ^lajuvenitad pora ia independencia: todo ello díehOf 
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por 8ii]me8to, eon una aafibologia especial, que foraiabe naa jerga aolo 
comprensible para los afiliados, jeiga, eajo simbctomo, haa Tenido 4 
aelarar los posteriores soeesos* 

Bsto sehaeia en el camino de la iaiciaeion, poes la aeemn era prepa- 
rada en el seno de las sociedades secretas. La masooería ha declarado 
pública y solemnemente, por medio del periódico qae la sirre de órgano 
en Carasso, qne ella ha sido la qne con una persistencia inqaelwanta- 
ble había Tenido preparando la insorreecion de Tara. Bn sus logias de 
Cuba j del resto de América, se ha dado forma á la fantástica tiranía 
espaSola y se ha iuTentado la frise ritual de despotismo militar, eomo 
medio de justificar la rebelión qne tramaban 7 de obtener la ajnda y 
cooperación de la masonería europea, para la cual no se trataba, más 
que de dar libertad á un pueblo oprimido. 

A las logias dependientes del gran Oriente de Colon, disputan 
su influencia las que dependen del de NacTa-York, que tienden al mis- 
mo fin; pero manteniendo la preponderancia política 7 moral de los Es- 
tados -Unidos, mientras que aquellas pretenden ejercerla, en nombre de 
la confederación colombiana de la América latina. La masonería espa* 
ñola, que en estos anos dltimos se ha infiltrado poderosamente en Cu- 
ba, ha UcTado allí ma70ies elementos de perturbación 7 desorden, quer 
riendo atraerse la adhesión 7 sumisión de las logias todas, no logrando 
otra cosa sino desorganizar masía resistencia de la lealtad hacia el ene- 
migo común, haciendo el país más ingobwnable si cabe, que tienden á 
hacerle para España la masonería de ambas Américas. 

BcTelaciones recientes de la prensa de Cnba indican con toda clari- 
dad 7 demuestran con toda CTÍdeneia, qne la masonería sigue traba- 
jando allí, lo mismo quizás que en Puerto-Rico, por deátruir lo exis- 
tente, frase simbólica para significar sin duda la destrucción de la do- 
minación españi^a, á lo que aspira sin ambajes ni rodeos. Se ha sabido 
que el dinero recogido en las logias en nombre de una filantropía 7 de 
unaAuternidad fklsa é hipócrita 7 hasta horrenda, se ha destinado ¿la 
compra de póWora 7 balas para asesinar cobardemente én la manigua 
á nuestros braTOS Toluntarios, 7 á los no menos braTOS, aunque sí más. 
infelices de nuestros soldados. T por doloroso que sea, preciso es confe- 
sar que por nuestra parte no hemos dejado de darles a7ada, sin saberlo 
sin duda ó sin conocerlo; pero así lo h«uos heoho. Las autoridades que 
ma7or empeño hanmostrado por destruir loa planes de las sociedades 
secretas, por un fatalismo ciego sin dnda» han sido prontamente rele-r 
Tadas por muchos dé nuestros gobiernos, y aquellas que en ma7or so- 
siego les han dejado continuar sus trabajos de desquieitmiento 7 des- 
orden, han solido durar más en sus puestos. 

La perturbacioa que allí están oaosando semejantes centros, llega 
á ser tanto más profanda^ cuanto que la gran acumalaeion de los. ele- 
mentos ihás desorganizadores, que allí se ha realizado forzosameate .ctn 
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estés úHimos áftosi párele éxt^ttdáfse á (asr miéimis régioaes ofteialésj 
Dl'átitórid«^''nánlitárilialia podido cdutaf^ebn ilft poderosa ayuda dé: ;la 
Adi&lni9traeídn civil, porque esta no existe eonvententeiñente ongfuCii'- 
izáday careciendo én muchas oeasioikes hasta de una regalar policía, lie» 
^tfdó al puntea, cíegtiü se creía geaerálmenté,' dé que los rebeldes han 
podido comunicarse siempre sin estorbo alguna de'nno ú otro lado de la 
sla, por el interior y por las costas, deatra y fuera del país. Loa irepre^ 
sentantes de esta misma autoridad militar en las jurisdicciones donde 
lafusurreccion-no llegaba,< casi todos parecían níestrar repugnancia y 
hasta resistencia á entenderée directamente con la autoridad qivil de«* 
legada inmediata del Gobernador general, mostrando 'un verdadero 
prurito, segnn tenemosentendido, por acudir personalmente al Cipí^ 
tan general, pidiendo- la reformade algunas decisiones gubernativas d 
adininistrativasy quepodian simplemente herir :su amor propio, á ^uya 
pretensión si accedía la autoridad superior militar á. la vez política, 
habría de ser en desprestigio del elemento civil oficial. ' 

^ SstiB por su parte^ falto de un vinculo de estrecha i untoni con fctU'* 
eioneiríós, muchos do ellos refráctanos por carácter y por espíritu de 
clase, á todo concierto establo con el queBírvieser para conservar mu- 
t^aÉienteesc vínculo oficial, contaminado también, segnn se suponía^ 
así como una gran parte déla oficialidad del ejército, por la infiueiioia 
masónica, no podía mostrar á la' autoridad la sumisiooi inteligente Uí la 
cooperación eficaz que, con un acuerdo más perfecto, hubieran revestid 
da' acetado mayor fuerza moral, que la que por lo general ha podido 

haber tenida. ; : 

- ISsta falta-de armonía, de concierto y de respetó mutuo, por mucha 
que haya sidola pmdepoiade la autoridad,: no habrá podido menos de 
ejercer tina íátatiiaflaeneia' evtré la población leal y afecta áEspana« 
Las clases pudientes' han visto- esterilizados la mayor patte de sus es^r 
fúerzos en apoyo de la autoridadyenyos' tino y pi^evision, cuando se ha* 
dan notar, solían destruir muchas veces las disposiciones de algunos de 
ióS'GiobiernosdaMftdnd; dohde le meramente civil, con ímpetus de aeo- 
meter reformas imprudentes, ó de resvitirlasv caminaba casi siempre 
en desacuerdo también con lo militar. Las: demás clases de la soeiedady. 
abrumadas por impuestos, los más de ellos vejatorios, con los cuales 
ningún resultado provechoso y positivo se vislumbraba con tan perfecta 
claridad, que contrarcstasc las pérfidas insinuaciones, con que secreta- 
mente no se ha cesado nunca allí dé' extraviar la opinión, se han agita' 
do y se agitan con dolorosa inquietud. 

"Bstas son las eonseéuenbiasquemi&s palmariamente se dejan notar 
del estado d^^erra' y dé'^afiMrma eéntínua de la islar O tras muchas 
más se han producido del mismo ó distinto drden, que señan largas de 
enumerar.. Lo haremos solamente de algunas de lají medidas, revolu- 
eioliavias.q«e se han. adoptado, ademáa de las^que la guerra había hecha 



m 

ixKlÑiptnsflblea. La aboUcton ^e.la ee^aTitad, aiuique lenta j gradi^al, 
está iarrojando sobre laapoblaeioiies una fldultitud ii^cesitada y ham-' 
briienta, destinada á baeer una concurrencia fatal á las clases 4e color, 
d« antiguo Hbres^ -que coü el;«jercieio de algunas industrias pro.veian 
holgadamente-á feu subsistencia. La clase proletaria, desconocida hasta 
ahora en Cuba, viene á^agrayar la situación délas demás clases de la 
sociedad j á rodear á la aut(»ridad de aiajores: cuidados y atenciones, y 
traer quizás al país mayores peb'gros. 

Entre iodos estos desconsoladores resultados, uno aparece, sin em- 
bargó, qué aunque doloroso y triste^por los horrores con que ha sem«» 
brodo la isla de Ouba,* puede considerarse como medio de salvación to- 
davía. La insurrección de Tara, sus tendencias,, elara y públicamente 
manifestadas, de Techázar en absoluto el Gobierno de España, de re- 
ducir á un carbón ardiendü^ como Morales Lemus decia, la isla de Cuba, 
antes que dejarla siendo española: de no aceptar lo$ derechos ni las re- 
formas políticas máis qué cOmo medio de conseguir má» fácilmente su 
objeto, habrán hecho comprender á nuestros partidos políticos^ á los 
hombres públicos de diferentes bandos y á los cubanos honrados y de 
buena fó, que antes del año 68 abogaban calorosamente y aun coadyu- 
vaban con mayor eficacia que nadie, porque aquellos consiguieran todo 
y algo inás de lo que pretendían, rindiendo ciego y poco esclarecido 
culto á las ideas liberales, á lo que se daba en llamar las exigencias del 
derecho moderno y de la > civilización do nuestros dias,. premiando de 
este modo, según deseaban y decían, la acrieokuia lealtad de que los ve* 
formistas de entonces hacían tan fastuoso alarde; todos ellos, decimos, 
se habrán convencido de que la verdadera lealtad, el verdadero amor á. 
España estaban y están de parte de aquellos á quienes la Intemperan- 
eta de los insurrectos se afanaba en denignur con los nombres de negre- 
ros, retrógrados, expoliadores y malos españolea. La luz se ha hecho, y 
aunque ésta seala de Ims hogueras. encendidas por la. insurrección para 
reducir á cenizas la patria, qne tanto décian amar, grande será la pei^ 
versión ó la obcecación do los que persistan todavía en leguir prestando 
su cooperación y apoyo á los que, en nombre de la libertad, incendian 
sú país y asesinan á sus hermanos. 
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»■',■■ 
MediiM auxiliares para la aeoioai del CIrobierno en 
Cubas actitud de les E«tad€Mi«17iiido«« 

• ■ ■ 

Causará extrafieza que con' tanta circunstancia favorable como ha 
tenido la itiéuri^ecion de Yara^para el triunfo, no haya conseguido ésta 
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en 8ft¡8 afios' de tan. Iionda pertorbáGíón.eiiEsfuiILft. Esto demuostca 

clMonento^qué la mayoría, da los na turalaa do Cuba aoaafectoaá Bar 
pafiaj que desean sineeramonte no perder la nacidñalidad empatióte, 
mó évbterto que para la manifestación de efttas propósitos hayan axifiádo 
presión a^aa'* porgarte dalos peniasnlares allí- residenteBí .como coA 
nototia iosidia'Sé ha finiptresto por aignnos; pues .las dos terceras parlas 
de -la ftiérsa atiaada de los voluntarios, lo ■■ itoft idoi naturales^ del paás, 
mti«hos de losenales han derramado su sangreóombatiendo.contra los 
il»5tirp86t^s y-ha¿ sido fiúiilados por este» al grtto de Tíva Eapaüf. .. 
' - El'núGÍleo de la tnsurreoelon fué redntado' «n las eseaelas,.en.loa 
€oleig^7en la Universidad por «n profesorado disslsál» prote^^idopói 
llRS mismas autoridades españolas, i las qne por los> antigaos rcformis^ 
tas, «eparatistas entonces y después, se lasr: acusaba de ino. fomentar >la 
instrucción pública. La inménsapoblaoonde la isla^ la propiedsd> éM 
ihdustría y el' cott^rcio:, les campesinos/' loft.nMmestralea y las gentes 
da -MMf son e&'general leales ai Giobiearno de España. /Podrá habev ior 
dividúalm«fi!iealgunt8' divergencias de opinionrv -divergencias que por 
^j^ revestir an eatácter de mayor ^S. menor. gravedad,, dados los¡ ele- 
mento» d e desi^rdea; • acumulado» ■ ¡en siete a&os da anarquía gabenm^ 
tiva, de guenwydesoUMlon, ysegnki la prudencia y el tina^eon que 
ñoestrós >gobielr4ibs se preparan á¡ dar soludidn á las graves ctiestioasSi 
^«Kie^hsi&'tíacidd^dc Ift^situaeion escepoional en que laisla se enc»ehln[a( 
pérO'BíemprC'Constituárán al lado de la'antorídá4'ia base más jobofta 
de^bufDrtaleaay deBU'tutetoracetob^ . j. 

'■^^ A'la^prebsda fealtad de loa habitantes de Cnba^ -se unen también 
^tri|S)ete¿i€|ito4 naintaléS' y poHtibos que : pueden' coadyuvar poderoaa* 
«Hente^ tanto ásnstvaer'á los leales d& la. perniciosa iñfluenstade los 
qua 'lito 4o' son) como ayudarcon^gran eAeaciaiá Bxiesteos gobiernos en^la 
«POtoserraddh <4e'lá «la. íBl 'ejemplo de-la deisadencia ¿qu&haf^ tliagftáto 
4bs paises hiispv>M'^>fcn^^ú3iA<» después deán emancipaoioii:.l.ol^ reoilerr 
^teaidéisasgfé yrdeügoómiitei qnc tiene eatatcmanoipacion. contiHH l^s 
':es{wñiales da-aqtíeiltosupaises^iqnBipelrmanecierDn.leale^^á la Bspi^Jiíi:^ 
qii«4írBeiaipenteiprocednaáo =elia,dfi0píojadQs» pemegnidQfriy. arruifmr 
AdsLéonsus familias (morios ind,ep4náieote8[ y 'separatistas; l^;49C&4^^ 
Hátkactnal derldaSatadosrüoidoa y elitemor en ^qs de. fie^etidos tra^ 
4amaB y p]ióxlmjai»mvul3ion68c¡ÍQS:.rec^l0&i que)fttndadam<e3^SQ,pn6t- 
den abrigar, de que en caso de anexión ó uo Mü^DUiSepairada Ci^jim idc 
^ii{nna,^uedadl;lQ8,tx]íi9mos Estados-Unido» Uevar.á ella: las, raa^ de 
<aias^ .come: ttiedio de >aven,enci» entre los del . Ncurto^ y los del Qu^t sJ^l 
teiqfLorv'.faiMdédp «nlsí^^rienüia^á loa aveatuferoade j^itros paíAes^ .Si 
atatadn»db:deeaÍ0«idi0i'y:4e:lamtíatableTmeriiflíB^o; emqAé: se epcneatca el 
á2an»dáiJÍEéj!)ecdOid«^qjue eoí la. misma isi* 99i^K>bf epongan lft9.;r4W»s 
aaéat^u&'y .Ae:celor^ «y i que Ifua Qoiukínuaai.revneUea y idusoinsiQníQQt ^ 
fCPBisott teohqraato ejen^^loa^paisea dejasteatv^ drhaa»>ciat£«gadQa4^ 
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lleno á las agitfMÍionñpelitfeas de la vida ipoderna, íoñuyan endetrÍT' 
mentó de la producción y riqueza del país, como ha<8ucicdido^etoS:^oa 
en Puerto- Bico. La impoéiüiidad de defender : y sostener au indepon? 
dencla y Boberaníaan:pai9^taQ; codiciada por loli súsmos pueblo», d? 
América, como 1a isla de Ouba^dosuie seimpondrtan dx>minacíonea.a^r 
tnftfla^ j soberaníaB eoñtcanaa^á: lA^independetKeta^deiipÉisy con la nÚBBM* 
facilidad que en otras de; la» demáa antillaa mdepeQdiej»t6S ^, haahx^'» 
puedtd; «Lacerte^ eyidente de;«ná domiaáeicm. extranjera y de atra 
raza -quistas» impue6ta^aobre lasodios,.la8 ríyatidadésyk» rencotreade^la 
política^ de que se aprorecluirian a la ixiejor oportunidad; todo esto 
coQSftittfye un cumuló de ekmentpa aatorales tal, para yersc repeUd<i«k 
loa esñiierzos de nuestros enemigos, que puedea servir de auxiliares.^ 
eleme&to leal de la iala fiaTasustraerse, ¡eómohemo» dicho ya, de la in^ 
ftúeneia de sus enemigo^ c^n fñayot £&eílidad*: . >, 

-■^ A estos aui:iliares iiaturalés siguen los político3» que*; provienen de 
las ventajas para Cuba de ¿u unión ¿ España^ 4^bu0 antes( hemos expoea^* 
to^ A- los que dejamos señalados: de esta olaaé,puedi^ unirse^ Pkdemia 
del respeto mayor* impniesto al exizraiqero en stts.aseohaczas para apo- 
deratee de €ul)a ú dominafla laáa'. ó: meóos directamente; la mejor y más 
poderosa defensa de ella contra eLfílihusteri^mo y ios aventureros ávit 
doa^'de botín, que la^onvertirláa ea presa de sus instintos jrapaces; i q1 
equilibrio de laB catas, sosteíiido porclpreetigia.de España en tce el^ie^ 
kk^gfttant^ de laipcopiedad má» fueirtonente .mantenida, así compt já 
seguridad personal, sobre todo deles leales^* i mejor conservada cuao|0 
mayores fueran loa medios de m^anten^er el orden; el fomeiQto deila. ri- 
qaez»y del eomeroioircñyo^ principal elemento ;esii& paaipública^jr-la 
aeiguridad del Estado: la supeHoridad de cultura jflde civilisaciQovq^ÜL^ 
se declararian en decadencia. piov la cel^jacionide sua vínculos j^Pi^üa 
ewlt»ra y^civili^cion españQlft;.icoino ha: sucedida en los países emanéis 
^$adds; <ei'.progce8o mor ai, ú^elcctual y. mat«trüEj, fiiemprs:ereo¡en(;e-4e 
sü €Obt^to coBtinuoíOdn los elementos naíííu ralea de áu desasroHóiiAjír 
^t; et tiulnentO'{»fogTeBivo;d«';bifnostar; la>^gavájeitía de.la lihertad 
ei%ily'«ljnayorre^erto^la Ubertttd arsenal, qne etique puede, gavai^r 
títerla^ehá coéstanle de. ktt' partidos, sobre todc^eitOüba^ donderlaía 
péfsionefs habríais siempre de ostiallar con máyoí vehémenein, son podáf- 
Tdsos mediofei párá contener la propaganda de los 'enemigos de; la m^tíoh 
¿alidad española en Gtfba¿ ' • • »'<• : - :í^ ;:-; • ■* .i- vi. ; r.'i! 

' Sété, por" lo qu'6 'llevamos dibho, que¡no está tan Uteno» d^ esoojUéfe^ 
para iSspaña el.go^ietinójy laadminisiraeion'deláai&otillaaioomo;^ 
.'diera imponerse; '^K<$añtlt«aola en- Bueartrosgobiefnos <y • hombrea ^púy- 
<bK6óS'hi' resdluefon inquebrantable de «onservatiasJlhBVidlafolejtieiilie 
u^didasf álamadso'piíUnria; nos falta. enfiles, no solo la xiesolucíimiide 
mantenerla tódo tnttiee la integrtdad^del territórionaeional, Tcaoldeieii 
^ ha^^nwiíestado yanuneatvó au^u^to soberano^ sino quis no «e^lmo 
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nada, ni se resiíelva nada ea punto á sn gobierno j administración» que 
pñeda comprometer esa misma integridad nacional; porque la salva- 
ción de la patria y de los intereses y derechos d« la nación, es una ne- 
cfesidflíd que lá justicia -impone iobre las aspiraciones de partido, sobre 
láB conftkbulaciones de nuestra política interior y sobre las tendeneias 
exajierádas ó extraviadas del derec^io moderno, mucho más cuando, sin 
íáltai'á aquella necesidad; pueden ámpliaxnente satisfacerse las déla 
libertad y las de ia civilización. 

■ Ukili dificultad se ocurre én este patriótico ccmcnrso: la actitud de 
de los Estados-Unidos, hostil á nuestra dominación en América^ lo 
íáismo qué á la dominación en estatle las demás ^tencias europeas, 
pudiera acarreamos, en concepto de algunos^ senos peligros. En efecto, 
e&hiocidtls las tendencias de la politioa norte-americana, manüestados 
ábfefrtamcñte sus propósito» de fomentar la deslealtad, apilar la vebe- 
Hdn y ayudarla parala separación de España de ambas Antillas, la 
CiAíieíéiiicia públioa en Europa y en América, parece que presiente la 
íiñtUááñá de hiúñ: guerra con aquellos Estados^ 

El'SentlmiéutO'naeional sería eneste oaso unánime aquí y en Guba; 
pero «obre este sentimiento podría imponerse el fallo que la prudencia 
aconséjase, -y que formulasen hombres de recto juicio y de razón serena, 
dé'deéisiya iiyfluenciaen el Gobierno y en el Parlamento. Conviene^ pues» 
éfzamiiiar de antemimó hasta :qué punto podría ser patriótico y lauda- 
Me; dar expansión á ese sentimiento hacia la gnerra. El juicio más recto 
y la^más-serenamzonpódríanaeonsejac entonces- pesar, bien llegado 
aqtiél caso, que creemos lejano, las ventajas y losincoavenientes.de una 
laoba, tms de la cual podrían no ganar nada en fortaleza los lazos de 
tíníiM de las 4os Antillas ala metrópoli, exponiéndonos á sufrir grandes 
déflMfeitfeS y á péidef al fin,"* á la corta ó á la largan la posesión de las dos 
iéiás. I^éiiéría suponerse para esto; que, siendo irresistible en toda co- 
loniéi la ^erzadeseparaoiott de la metrópoli, si Cuba y Puerto Rico, 
%0mo^ tales colonias, hanide seguir la ley fatal que influye decisivamente 
en todas ellas, los desastres de la guerra agravarían nuestra situación, 
0Ük proporeionaynos mayor seguridad para la conservación de nuestro 
tfoísünioen América. Más ^laro todavía: si Guba y Puerta Rico se han de 
«É{iataral fin y al cabo dé ÍB^pafisv sería inútil, perjudicial y desastrosa 
la IdCha con los Estado8«Ünidos por evitarlo. ^^ 
' Tal üire^mos podtia ser la argumentación de nuestros hombrea de 
siaduroí -juicio, y tal creemos^ qtte pudiera ser el fundamento de latiese 
ettMciíKes ^iátoaas de la diplomacia novte^amerícana al Gobierno de 
ütt^lifia. Fer6 colocada de edtennoda la cuestión, se resuelva' ñtoilmen- 
té. l^a hém(>S'dejado demoistrado ({ue las^ colonias en nuestros diashan . 
-MJBido notables modificaciones en su manera de«er,'Tecayéndo>t^m'- 
blMí eéñklr :modMéacionés 'e& él -derecho que^ rige^ sus destinos, liemos 
dédiost^do asimisina,- qüeOnba y^Puei^to-Rle^, poMatf ^neunetancias 
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especiales de su ocupación y repoblación por España y de la situación 
de sus habitantes, si bien no pueden ser consideradas como proyincias 
á la par de las Baleares j Canarias, tampoco pueden serlo en absoluto 
como colonias, lo cual aitera profundftmente el carácter de su natura- 
leza y do su derecho. Pero, aun suponiéndolas como tales colonias, sin 
modificación ni alteeaciqn en sus circunstancias y en su ulterior destii- 
XLOy todavía habría de examinarse la cuestión bajo el punto de yista 
más práctico y positivo que el de la argumentación expuesta, que es el 
de los inconvenientes 6 ventajas^ en las Antillas y en la Península, de 
su unión recíproca. 

Nosotros creemos, qne si Cuba ha de ser próspera y feliz, libreé in- 
dependiente, como independiente y ¿t6r« lo es España; y si España ha 
de aspirar algún dia á ocupar el rango que puede ocupar entre lasn^ 
clones más poderosa» de Europa, necesitan la una de la otra, y neee* 
sita España sobre todo, conservar ó acrecentar los medias que.con ma^- 
yor seguridad pueden ayudarla á conseguir estos ñne$^ El porvenk y 
la grandeza futura de España^ así como ol porvenir' de -Puertor-Rbcoy 
Cuba, están en la conservación de nuestra dominación en América, 
pues con ella la conservará tsjnbien en lo restante del miiii4Q doode su 
dominación se extiende: por consiguiente, comprometiéndose •en esta 
contienda los altes intereses que se comprometen, y fiándose ¿ ella^ 
adiemás de nuestro derecho, la grandeza y el podecíode la nación, lado- 
dsioa por la guerra creemos no deberla de. ningún modo contrariarse* 

Llegado este caso, «consejaríamos, sinümibargo, una aeeion común 
dse- ntiestra nación con las^lemáade Europa, que tienen. taiAbien inte* 
reses y derecho^ que defender en América. España no debeiÓA nuneii 
aceptar el reto, ni provocar la lucha, sin camiinat die acnej.da y^^n unión 
dé esas demás naciones; pofque si España, Bola en la eonjijienda, sucum- 
biese, dejaría altamente comprometidos los fintereses de las «jiemás po- 
tencias, y antes de llegar á ese tsaso, es absolutamente neceaba suae^ 
clon cemuny porqué comunes; soa áitcdaa losi -intereses y derecJbos:qne 
hay que defender ení;G«ibfi.t - " • ■ . í^r 

Los Bstados^nidosno.se. enouéatran rcn condiciones de prov9car, 
ni sostener una lucha, aun eon ^raéstra- nación sola. No poseen. una 
marina^de guerra>dig«ia de este nombrci ni le sobran recurso? peciib- 
niarios con que armarla ni orearla: no pqiedien contar jcon el apoyo de 
ninguna nación:, bastante poderosa para que le proporcionara buqiyi^ ni 
dinero, (jorque las de Europa que pod?ian : hacerlo, no pueden menos 
de serie 'hostiles en -esta cuestión, por iAáa que alguna áe eUas^par^^ 
tase lo CúotHuríQ;- Las dificultades.de su politice, int^riiof: l^s, a^pira<- 
ckmes del partido militar j que desde la guerra de cesación q^uedd •creí^- 
doy pret^yie reorganizar el país,, eonti^rjando qI espíritu dempcf^^eo; 
este mismo ^eiHÁsi tu resistienda y Qo&traiii^nda á su y^z :losprpp<59¿ti^ 
de aqttflM9l malestar umh^I y- eofnómi<>Oide suspobUoiones; las.^npr- 



mes perdías de capital y de trabajo que desde haco años está ain cesar 
sufriendo: las tendencias á la desunión de sus distintos territoríoSy 
preveyéndose para el porvenir las más violentas conmociones; todo esto 
y macho más, que podríamos dar á conocer si no temiéramos ser dema- 
siado molestos, no puede menos de postrar las fuerzas de este pueblo y 
de-Oponer una seria dificultad al desarrollo de su política en el resta de 
América. 

Esta política suya, consiste en procurar la absorción de todos los de- 
más países americanos, si no política y civil, moral y comercial al menos, 
arrojando antes de ellos toda clase de dominación de las potencias* de 
Europa, para anular toda su influencia en ellos. Pero esta política, ci- 
ji^ntpuia en la doctrina de Monroe, de que America es para loi am«ria^ 
fiof, y en lo que el pueblo norte-americano llama su Duiino m^j^nifiuiOf 
carece de toda base racional y de todo fundamento de derecho. Si la 
América habría de ser exclusivamente para los americanos, no seria la 
raza sajona, ni la latina,. las llamadas á fundar en esta frase su derecho, 
sino la india, que le- tendría incontrovertible á s^r la única que poseye- 
ra la América^ como primer ocupante, derecho que, los Estados- Unidos 
vulneran y conculcan, exterminando sistemática y fríamente los indioai^ 
dueños exclusivos de ese derecho. 

Creemos,: por consiguiente, que España debería iniciar y proseguir 
con.esta nación una política más vigorosa y firme, empezando por exi- 
girle la indemnización á que tenemos incuestionable derecho, fundado 
precisamente en el precedente que ella misma dejó sentado con la cues- 
tipi^ del AlaJbama^ por los daños causados á Cuba y á España, con i^o- 
tivo de las repetidas, expediciones de la ía^ole del VirginiuSt que ha 
consentido salgan de sus puertos en auxilio de la insurrección; indemr 
nizacieai de que deberíamos elegir* arbitro al Gobierno de la Gran-Bre- 
tañsy de cayo. espíritu de justicia y de cuya imparcialidad qo podrían 
quejarse ios Estados-Unidos. Esto, además dO; ser digno, patrióticp y 
honroso, nos pondría en el oaso de recuperar: en América eJ prestigio 
qoe.nos ha hepho perder la serie interminable de-deferencias y conce** 
sio|Mi|B, que la impertinente diplomacia yankee ha venido arrancando 
del abinrrinúento de nuestros hombres de Estado, de todos los parr 

tidos(0. 

"i. .' ■■■ .■■• • ■ 
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.(!} . Ti^íiavía no se hfi exigido. de e^jta nación. la indemaUabion de los danos 
causado» 'á los éspanólieá residentes en el Sur. cqu inótivo de la guerra con los 
nítidos del Norte, indemnización que oFrecid a nuestro- Gobier&ó el de los Bsta- 

.dQSrl]pi4o8* ■ ■ ■ c .' .". ■:'■■■■■: 
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IX. 



filistenia g^eneral'iAe droblerno r ^AjAminisáNieiaii* 

En cuánto á la fornia dé que debe y pneáé reviwtirSe él Gobierno 
ioeal, tres son las tendeneias que aspfHín á imponerse déánitJYamente 
bajo la base de lia éonservacióíi de la nacionalidad es pianola, arinque 
con la presumible sanción- de la independencia eni époéa máa 6 menos 
lejana. Dicho se está con esto, qué semejante!^ forxtias úó pueden Mt- 
li¿ar ún ideal perfecto de gobierno, por cuanto todo en ellos ^ería pro- 
visional é inseguro. Estas son: el régimen colonial, el provinéial 6 dt 
asimilación y el de la semejanza 6 b utdnonió. ''" 

El régimen colonial puiedé decirse que nunca lia sido aplicaderrigo- 
rosamente por Eispañá á sus pbsesionés de Ultramar. Las- antf ¿fias le- 
yes de Indias, más respetadas por su- antigüedad que por ^tt' eficacia, 
"ttíidiéron siempfe á la asimilación/ con promesa' de coñeéder á estos 
países representación en Gdrtes, á la maúera Como éste defecho se 
qerciá antigúame ate en Castilla, poi' medio dé los procuradores^ de las 
t;iüdades que se. i hicieron merec'edoras de ello, representación para- 
mente local, circunstancia que debe tenerse en cuenta, para aquilatar 
esta promesa en su verdadéA) vaflor. Tampoco és jK>s[blo aplicar hoy en 
todo'Su rigor él réjgimtfn Colonial á Cuba y PttertOnRico, tanto por las 
tazones qüeantes hemos expuesto relat locamente áestomisito> euanto 
poique la exuberancia de Vidá^comercíaly méreanlil que gózatí;- hace 
im])osible hoy, aun para todos los países, el aislamiento que implica 
la eolonta, fundado en e¥ moñopoího exclusivo ^e este comercio p<Mrla 
metnSpólij que es el carácter del' régimen colonial. 

El régimen proTineial'^ el dé' asimilaéiou, mást9 nienos lenta >é6 
imposible apUcarse'hoy ttí en lo sucesívé, á Élüba y Puerto-Rico, á pe- 
saí de las tradícioiLei»'q^o han dejadb sentada^ éü este sentido ntíés^ 
tras leyes de Indias^ qué en ésto cometieron un error, t4in palmado, 
como se deduce del resultado que dieron con la emancipación. Es> im- 
posible de todo punto que aquellos países puedan ejercer nunca la me- 
nor influencia en la opinión pública, arbitra de los destinos de la na- 
ción, en la vida política moderna; porque esta opinión impone sus ñiUos 
con tanta rapidez y volubilidad, que no es dable su consorcio ni unión 
con la que prepondere en remotas regiones, sino en lo&aeios -de go- 
bierno propios para estas regiones, cuyo carácter de suma gravedad, 
exija n^ajrof lentittM en los procédimientóé pata niádurar ft más con- 
veniente resolución.». Lá diferencia de costumbres^ en laa que el cuma 
tiene tan marcada influencia, la distinción de razas y en ellas intereses. 
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poco aflnea j aspíraoiones ^acootradas; el eafurita de .pravincíalisi^Qj 
loás Eobusto ouaato menos en contacto 80 hftllacon el. ejercicio del po- 
der centra^ 7 por lo tanto mjks propicio al relajanaieato.de los^ vínculos 
de mia.co;;Q;an nqeionalidad; el ma7:0r y xnái? iatjimoienlaco con los inte- 
losea 4(9 paires extrjanjeiroiSi- cuja defensa :Se debe garantizar, y por úl- 
timo aaH: Uiftqkoncía.a)¿8 direota délas pa^iane«, que laeny4dia, la co- 
dicia 6 la enemistad de algunos de csoa mismos países, extranjeros 
Bu,elf Q engendrfir, para crear máa ó menos sérios^n^baraios a]^ Crobier- 
no, ^upr^Qn^o en la marcha. natural de suróg:imcn y administración,. ha^ 
cen sumamente peligrosps cuantos.conatosde fisúmilapion provincial se, 
intenteoR^y difícil el mocanií^mp 4d .esiie mismo r^gimppy.oon la ijaulti-, 
pUcMlfui^^ I9S ageatQ^ oficiales corciuicl Gobierno oentraL ,. . , 
.: Sli^mei^ d^Í9.semejanzia, qua consiste en dot^r,á la isla de,0^ba 
de^la/8 muEima^ 4nstii¿ucioDe8 poUticas de la metrópoli,». cpauaPaxla- 
jB^ntp soberano propio, fué. ideado por el separatista Sr. Saco. Es la 
autonomía, más francamente expuesta que no lo hicieron los demás 
reformistas ó ^sepacatistas concurirentes á L^ junta informativa d^Jiía- 
drid.:L^ pf^uta^comun. de todos los proyectos detesto géqero, es la aur 
* tonomia del Qanadá,. m^s ó menos ámpli^,: segan cqmo s^ desee llevar 
kuB Antillas 4 U emanoipaotoa con mayor ó me-Aor rapidez^- Numerosos 
fartídarios de. este régimen suponen que as{ .s^ baria más difícil, la 
enmnctpacíon absoluta, y dada la creencia^ posiUva en ellos, deque esta 
eoBBaneipacíon hab^ fatalmente de vei;iíiearse:Qn el porvenir?. <I^o se 
veriiioaria con menor detrímcinto. de los intereses de la metrópoli. . 
' E« necesario e^nveneer á los que se forjan tau< engañosa ilusión., 
aún bajo el punto- do vista de la mejor buena, fé y.'de la más acrisolada 
leáltadt que nádaies posible dé cuanto suponed erróneamente se puMle 
así oonaeguir. "fil ejemplo que «e adiiee del Canfwlá, no se expone eoa 
toda SH elocuente realidad. £1 Canadá era absolntamento indiferente 
para, la Gran^BretaiÜk, qué le 'adquirid sin gloria ni prestigio, lo mismo 
qne.la Graa-Bretañá era absolutamente . indiferenfaor para . el Canadá, 
donde lo»miaté8 glaciales son un poderoso enemigo^ para todo piáis co«* 
BMreial.'^Enieíl Canadá nb hafoia^ nilia habido Iráfica, la vivacidad. dé. las 
¡MurioneSt que por desgracia ha iiabido siempre ea. la Améiíiea-eapañola , 
aaatcod á la imprevisión con que «nuestras loyes de^ Indias despertaron 
m afléfoA; por la-Tida política. Bn cl.Óanadá no liabia, de una domina?- 
e&>n'efíaiera é ineficaz como lo fué la ¿ngle^a^ supuestos agravios que 
vengar, ni la también supuesta- tiraaía española que destruir,, qí los 
édiot engendrados por la rfeloBía y la traición v ni loa rencores dr.una 
l8eha;delKiieobelion centra la lealtad: ino. había tampo<ío loa grandes 
üMwreses detesta lealtad quoidjefonder, m.la vida^ni'la. honrada tantos 
aérésiñelo&qneprotejer, que banr luchado '.costra la usarpaeion^ de 
üíacBt^ derecho- por loa ménoe y eeiatraiinatentado da lesa nación por 
vnaoriiiBoría rebelde, que ha deseado ünponeree.i la vdluatad naitíonai. 
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Ko babia, en fin, las rasas de color, sumléHB isolamélite - p6r la acción 
diréeta dé España, qué indádableiñénte hábiafi de aspirar á é'zigir láJEi 
represalias de la éSJolavftu(í; Eix la Amérieá espafioía había nmétio-de 
esto y en Cuba y Paerfco-Rico cuiten hoy y etiBtferéuéiwtoprfe': tddotf 
estos elcméatosdé pértürbaeion; que harían de- la autonomía un )régh- 
men más emtMirázose páraí España, ^ se eb^tiná^ní- én «¿pái^flaer cea 
su protección, ' que nó pudiera serlo el régimen <ioiouíar (soíi todos sos 
peligros y desrentajas. Habría también dé iraer «para- laS' doto Aiitillás 
la ruina y la desolación j porque la inmensa mayoría de sus hal^ftántes 
dé nuestrartiza tendría que 'emigrar, huyendo de la sórdida ^sodicia de 
una minoría turbulenta y domfnadortt, ó siendo víctima de ésaeí perse- 
cuciones, que en él continente hispanó-amerifeatfó se han venido rep#Or 
düciendo déspueis -dió su emancipación, rectudecidas eriOñba" poí un 
odio inás profundo y por el recuerdo de sacrificio», que sí' hoyoso»' glo- 
riosos y nobles, entonces traerían consigo fa elécrációb y la «xter¿ 
miñacion. ' ':..:';:.'.„• 

Nó siendo pQSible, hoy más que nunca, éu Oubayla'aíutoñotíí^^lá 
asimilación, ül el régimen colonial, porque ademái de SU iiiéeílóacitf y 
dé sus peligros, faeilitarian el tríunfo de los adversarios de nuestra na* 
cionálidad, cuantas aspiraciones tienden á remediar los males ^tiolo»^ 
reales que se síenlienén éllay se confunden tftíim dolo -lema bajo.la^'|Ni« 
labra re/ormáSi Los refbirmistas so^n de tres géneros: ios alHertáiiieate 
separatistas, que aceptan sumisoS' cierta oíase de reformas y 'las éxi|^ 
como* ínedio' más fócíl para llega^á la emancipación; los que déscob^a 
del mantenimiento de la soberanía de Espafiaen Amérieay^cveAilde 
bu^ua fé que las reforma» políticas retrasarán la emandi^oiqíni óia 
realizarán con menos violencia-, y por último, los a€tiado3 á ujda- idea 
p^iticadeterminaday/^uo' adoptan y siguan porconveacímiei»te^'dr;p8r 
eonsoouenoia el príocípio proclamado en/lá'Convénttion francesa: sáUén» 
se' los principios, aunque perezcan las colonias. Todo» élk»B*p^tén del 
error, no en todos úaturkl, de que. los habitantes déOubá aOiÉOB-QQffl** 
siderados como espafüoles, negándosele» los derechos polítieos« ■>'■■ . ! . ' i ; > 
: Para establercer ladeada elaxidád entré todosestoá^ghnipíáSf'jWiieff 
cesarlo recordar' la maorchu que^han «aegaido las -reforooias polkioat-an 
América por losónedios^natiirateé y conocer cuál es el vecdadJDroíeatedb 
de la Cuestión légaU Sabidos soiv^Üéi todos. los desastrosos resultaidloa d» 
la concesión de cuaU!tfos derechoé pólitieos faetón reconquástados^cn^ia 
metrópoli por el partidO' Ubefak - ¿ pérdida de todo» aquelloii < pames y 
la ignominia de no hM)ertet. sabido «oiuser vais Las Cortes :CkMisftíJbAn 
yantes de l837ihicieron Alto bu. é]f> camino de /estas £obcesioiie]^;yí danf 
signaaronen-la leyfdndanvental qué los países de 01 trastear seriaxi» regir 
dosipor leyes especsaleSi Bl oatáoter dé estas leyes eapeaialoaáBidefiíua 
bten claramente éo^lalsy de la» «missii^» Corle» delS dé' AbtiLy e»)» 
Eeal <Meá^!d»l<Misisteri0>de ;MaríÍMM de Obmercm y -GobenMióiDB^dB 
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U^ltramar de 2^ del propio mea y año. Estas lejes especiales, análogas á 
las respective^ situaciany circanst^mcias de ].os países de Ultramar, no 
§ran otras qvLe las de Indias, nunca hechas en Cortes, los Reales de« 
cretos, de igual índole que estas, I09 Reglamentos y Reales órdenes 
que se comunicaisen para su observancia, y aquellas que se.fueren dando 
por el Gobierno ante st é á propuesta de las autoridades superiores que 
las gobernasen, no haciéndose la más leve mención de la intervención 
directa ni indirecta de las Cortes para su revisión, examen 6 promulga- 
ción. . 

. . Desde este período al de 1865^ nadie puede negar haberse legislado, 
dentro de este' criterio estrictamente legal, con entero desembarazo 
para los países de Ultramar, habiéndose modificado muchas de las an-- 
tigoas leyes de Indias, introducídose mejoras en la Administración y 
héchose reformas de todo género, algunas de ellas políticas y económi- 
cas de grande y benéfica trascendencia. Surgió, sin embargo, la idea de 
que estas leyes especiales debian ser hechas por las Cortes de la nación 
y en esta falaz sugestión cayó, desgraciadamente, el Gobierno, convo- 
cando una junta de infórmacion, que propusiera las bases de las leyes, 
que las Cortes debían votar para iHaprovincitu de Ultramar. La legali<- 
dad fué alterada por una declaración ministerial y desde esta época 
data el período verdaderamente revolucionario y peligroso para los 
p^esde Ultramar. 

. Dentro de este nuevo círculo, trazado con la más honrada buena fé, 
por eVGobierno, que se proponía cumplir con lo preceptuado en el art. 80 
de la Constitución, con un criterio distinto del que presidió en las 
Cortes que le redactaron, cabían ya todas las exigencias, todos loa co- 
natos de la más ó menos franca deslealtad. El conflicto provocado por 
un alarde 4p generosidad, estalló en Yara con la rebelión armada, y no 
86 conjurará resueltamente sino con un acto de varonil majestad, lle- 
yado á cabo por el GU)bierno que se sienta con I4 firmeza de carácter 
necesaxia para realizarlo. 

hoñ medios no son difíciles, están en armonía con las necesidades 
de aquellos países y con las exigencias de toda su población leal, cuyas 
aapintciones deben tener el derecho d^ preferencia sobre las de todos 
los demás. Si bien el Decreto de convocatoria de la Junta de informa- 
ción, dejaba entrever haberse adoptado sin previa discusión el régimen 
de la asimilación como base de las futuras reformas, la dolorosa y san- 
grienta prueba porque la isla de Cuba ha pasado en estos últimos años, 
ao pnede menos de contribuir á rectificar toda opinión preconcebida en 
eate sentido. Es una aspiración casi general en sus habitantes, la de 
qiie no. se les concedan reformas políticas, que tiendan á robustecer las 
faerzas del partido 4e la separación, en tanto que pueda haber el más 
ligero peligro contra la integridad nacionaL 
. . Eate criterio se halla perfectamente dentro del que ha sido aplicado 
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por todos los partidos liberales/'cl republicano féieralitícluso, ila go- 
bernación del Eístado. Cuando él orden Jr la paz públicas ó la Begñiridad 
del Estado lo han cxigidd, se há suspendido el ojcrcieio de todos los de« 
retobos políticos en S^'pafia. Es asi que eñ ambas Antillas, 7 especial- 
mente en Oiiba, se halla en peligro; además de los objetos expresados, 
la integridad dé la nación, luego, mientras exist^t manifiesto ó Mente 
allí ese peligro, él ejercicio local d« los derechos políticos que los com- 
prometan, deben hallarse virtual j forzosamente en suspenso. ■ 

Para contrariar este principio salvador de todos los Estados, la la- 
borancia ha manejado el sofisma con 1á notable habilidad que «e le re- 
conoce. Las promesas de reformas políticas, que dicen nuestros adver- 
sarios habérseles hecho y nunca cumplido por algunois do nuestros 
gobiernos, á contar de 1865 acá, razón alegada para justificar su des- 
confianza y santificar su rebelión, no han podido ser de las que puedan 
comprometer altos y sagrados intereses, entre ellos la integridad de la 
patria; y como todos sus esfuerzos, antes y después de esas promesas, 
se han dirigido por confesión suya á alterar la paz y el orden públicos, 
é atentar contra la seguridad del Estado, á invocar la ayuda' del éx^ 
tranjero contra su patria y á arrancar de la nacioií, contra lá voluntad 
de esta, una porción de su territorio, seria ifrlsorib el empelib d« cual- 
quier Gobierno por satisfticér exigencias tan desprovistas de rázon y de 
derecho y aun de sentido común. No hay ni puede haber Gobierno'al* 
guno, ni Ministro posible, de los ¡que hayan podido hacer aquellas pro- 
mesas, si las han hecho, cu ciiyo propósito haya cabido la idea de en- 
volver en estas promesas lá ruina de la patria, ni la mengua de la 
nación, como tampoco la de coiñprométer la seguridad del ^Estado^ úi 
fticilítar la separación' de España de una sola pulgada de su 'territorio. 
Que- todo esto se compromete con las reformas políticas^ harto clara- 
mente lo ha demostrado la experiencia de estos últimos -aflos en Oübá 
y Puerto-Rico ^araqúe nos tletengamóS másá demostrarlo.' 

Uno de los más decididos campeones de la separación^ revestido de 
la investidura de diputado por Ptiérto-Rico, ante el asombro causado 
al Gobierno y al Parlamentó por tanta osadía, hit defendido' que antes 
de la integridad de la patria estaba la unidad nacional, entendiendo 
por esto la identidad de las leyes porque sé rige uña nación. Este es 
otro de los sofismas laborantes revestidos con toda la ampulosidad dé 
su típica declamación. Sien ello consistiera la unidad nacional, en 
nuestfa Península, sin haéer mención dé otras naeioneií, no existiría; 
porque, aparte de la est)ecial organización política de algunas' dé sué 
provincias, en el derecho civil se ven tales divergencias que rio const!^ 
tüycn unidati, y en el derecho penal, donde esa unidad se ha estable* 
cldo, se ha notado hace tiempo su incoriveriieDcia, porque mientras cftte 
con el Código penal se ha visto disminuir <5 atenuarse la criminalidftd 
en unas partes de su territorio, en otras se ha aumentado dé ünft ina- 
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n^ra alarmante. Seme^nte clase de. unidad la rechazan las costumbres 
7' 6\ elimat la de&CQDoce una preViaora y justa Administraeion, y so 
haUa sujeta á la influencia de la aptitud distinta de una misma raza y 
hfista á la de las eárcunscrípoiones geogrificas. La unidad nacional; por 
lataatoyno puede ser otra. cosa más quel^ dependencia de un solo Go* 
bierno de todajs las partes q^e constituyen una nacionalidad, que es la 
unidad precisamente que s» quiere destruir en Cuba por esta clase de 
d^eclamadores. 

lOL pretensión da hacer que O uba constituya un centro de política 
especial» como, se exige por esta clase de reformistas,' es contraria a la 
mú^ma )ey.natural. ]lia política en Cuba tendría que girar dentro de la 
drlHta de la. política nacloaal, y siendo imposible que la opinión pública 
eoincidiese en la Habana con la de Madrid en la resolución de los más 
arduos asuntos de Gobierno, por la dificultad de apreciarse al mismo 
tiempo con idéntico criterio asuntos, cuya solución ha de ser instan- 
tfit&ea» re8viltarifi.sien;Lpre que la política en Cuba, se anularía en susí 
T^eiiios de influir, ante la rapidez con que en Madrid se sucediesen los 
acontecimientos. Seria. Qxcus^da tal política. Si por el contrario, en 
Cuba la política habia de obedecer exclusivamente á las inspiraciones 
de la opiaipn pública allí formada, influida y quizás extraviada; ó habia 
de ser contraria á la política general de la nación^ constituyendo un 
Bstado^ hostil muchas yec^ dentro de otro Estado, ó la habia de crear 
sérkxs y graves cpuflíQtos, tanto respecto de la gobernación de la i&la^ 
como del de las relaciones coa el extranjero. En este caso, tal vida po- 
lítica es peligrosa. Peligrosa ó nula, la salvación de Cuba y la conve- 
niencia nacional exigen, que allí no haya más vida política que la que 
hay en cualquiera capital de nuestras provincias, donde separadamente 
de los intereses locales, á salvo tamben en Cuba, se halla subordinada 
á la de la capital de la nación, donde únicamente debe existir y existe. 

Se deduce, pues, de todo io eflpuesfe, que dentro de las doctrinas de] 
más amplío liberalismo, deben suspenderse de un modo resuello y deñnl- 
iivo todií clase d.t'i'cformfliseQ Cuba y Faerlo-'Eico, que tengan por Qn el 
ejereteio Joeal de lof derechos politíeos, :que sus naturales pueden ejercer 
y.ejei:oen como los, demás españoles:^ allí áonde aquel ejercicio no es pelir 
gro^Oy y. que es filamente pairióüco, eonyenleate, lacional y justo, la vuei'f 
iaLiilr^iníene9peci^LíJÍ9 es esjLO deeir q^ut se mantenga el statu ^o» pues 
no^ eii^bendasdeniadiQyraun loa más.entusiastas partidarios de lasi antiguas 
leyes de ludias, qael^.sostenganm le defiendan. NI nunca ha permanecí* 
dot^tacionario el Gobierna y ia administración española en nuestros pal- 
see4e Ultraniarf siendo iiotorias y not«bles las mejoras que en ellas se han 
IqtrodtfcidjQi, y tan preeipüado algunas veces el afán de reformas en algunos 
muiii4ros.y.en varias de laa aaloridades que les han regidp,> <|ue ios.poe* 
yeclQS mejor combinados hanrsoUdo fracasar por falta de cij^ma, <ie madu-* 
re2^ y ^(¡(j^pfto¡ea^'{Mira iprepararloa. y plantear k)s* :Tal eflcaQja ban- lleva? 



éoÁ P4ief to^Bico y Cuba esta» IríceBáates mejoraa, que i p&áñt de lo áefet- 
tnoso de sa Crobierno y de su AdmíQístraqion, se han elevado las dos islas 
hermanas á utia altara envidiable de ieultura, deriqaeza y de bienestar. 

Tai es también el deseo de estas mejoras en la mayoría de sus babitan- 
ies leales, que hay entre ellos quienes fian en la rapidez y prontitud dees- 
tas mejoras en la Administra eion, la salvación del país y la honra de Es- 
paña, llamándose asi propios r«/<>mi^af. Oierto es que snsbnenob de- 
seos y este dictado de reformistas les lleva muchas veces á caer en los enga- 
ños separatistas/ siendo el grupo de la lealtad que más fácUdiente saele 
dejarse alucinar por la fraseología laborante, y aun servir de vehícalo áscb 
elementos de división y perlnrbaclon; pero no deja poreso demanifeslkrse 
adicta á la autoridad, entusiasta por la nacionalidad española^ sumisa y 
eonforme á la voluntad de los más. 

No se crea, sin embargo, que el régimen especial porque abogamoe, es 
aqnel que en algunos reformistas tiende á dar á Gúba ana cwnstUucionp^' 
laica 6J^«0Ía/, hecha en Cortes, sino el que se estableció por la Constitu- 
ción del año 37 y se esplicó y fundó» tan4o por la ley de 18 de Abril, edmo 
por la Real orden de 25 del propio mes, que no privan á los naturales de 
Cuba de los derechos políticos ni de representación en él Parlamento, eo- 
mo ya hemos demostrado, sino que garantiza á aquellas apartadas regio- 
nes la paz y la seguridad, defendiéndoles con mayor energía y eficacia , 
tanto de las aiíechanzas de los enemigos del exterior, como de las revuel- 
tas y peligros á que les cspondria la temeraria ambición de unos cuantos 
de sus hijos^ enemigos de su bienestar y de su prosperidad. 



Cuesitones préviaa» 

A fin de proceder con mayor acierto en la reorganización del paU, cree- 
mos sea indispensable tener en cuenta algnnas cuestiones de gran impor- 
tancia, cuya falta de conocimiento puede ser causa de gcaves errores. Be* 
tas cnestiones se refieren: á la crisis económica y mercantil, que atraviesa 
la isla; á la deuda pública en ella creada; á la circulacioni monetaria; al sis* 
tema de Impuestos y rentas públicas; á la propiedad y á la colonizacioQ, 
y á las neoesidades exigidas por su coíneroio y eonsumo* 

Los motivos que han causado, sostienen y sostendrán la crisis económi- 
ca y mercantil, se hallan claramente expresados en el siguiente párrafo^ 
copiado de un comunicado del director del Banco español de la Habana, de 
19 de Julio de 1873, publicado en los periódieos de aquella capital. «Todo 
país, decía aqael^ qne está en las condiciones en que se encuentra ed nues- 
tro, afligido por una guerra larga y costosa, y etmitwUenMfUt nmmymsdo 
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coo I*' rifíoltiQioA de pifob^niias, (lade h&escUvKcKl ya etUba resuella), 
qoB pueden afectar trascendentalmehte á sia pórfenil", aaaque tea heroico 
mi s^Hlaá y e^^^^i^^^^^e que abrigar wmpre iU^una descq^/íama y re^' 
aéh^ Iraftdel ré«!elo -y de lá desconfianza, ee suceden el rclraimíeiilo y la 
eroigraeíonr de. los capiíalefl^y como con^ecueacia forzosa) la tirantez 
del naereado y el demerito de'todob los demás valores coa relaeton aí 
oro.» '■ ■• ■ ■ : ' ■ •■■•-. 

' Qoe semejante aseireracion no it^ne nada de aventurada, lo demuesttra 
lo* aeodtecrdo en 1875 con i^' importiciorü de oro en la Isla. Oon la restan -> 
raclod de la mortavquía, se reslableció como por ensalmóla' confianza, pro-' 
nunoínndose en aUa'aq[Uetla importación/ hasta' el punto de .quo en el mes. 
de Junle se ha'biaa reeibido tnás de. ooho millones (resctentos mil pesofe/ In- 
dicio de que durante el año habrían podido importarse basta qdince míllo'- 
nee; qnees* lo que se calcula necesario para equilibrar eri ou par de aflos 
loarTálores circalantes en la Isla, con el de :esta ciase de moneda, eon lo 
cual la uormalizaóbMÍ de los negocies no podría menos de haberse restablo- 
eIdOk Pero así que fué conocida la redacción definitiva del artículo del pro* 
yectoda constituoion de la Junta de notables , referente á Cuba, artículo 
según el cual se insistia en llevar á ella las reforma» políticas, pretendidas 
y ofrecidas por alig^unos de los Gobiernos de la reTolucion, su efecto deaae-. 
trbso' Be hizo notar coa 'la rapidez del rayo. Desde Junio en adeliantela 
inipertacion de oro fué en disminuelon, hasta el extremo de que hialiiendo 
. a^^ndide en cada ario de los meses de Marzo y Abril á más de dos mi- 
lioncs y medio, posteriormente, en Octubre, £uó sglo de quince mü ím^ 
eientóg pesos, y áediet fteis mü en Noviembre, habiendo descendido á 
doscientúif niil el total de lo imporlado en los cinco meses posteriores al de 
J unlo (1). 

La oreaeion de la deuda en Cuba ha obedecido á las necesidades impe* 
riosamen te impuestas por la guerra, y si el país no se ha mostrado propicio 
á facilitar sof normalización y arreglo, lo cual es fácil de conseguir por me- 
dio de la transformación de los valores que hoy la representan, en otros 
que permitan atender á su ípmorlizí\cion y pí^go do interés, por meras ope- 
raciones del Tesoro, fko poede haber sido más qoe por esa misma descon- 
fianza en et porvenir. Lo demuestra ia preténsioh por sus Juntas de la 
riqueza formulada,' y por casi todo el país sostenida, de que se declara 
iládónal esta deudu, ó se refunda en la general de la nación, cosas ambas 
innecesarias ; pretensión que co puede menos de asombrar -ai- menos es-? 
petto eñ cuestiones económicas y rentísticas, si no se hallara iu espricacioa 
eti lo que llevamos dicho. 



.■ •!■ 



(1) "Sé atribuye este'feri6m€no por algunos á la derogación del Decreto sobre 
cinAileoion del oro extranjero, qne le éabia un valor superior al que tenia;; 
neitq^on^ este.Decreta ae restableció enS^de Setiembre, á lo^- cqatrp mes.^S: 
de derogarse y en vez ae reanimarse la Importación siguió descendiendo/ se co- 
ligue que esta uo fué la causa de su rápida y persistente dismianciói|; . 

4 
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. £Q;kcircíttla«úoD/nioBdtaria se:.ofF6eQri más -gmy^ iticoiti^eíaiAnieA que 
venóePi^Tadarla, moneda nacional de phiUi dea»|^reoe>t»a<;extremada pronH* 
titudv.c<iB lo.'que^'ae obliga á la población menos^ acomodada ile la < «Isla, i^ 
sostener el agio d« la moneda amerxeana; monodaf que ha sido arrojada de 
la emulación, por él biil8ie>de;fi ancore diez oenlaVos abajo. íPeroiasi jque- 
este.desaparezoa, volverá á ira peraÉ" aquel la; eon: i^akfe- perj 111010 <de< las 
clases que la usan para las necesidades del consumo diario, que es en el 
qué se siente la pcesion de este ág:io, p^ues eij^omeveiQ- se resarce d^ su 
quebranto' con entera facilidad* sEaira, evitar i liéis ;|»^jUi6ioa'>qaar«sto irae 
consigo; se han pi>0(pné8to:varias)medidasj £1 ^opo. rioformistA de la Junta 
de ínformacLOQ, Cundabajeni la supresión de i aSrOdMaif as y ;enk derogación 
de todo ara^fcelf el remedio de iaste mal qtie se siente en; la laíla, cuya ivida 
enea rece. :N<o ies im'{)Griaba,itidacir al país y al <jbobiernQ eaün n^anifíesto 
error, asegurando que '^i (Se hacia en los países^ más liberales, entre 
ellos Suiza, dond^ precisamente el rendimienfadeiüas aédanais. constituye 
casi la totalidad de sus 'Tenias^ También se Isa pr^^ttestolá creación de 
MfíA casa de moneda en la Habana y láacnñacion de uña •moaedaidé plata 
especial de la Ista, «suponiendo 'opiladas' con esto todas. las d ificnl lados. ' 

' -Los beneficios de la casa de moneda no compensarían^ísui' embargo, los 
gastos' de 8UÍ9 planteamiento* y conservación^ y lao moneda especial es «wa 
sTm|)le ilación . Tódff moneda de este gí^nexo, aun áñ más; baja ley'^*qtte la 
nacional y la extranjera, sel haUaria tujeta á las necesidades de i& circula- 
ción, saliendo y entrando ere la isla, con ignales' cbndiciones que Ims de- 
másy con mayores pérdidas y quebrantos que ahora .se causan por. éstas. 
Porque una moneda de menos ley cjue el peso faert^, por ejempiOi que se 
ja diera un; valor igiial al de ésU en lá circujacioi^,' seria cotizada en los 
mercados extranjeros, no con una pérdida para estos, que es lo qqe erró- 
neamente: se supone, sino para la Isiá, cé^u ta merma consÁgulente^al. des- 
uivetde, su ley. £1 valor de la moneda no le dá el capricho del legislador, 
ni de un país, sino el mercado, y toda moneda acuñada está, s^jjetajnfajli- 
blemente á: su nivelación' con el valor de su pasta : esta es precisamente la 
ley de los cambios. -♦ 

. Lo que s% necesita en nuestro concepto es una moneda sedentaria por 
su naturaleza propia; de difícil acumulación para :e I acaparador- y de más 
difícil trasporte párael agiotista, «ondioione^ todas reufiidas por la moneda 
de cobre; Capar de una subdivisión mayot*,. tiende á, abaratar el precio 
do las subsístenoias, porque facilita su distribución proporcionada al coa-* 
sumo de las clases' mis necesitadas, y no compensando el beneficio del 
cambio los gastos de su trasporle permanecería estacidnaria en la Isla y> 
salvaría los ineoñvenienies de una rápida desaparición ó de un.a escasez 
embarazosa para l^s transacciones al menudeo, que son lus únicas que se 
resienten»' El aomercioy en g-randei en media- escala; posee signos y va- 
lores que süBtjlltii'éh el oro y lá plaí^, y no neep^ílaí dé la de cobre pám 
sus operacióses. -li.'--.^. • -■ ■■■.::. :\' •.-••• * •.♦' 
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El remedio^ codi0ji0 ye, «es bi^ senotHo; .^ndo.su^ci^ntcs.^o nues- 
tro «oncepto, uno. 6 4es odtUonQ» <ifs p^^o^ «n fnoAe4^ n^cipual de cobre (1), 
inra.establecer.de una voz la jaormakiiidad d^- |a cira'iaiaoipQ monetaria. Solo 
ifttejpai'f.. plantearlo habría de lucharse, p,or un, Udo con lo$ i^ustenladores 
4el!¿giQ de moneda qxl^ranjera, y por clrp coa y^f de las mucbáp preocu- 
pacioned, que haqen de la soledad otij^aoa.up^ 'sociedad ia¿eñm(>le, ciiál 
«8<Ia:de suponer que lajmai^eda d^: cobre .sigoifica pobreza y miseria. Para 
vencer esta preo^upi^ion» io: .ipÍ5iua,,que. para destruir el.empefío del agio 
«a» ^ostaner^e, 9er4^ nepp^rvos .i^rs^ndi^. e£Íuerzos^^.9^^ue no «s dudoso. lie 
ibariaappr.qw^ni9Sj4e))|6ran^aperlo9.. ., . , .. 

El sistema rentístico croado por el intendente Ramírez y desarroll ado 
por au suGesMT el^oiuíle:fle;;yilian#jey<a, sefarjda exclusivamente sobce los 
knpuestoa iadir.ect^,, habiéu^ose.i^ elevando- las rentas públicas en la 
misma pnoporoion qoe.I^ población. y. Jl¡a rÍ4ue2;a do la isla, sin grandes em< 
baraisos ni graycs incoi\veni<mtes. Con i.^s injQovaciones del planee asiml- 
iacion, so quiso reforjcnsr este si^teipa, esl^bí^ciendo la. contribución di- 
fftota, y todos sabemos: elTOSultado (^lal qjqie dio. Se supone que este mal 
'Xttáultado provino entonces y proviene boj, que se ha vuelto á ese im- 
puesto bajo el io^pulso de la necesidad, de no existir en la isla una buena 
•estadística, y nosotros: creemos que ^un coni..esa bt/iena esladíslica el le- 
-ftflitado seria el mismo. 

• ' .Esto consiste en que laprppiedad terrilorjal en Cuba carece de un tipo 
.fijo de i valoración, no pudiéndosela. capitalizar. Los primeros posesores la 
"íadqui rieron por don -gratuito del Gobierno,^ y .en las sucesivas trasferen- 
€ias de domimOi solamente e^lcaprjpb o. ó la necesidad bao dado yaior á esta 
.propiedad. Oorio.síu yalor.real.qonsiste en el producto de su explotación, 
'ry<psta se fundaba en el ■ trabado esclavo, de abi hallarse sujeta á las fluc- 
luacidnes que el trabajo l^a de tener.. Se funda también en la perpetuidad 
^el capilal que representa, y esta perpetuidad esta, mu y lejos dé haberla al- 
canzado la. propiedad, en Cuba, pu^s en tanlp que sea una aóieiíaza elpórve- 
iir y^np se tenga fé en Ja;f consol ¡dación del, doniinlo español paralo sucesi- 
vo, la propiedad estará amenazada de inanición para el dia eii que ,ía isla se 
convierta en un terri)or^ improductiyo» á pesar de su feracidad^ como ha 
3afledido en Ja América antes española y como es para ella'ün desconsola- 
dpr fúemplo.la (sla. de Sa¡nto Dqmlngp. Esta hábia alcanzado con él dolriinío 
español mayor gr^do de prosperidad que boy tiene Cuba, y en la actüaÚ- 
^jUid ^e halla .casi desierta,. .iifabiendo desaparecido ac(uel(a propiedad teirri* 
-torial que /'úéja base, ofjpou), lo es en .Cubaí dé la gran riqueza qué perdió. 

Ppr eso. la propiedad, territ.orlal. en Cuba es ía que m&s Ka sufil'áo y sufre 



. (1) ,,. Precisamente la moneda de esta clase de cinco y diez céntimos de peseta 

servirla p'brféctámeiité attií ; porque la primera tiene el valor 'de nn centavo de 

'p^so, y la seguBda de doi^, con lo. que se subdiyidiria extremadamente el precio 

de las subsistencias. 



■"■■■:■•' ■ ■■'..:. '■'•■ í ',:., 
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¿efa^ crisis parque ésíá paisáivdfó, y pc>T «so, ddeoiág de las crecidas hi- 
potecad Iquc sobre ertá'péisafá/ñitígttfi propitftatlo fÁiede saber á ciencia 
cierta el capital qae '^ósee. De ahí €fae sietnlo dKítü una capiíalizacioQ 
uniforme, no pueda haüarse* «ña base ínsita y éUjollaliva de imposicioii. 
La nqqeza \irbana és más tá^i\ de conocer, pori|o% ella mifi^ma se ha orea-> 
dó y se Valora, según la á necesidades ^e la p6btaci6n^ teniendo en sa 
mano elaJquilei- coiAio medió^acionát de' compensaciMV aunque tá hipo- 
teca es para ella tamb'iefi uda ^árgá aVutttádbra-, pdT'et etoVado y '?aria'- 
"^ble Ínteres det cap ka I, que obedece también' ála-ley de' -lo.^ cambios, por 
^r el comercio su regulador. Por eso es'la qué soporta iDe)e¥- el Impuesto 

'airéelo. ' ' " ' • ■-'■■■■ • ■ ; '• -•• 

Enlazada íntimamente óon la cueáHóti dé la' propi'edad é&(á la de laoo- 
Ionización; pues én Cuba y Puerto- ftlco nro ¿é Supone la una sin ía otora. 
Óuando se habla de colonizaron, no sé éntiérfdfe 'precisamente el aumento 
(¡Le población en general, siño el de la' poblado» i^*íooia qae se dedique 
árcnliivodelos ¿ampos. La esclaVilüd éslá prdx^mai desaparecer poíT 
completo, y conocidas las teriderlcrás 'áft 6cÍo de ist gente de color, hay 
.qüienteme gran detrimento en el producio'dela riqueza generaU Dos 
medio* se híin elegido para CompenW e'sla píérdlda probable de trabajo: 
la colonización china j !a (raéfot'iTTácioh'de las grandes ñncas azucareras 
e/i grandes fábricas de este producto, separando latgxpiotacion-agiicoia de 
la industrial, hoy confundida^. Creemos que éstos do.^ medios, juntáfuen- 
le con la reglamentación del trabajo de las ^ntes do^Otor, salvarán á la 
propiedad eu Cuba dé la crisis qtie de otro modo iá pddria aaieuazar. Mas 
p^ra atender á esta Tenta y trabajosa irásformacion, se necesitan gran pra- 
djencia y lino y una pcrseVeraiícía y modértCíbrl táí éA la Administración, 
que. toda cordura es poca, toda prevísioá' instificíenle, Iraiándose," por 
ejemplo, de la clase dé irimi^anles q\ié'íñás'ie?deíbá prolejer, y de la raza 
cbjna, propensa por codicia y egoiotíio á sulátraeráe dé los trabajos agr ico* 
la¿* y acaparar las pequeñas industrias db'los grandeá centros de p^la^- 
cipü) llevando una competencia* rbinbsa á las gentes 'de color Hbres,y en 
grcnerai al comercio al pormehoh ' »• 

. Béslanes hablar del comerció y dé lájs aduaniás.'Á lá aduhfta de la Ha- 
bana se la supone él ¡Toco principái de la' corrupción de los empleados» 
Sin negar, en absoluto que eñ ella sedefíoca, ¿o¿no s^ucede en iodas las 
aduanas del mundo, por la mayor facilidad 'dé'hacerlo' que tiene el em« 
pierdo propenso' á delinquir, púe^ Justo es sujioneL* también que no todos 
'^¿lihquexi, casi podemos áséguíát que el priñéípáí motivo dé^la defrauda- 
ción y de la delincuencia, esta en el desorden en que casi ^empre se supone 
hallarse esta aduana por el continuado movimiento de empleados que haso- 
Udo.h^iberen ella, y pás que todo por la insuñciencia de local, pues halián- 
dose establecida ea el edificio de un coiiyeutó süpclmlcío, f4óU es congetu- 
tar lo poco adecuado que serápara et siervício y para la vigilancia de ios 
empleados, y sobre todo de los defraudadores . 



53 

dencia para cor^pcer y.s^ber. distinguir á Iq:^ d^fraadadores de oScio y á 
los que socamente lo son por inrcjicpioaes inyoliuitai'ias ^el reglamento de 
aduanAs. Si el Qtnpleada^.j/dfe ó subalterno, no reui^o estas condicione^, es 
tan féeil el fraude, laq Reg^i;hro para el defraiidador encontrar Ja conniveA- 
-cía que busca en ios dopendjeutjes más subalternos, qne saben maravillo* 
sámente esquivar la vigilancia superior y Ifi responsabilidad con su pues.- 
tas órdenes verbaie3 de s|is jefes, que lo estriño seri^, no que se conxetier 
is«n abusos de gran importanciaf sipo que ^iq se verificase defraudación. 
DÍUguna. 

La aduana de la l)ab;ina &% espei^ial en tpdo, y es tanto más peligrosa. 
Piara la raoraUdad y. aun Ui;cpulaoion de un, empleado, cuanlo que la añ- 
•cioQ al fraude está d^masí^'^do ^ apraiguda en una gran parte del comercio. 
4e la isla de Cuba,. y no es tan fácil sustr^i^rse de las asechanzas del 'de-^ 
fraudador. Se ban propuesto vario;^ medios para reipcdiar oste mal, desda 
la&( juntas de yigilaaeia y ja. reforma de los araneci^s^ hasta el afrenda- 
míenlo y aun la su presión, d^ las,aduanas. .Nosptro;s 'creemos quer el afaa. 
•de querer cortar d^ raíz el mal p^r j^f medips qué CQi^tribuyiin á aúmen,tar 
•el desorden y la perturl^acipo en, el servicio, son más^ocasiqí^adps á agra- 
var y arraigar.cl mal que. á (p^tirparlo. ÍÍ03 parece más 4 propósito para 
estov cuidar de no variar á menudo los empleados, (\e esta aduan^^. y en 
c^ode hacerlo, no rallarlos todos 6; casi todos de una vez: no mostrarse 
las autoridades superiores ^ej Gobierna tan impresionables al eco de las: 
recriminaciones, puea «^ejq ejjeg/rse el escándalo d^ ,|a muunuracion y de 
la,difa2nacion pars^ deshacerle fnejor de alguno ó de algunos empleados de- 
masiado celosos, 4^e estorben .para alguna .cpnfabuIa,pion criminal:, casi 
siempre «q esas.. 8(E|paracioues yúpient^^ de empleados, acordadas como 
medip de satisfacer la op,i^ioupól^¡icaa.l;9rmada, son las primeras yictin^as 
^I más bpqradp ó elmcnps á.prppósitv para delinquir. Debq ejercerse tarii^ 
Lien la vigilapicia vsaperipr p^oa pl inoispcqsable lino, para deshacer las ca- 
balas, qfitf suelen formarse; iintre;c|l.e,pipleaclo y 9! (J.^frau dador, sin lastimar 
la bonra dpi uno n|. del oiro, jbasU,(|.u.e mostrándose incorregibles por falla 
4e,pQQdpnar, ne h^ga,ncQesario^|.QPi;rectiva^J[4?i oportunidad y la delica? 
de:m de ]aco<repcion, s.c^^n Jiacerla^^^eoérgióa y eQcaz, que el escánda- 
io, con olqu!^ se.plprde ya.todo germen de virtud y denioral. ' , 
. . El cómprelo df^ la isja,dije Qulm siente uaa irresistible tendencia á aai- 
pliar au? qiercados y á.bu^ií^ Ips que .le son^^má^ i^aUíralesy mejor garan- 
tidos. En tanto que para el hacendado el mercado de m^yor atractivo lo 
«aíBl de ]o^ E^ladcvs.-l^nicjoítpjppr la, mayor facilidad que le da en disj^nef 
de) capital que ri^aiixa,,el cpmercíanie que e}^pQrta|,.^/;eÍ^ere pl de luglaiber- 
ra y el de<£spaQa»pprquel9S facilita má^pl cambi^.de producios pQr prO'^^ 
d(¿e49&. La.t^n^enpiadql ^pbi,erua^ c^n. cpí^iQfl£|Íp niiestro^^ debe ser. Vr\m- 
|lUan40: proppr^iflinplmenlq el ipeji^cadp de ja. P^ínsala pjfira l,p§ Jjrodvj'p^ó's 
<í^.^ isÍA,,9spe(¿^!r9J9^tg,pl^paÍ^j^/^^^ Wbapo y e|. ^¿Mtíar,',;^r)^ípuÍoi "q^^^^^ 
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dhn óúksiietÁr^e como dé pfibiériai ndee$idd*d én Eüré^a, ^ ftkiniitav más et 
tráfico con Ibis mercados europeos^ áameiitamió sil ndmero' y ligando' &u» 
muíaos^ intereses con los dé ilucstras AhtDlas. '- < ' > 

Etístié péKíliaz en eí'fcomefcio'y en élplródaf^tor en CúM la idea dé es- 
tablecéi^ elcabotaje con* la península; pero aparte de fois poderosas* razóneB- 
alegadas por el vocal ponente dé la junta de información, á la pregunta 
veinte y d¿s d'él interrogatorio sobre 'navegación y comercio (colección" 
ofioiaí), se opondría taiiñbiétí á ello él Intetés misino de-ambas antillas^ 
Como los productos de'^u áueló^'no soti'suyós exclüfi(¡\^oá, sino del resto de 
América, y el comercio de cabotaje no se haría en los buques dcstinttdo»^ 
eXclnsivátnéiife á él, sino en etíibarcadonés de faltó' bdtdo, setia imposible 
evitar en el viaje el trasbordo de producios dé ótró país, que sé ofre^ierráK. 
á la pém'nsulá como provenientes dé Pueríó Ricó'y Cuba. Si ahora se fafi^- 
fícah ha^fa las marcas dé fabriéade tabaéoffén Tos paisés extranjeros dé 
América y se hace coni Europa uti cohti-ábándó bocüornoso;' altametíte* 
dalidso á las dos áhtillás, jázguésé si 'entonces no podría acrecentarse más^ 
báistá causar eñ ellas la ruina del ce¿íiercio de Vúéha fé^. 

' Lo qbe t\ias directamente puede abrir un porvenir' írias seguro alco-^ 
meYcio de Cuba en Europa,' obteniendo dh mdrtiadó entable, poctí expuesto- 
á'cohtlg;ehcias imprevistas éi^ ella, son los p'úérlbs 'dé ^nuestra peilínisula 
como puntos de consumo y de depósito, al^ühosí dé ellos; [jaira el exterior . 
Él cóí^sume en ella de los azúcares, tabaco, café y demás ^ródiclbf? dé- 
Paérto Rico' y Cübá, rio ha alcanzado la cifra q[u<e puede y debe lenér. Kes*^ 
pecto del azúcar no es de t'ether la competencia con la qiie se elabora eñ 
una parte de Andalucía ; pues' la zona productora' éín'esta es demasiado es-* 
Irécha pá'rá^ cjüe púéda sufrir ni causar en ella gYavés perjiñciosV • 

£Í tabacó'es el qué está riamado A adquirir eñ la if)éntdsalá' uñ gtran- 
porven'ír. Prescihd ¡endose por el Gobierno de áitinentar las fábricas na- 
cionales con el tabaco de lós'Estaídos-ltíiido¿,'^üé8dIb pbr una éléga rutina" 
han continuado siírtl^dpse dé páisés,'qiie si anteS efáñ dé España, desde' 
que dejaron, de seHo ningún intéfés pqede li^átiios á ellos, y ádquiriendé- 
para elcoñsiimo, con exctáslóñ dié'tódd'otfd, el' tabaco' de hueálríits dbii án- 
tlíias y el de ^íilp¡ha&, sé puetlé éñ lÜ' penináula fútiíiái^ ét 'mejor nababo f 
el más barato! cofíáutbiénYlfó'séls ú diMi Vééés'alás qué 16 que hoy ise táti^ 
sume de esta clase. El cafe y etazilcíar de hucétró b'ou^i&ó puedefádliifiiénf^ 
elevarse al cuádruple también,' árroj'áÜdó dé büéstros mercados por una 
competencia náturai'edt'dd líhtsiúos drodücfos aduftér^bs, dtie nos propór^ 
Clonan Í06 de Europa. ^ * . 

jSe'há creído necésáWó para esto, -queí^sé rebajen ¿ se alteren los déré^ 
cubé dct azúcar. 'i^eró uno dé'fó^ tñás ilustrados y óómpetentés productores- 
de Cub», tí. Jdárl' PbéV» ^^^Üeiié, coridatos irl'écasablles^ que ér dérech<^ 
ñ^éáió impuesto en lá pldfafhílúlá'át ázádak" dé ta isla, ha á>frtribuido éxtra^ 
6faihánámenle'á ia pro^é^iva' perfección db está ihdtt^Má, de lk((tíú'ttíA 
áUjánáóse'lb^' á'íltlgüo^ trát)ichés; siistitu^éiMósélét^br Ib^ modefn^s'tré^ 
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1168 -Denrosne, coa lo^qne se exiráe el- jugo ^sacarino en «iá& abondancia .y 
^e obtienen xnayores renáimiéátofi de on azóoirr^ que no es neeeéarló reñ- 
nar, pot salii» iab blanca y ^yára tornos en el mejor refino. - -£sto aburala ia 
prodaccion del azúcar de superior calidad y oompiie etí barttiim coh tos 
demás azúcares inferiere» y morenos que se consumen en Espafia, sin que 
haya necesidad para ello de introducir variación alguna en el arancel. 

Lo indispensable es que los dos kilogramos por habitante que se con- 
same hoy de este producto de la Habana en la península, se aumente hasta 
doE^de |)juede esperaj[sej:|ue alimentará, p^ra jo.cual no creQmo^ se necesite 
otra cosa más que mÁyor^facíriííád eíi las coííiunicfacibbés' con lós pueblos 
dé nuestras provincias del intéricfifi'qurfíflba'rátc' los portes y fievéf'álás 
más apartadas dé nuéátVa^ poWábibifíes ''Venales éste articulo, q(\íé es ya de 
los de primera necesidad para la alimentación y la salud públicas. 

El ooméróio de harinas M Sfdósíempré objetó^dé los itiáé rudos ataques 
'pórparte del bando refaHnista ó' laborante. Li rudé/a de éslo'S ataques 
' indica tratarse de aiia> cuestión ó^ alta im1>brtianoi« política, m^ que de 
'tiii pbro temWdé'la e^éttela Hbre^^mbistia'. Ünó dé los ihotívos porqne ño 
creemos' convenienteiit la autonomía siquiera en Cufisivies porqtte tendría 
"thiia prepondératicrá exclttsiva él egoísmo dé io^alidaé, egoismói recrudie- 
Oido eoh el ódio'á España, qtte han procurado infiltrar nuestros ^énéoiigos 
eh ia población de aqüeUa isfla:' iEspafta debe tender á ^tiwksbar los'lazos 
de mancomunidad', qiie unen y deben unir loa diferentes léYrítorios qué la 
constituyen como nación, aqneñde y allende los mares, separando estos 
territorios todo lo posible, sin detrimento' de Sus inteteséá, de ladependei^- 
cía directa ó indirecta de países esf ranos. • »» , • - 

y Los reformistas en "Caba háti - pretémidídb lo contrario, * separando los 
in^dreses cubanos '^de lOs peninilulares y utiiéndolesestreohaatteiiiecon 
ios^stados-Unidos/Lár preponderancia éxolnslvaí del coaiercio'de'háVináB 
con eétoiíi estai>l^eria tfna dependencia virtual de Cuba y Puerto^Eico á 
aquellos; qt>é baria difícil toda política vigorosa contra sus rn^renelas eti 
fiuéstiH)s asuntos, ékfyoniendo ambas isla'aá todos Ibs peligros de una crisis 
' de subsistenbias^ siempre <]fue á Ids Estados^Utí idos se les ocurriere crear 
'iftifidüttades á nuestro giobfeitto en aquellos paísesí; mientras Kjfaéy asegu- 
rada' taS subsistencia púbtreapor la afluénts9á'¿<MBtañte^ de nuestras háW- 
íMts, se susti-a^rian atíiba^lslias mejor de ia 'pérüicibsá influencia de ttües- 
ttós enenfigós. Ademán, todo et comercio dé i'élof no que hacen nuestros 
buqués portadores' de harina, refluye en ventaba del dé las Antillas, por 
'pfróporc!6nár^él«^-'nt¿j'oÍréi$ medios^ cambiar Siis' productos, con i^ que 
déEcirbpti tienen al if' tina naftural preféf^ncia. No qüerstiiios dee^^^ 
¿sifhqtte sean* exciiñdaíl resueitametite del 'comeftíiod« Cuba ia^'liiHnas 
'ánterieáríits, SUfioqtiO'és^Justoy' e^uiiatíro por refluir eii interés évúlluo 
conveniente y 'tfeceiiaríio;'por interesar ál; cómprelo ña^filobaien AméHoa, 
quéüé^dfráléniprWladéW'áa préiionder«nctá á nuestrars "bárinas, conser- 
vándolo rdsiableéiendo 61'ieqbitrbrid'arateéeiaHor entre^uo^s y etrírs^ ^a 
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/que llenando caoaf IWameiHe las :Qece8idad«s4Q(<W3umo^ «O'^^e-d^^fl^liea^ 
dan las dei comercio, ni saexpoBf^a afiuelJoS: pl^ef á iaa gra/ves eoalittr- 
^eiicias de nuestra imprevisión, d^ouestra desidia i^delaaaplerias y inala 
£é de nueslros adversarios 4 



... ^. ... 

Proeedlmleiilip lej^islátlvos. vielbia y defectos dte la ik,4- 
nafnlsiraietons sitiiaci«in aet|ial4«i€i4 empleados: res- 
ponsabilidad de los fiineionarloif púlbiieos!* 

.. Extraviada l^ opiníoQ públicacon el error4iraYidído por e],,.SjEiparatis- 
..Hí>o, 6rrojr.eslendidoamtichQs.de nueptros hqm^rpa políticos, de^que.^as 
kyes^speciales desigi^adas, [,prii^9iMéiÍ^f dieen aquellos)) pojr el arUcuio.dO 
de la CoHHlátueion de i837| debían ^or el carái^er que.. la, Constitución 
(.misma establece para t^da ley» de s^r beclia por las Córte& con el, rjoy^rel 
dilema que ¿i^tábamoa llfio^ado^ á resolver ferá ax|>|i<siJto y. terminaple. De- 
. bi/9pdo la$ Cortes iiacer estas l^yos, y demostrada., ^i/^. pera. ^^a^ofo^ 
m^ey la in^ompenteocia de aqirellas eu que (ip ^lústiera represftntaciqp di- 
recta de las antíHas, ó babria de dotarse á estas^^de cfraaraSs locales ó pr<^- 
jvincialcs legislativas y; por lo tanto soberaaa^ ó Uai^ar á las Cortes la re- 
preseatacioa directa de ambas ^)as. 

Ya hemos demostrado que la iatorprel^cioif, de) arUc^)o 8Q de La Coqs- 
Utuejon de 1837 ha sido falseada» pu^s- paf^,eanÁeer;el espirita de una^ ley, 
|a bae^ m^ racional es con^uUar el ^píritH.djsl (egislsKtorqtie |a b'^o: Ja iey 
de l$;de AbiSi y la fteial orden de 25 de i^ual mes» del propio.año Z^r "^ 
.revelan bie.n claramente. Nadase ÍAdica.on e|las.d0ígULe'p4:iedacQPJet^rar.% 
haberse pensado siquiera ei^la .Ipiervenc/ion dir^ta de; jUis CórleA, i^áa.ó 
^eoos remota^en lo relativo al proi^dio) lento le^iaV^v^i^ para los paises4e 
Uliramar. Sin embarco, no ^s 4Adoso que laaCárteijiPuedaí] y debaA teaar 
una intery^ncion ¡íiccesaria en Jos asuntos q\^:. ^^ai|en.ála goberpaeíoníij^ 
l^Uramar. P^^rticipe el .ministro d^ -t^i^ Pou^o.d^^iJir^ respqnaabiridad.i^lM 
quepa al GoJt>ie,rnaeaia ^e(»Uon 46 Jos intere%|iisiiac.lou^ieS)aljGobieri>o par- 
ticipa á,.si^ vez de La qua Le corresponde en l§f asonlos q^e se re&i\elvea en 
el depariamenio de.aquel^ ]f poy lo ^tanloi fodfks^,la8 estevas polínicas, . gu- 
bernativas y adrn¡iQÍ$tr^tiy.a2>^rd€i|a uacio^f^spr^^tjen^e 1^, intetrv€m'',oa 4jriQ^ 
¡ia é j/an^^diat,^ del Parla ni^^) lo» Seplado ,^lo /poniqiinicon^i^so y doOHt^trado 

« 

tambion ^r nosotros; aoteriormeiite, que Ifks .Q.órles^ • donde, oi^^.se niega ría 
entrada Á ios. natMrale:^d<B tíos países «i^. QUramfir,'SaU|Coaipet^t^ fán.la 
represep.tapion directa deieslos.pab>eSr par* eoi^o«sr ,j aun vlegi^lar s<^e 
J^^iVvUJitoa relativQs^á. su Gobierne . y adqoiniSil^iraoionv l»ci;iestio4). <|iia .se 
.debe aaAa. todo rasoly€Ki es si j.nd#fi»«Aib¡^mfn^ sqíI i\6VM2;$ac¡9«^J^°*JA«^ar.- 
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veoc/pn direcl» del Parlame^oi^a la lejg:íslacioa orgánica, pciaiero, y eo la 
subsig^ulente despueg, de aquellos países, y 2.° la asifijtencia direcla para 
ello (deles diputados de UlMT^tiiiar» ConslderadQs.ea absoluto ambos puatQS 
de la cuestioQ, negamos resufílt^menle si^ absoluta necesidad. La legisla- 
ción Qr£^áafca«. que los separatistas llaman constitucional y se elabora con 
lentitud, aunen los países misnips regidos democráticamente. La continua 
movilidad de esta legislación, ai niismo tiempo que la altera y desorganiza, 
Qo lo da respeiiibilldad: a^í como su absoluta inmovilidad es absurda é in- 
sost^nible. £s^H organización eo naestros paisesi de (Jitraisar proviene, de 
las leyes de Indias, uo hechas en Cortes, modiñcada incesaniemeule por 
resoluciones, no liech^ en lampona ei^3órtO;S,.pues'con la excepción de las 
de I8.de Abril, de 1837> orgánificif y, las especiales de la abolición de la ^* 
clavítud. yladeestranjeria, no sabemos de riinguna debida ala interven- 
cica di reata del Parlamento. . ,, . 

La legislacKxn orgánica, paei, en Cuba.ba tenido siempre la Inmovili- 
dad pecesaria para su respetabilidad,, al. mismo tíe|ní)po que ba.^ido modi- 
flqada;segjun kis circunstancii^^, dentro de |as limites de la prudencia y de 
-l^oeaesidad: en nada se ha ecjbado. de ver ¡a necesv^t^a iaterveucion de las 
Córle§,sin qjue,por i)8.to.se,diga hayafal/^dp ea esUs la máa celosa vigilan- 
cia paratgarantizar el aderlo del poder legítimo co^no legislador. En la le* 
^¡slacion.sMceAÍv^,. solocreeflpof %\iq 1^ debe^ tener directa ó iiidirecu* 
ii|(eate ep aquello (¿ue puedo afeci)^ ^os intereses y los derechos de la na- 
eion; como ein lo reLatív.o.áJosrarjapceiesque rij^n en Ultramar, q'ie cons- 
tiUyefi una ley i^leruacio^alj; ^^íqs .gratados de comercio, navegación, 
ppatalesy (le alia.nza y amistad,, qne direct^umente le& afeclco; en las.relacio- 
nea iu>a^iusea extranjeros^^ los^ca^o^de pazp de guerra; en el examen 
de sus presupuestos genejrales, Visito ^or Ipqiie pqe^e afectar á la suma y 
calidad c\e los iínpuestos, como á la d¿Jos g;asf^Sy con qae ^e.doba atender 
StfAcieptejpeale ^ las uecQsi.datU^s 4ecsv(i|a paisy á la garanUa délos dere* 
dipsié. intereses d6f la naci£^n¿:en tgdo en fin lo. que .sea necesario iulerve- 
mr. para .(precaver losi abusos del «po^iec y. d.e la autoridad, y garantir la li- 
bertad, perso^^l, el, derecho y el iqteréscoieftivo.é mdiyidu^l, eligiendo 
<f^| Go|[)ierno y. a Ipi; altpslut)9;iorv^ip^ la responsabilidad, mor$|l» política y 
|K]AÍM^Vt^ por sns,aclos y r^soluci99/es !?n,;Ullramar. 

...:,;^^j>egamQ*».que.hay ííiertQ.espírUi^,de justicia en los que abogan por 
la el,e<fCi^direcL9^ popular ó |;ip, .de,dipvLta4ps ; epi las Antillas; pero cree- 
ii>Qs (y^e^se .es^pj^i|u de jusMcia proyíette d^ uj^^jucxn^cion.En nínguiía 
mxtedjel mundo se lia, negado. |^ justicia nori qp;|p jo.p^ís. d^be ser gober- 
n^4Q} ó por lo meqoi! conducido fi, uñ.Qvbicrn.e perfeclotja aspiración spbre 
^QAtÍ^j^gei>er^U. F^ftir dcLbecho.falso4e.q^e)asi Aatillívs han si^do mal go- 
Jt;^ert>ii4f3^s^ porqA^ se les be i;^afJLQ Í9 ^^epres^plagiou. directa en las Coates, 
j^i^,<|ar:á eri^endidr que.en.l^ Pepí(^ULla lo b^tpos sidp con tpda perl'ec- 
eiQA, porque .e^^ r^re8ee.Ueiou ^a eido .caK^tíaiu^^ Eartir del beqbo falso, de 
%^e|]^^cli>a^fiai^uell^l9ldejl\ví4^ e;^ AQ.dajSU pl^uiJ^^» 
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serian más perfee^athetite régiclas', aun éú:«I oasci de no exhtir lasteüdétt'- 
bias séparaiistas, seria dadudr qué España, diilvé^adá dé Ileao "á esa vida 
lioKtioa, ha encontrado el lipo del mejor Gbbiemo, qué se obstina ert hcgár 
á sus territorios dé Ultramar. Lá jiislrciaViiápiracion común á todos los pue- 
bles, se ejercita se^uQ la solidez que cada Gobierno alcanza y se^n leí 
nlréclios de suslraeñe á la pasiotí, los que deben dispensarla, y' en' áVñbos 
casos, creemos que en aüéstros paiáes de Ultranlar, lia sido mejor dispeb*- 
6ada', por más que cuando haya tenido que reprimir el crimen, lá traición 
6 la desieáilad, haya dejado amargos y tristes recuerdos al propenso- Allí i 
delinquir. 

La elecciotí de diputados orréce adéráás gi^aves y peligrosos incontPénfeñ- 
tcsen nuestras posesiones dé üttráthat. Abarte de los qué nacen de 1& 
dificultad de fundarse allí él sufragio sobre la base de la pobláéión «y déla 
parlicipacion en el pago de los impuesto^, sin hacerlo con una notoria 
injusticia ó'coa una inconvenienéia désastrésii: esta facultad' politfeá de 
elección iserla él germen dd' inmensos males, él prínci))io 'del desquicia- 
miento político y social y Ja p^fdidade nuestra' ñáxüioaalidad. £1 raro fe- 
nómeno de haber venido, siempre que ser'tfan llamado représeriáinles di~ 
recto<t de ambas Antitlas, ta mayoría ó la cíisi totalidad separatistas ó 
insurrectos, revela ó qáe la iuoieiisa nia^oríá de los bábitaútes déOubii y 
Puérto-Rlco son desafectos -¿ España, que es Ib' que suponen' Ibs menos 
entendidos en e.Qtes achaques, o qué 'la población afecta rechaza el uso 'de 
inédíos que conducen ambas islas' indeféétlbiémenté ^su ruina . 

Qu6 Id segundo es lo cierto, lo indican fós inmensos sacrifldioshecfios 
énOuim én esta guerra por 'conservarse ühida á EspanaVpné^ñb 'lóS' hu-p 
biei-a hecho si sus deseos y téndéiíchars líublérán sido hácVa lá 'sepairáción, 
de acuerdo ccín la mayoría déios representantes que mandó, por ejem- 
plo, á la ^unta de iófdrmacionv Lo' que sucede es, que \6s habitantes 
leales no quieren participar dé'hi responsabilidad, que récaiétia sébfe 
el gobierno que llevara allí, cóh lasf^ iagiiáciones' de' lá Vidií' política 
inoderna , los medios tilas eñ'óátes con' qué los enemigos dé Espáíia 
realizarían su^ propósitos dé Reparación , y ^ór éso aqtíelióS' se' abs- 
tienen dé ejercer el défecho dé sufr^gfio ][ilara 'diputados á'OóírtesV qc(é 
con tanca obstinación se háü empéfí^dXy algunos He ñu'éstí'n^ GobieN 
nos por concederles allí. Eétas concesiones sólo' fas ei^perain y las piden 
aquellos que las consideran 'pi*ofplcias ^ará lo^rai* mejor lo' qt^" cóñ 'la 
iñísurreccion , coh )a fúel^zá y'cdn las armas ño han podido écftiiíágdr. 
Poroso, los que supon'éh'*(][tié "él peligro de ta^r elecciones dé diputados 
desaparecería; cuando se híd'érátt'^staé por T6 qué llaman páérHdó espa^ 
^o¿, creemos qué yerran ó no cbñbcen él valor dé sus prdpiás-|afárátlfks; 
De nada rerviria que lo qub'sé llaiñá él |>tirtido éispáiiol, ItévirrtdQrTáf ñfiáycr- 
m ft las urnas, sancionará' con su éi5neUrireúcia el 'ejercicio dé é^lé y dé tb- 
'Vios' los demás derechos- p&H^i^oé^ucffoftbSaoíenlle úe derivun áé^\ pMr^- 
qforé estoí preciiááménfe tiMi^áctriá iá ^¡HsiÓÉr'déiíséf' imSiiíó ^ériíSlú 'lát^ 
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ñaliifHt.líB^ ii)íñnkHé<kip«rfádo6 ^ue vs^ «bnoMn ^ Espafiay Ue|;afido el 
caiio de que, por medio: de U» aliaQzas, cDoíabulaciones y coaliciones á 
^e:la pasiaa 6 q1 egoísmo iodividuaLy caletftivo^-ooudaoea estos parlides, 
contalgupos de cuyos nombties se dÁsínaarían ioA.desUales y traidores, 
qQm.oM.$Vc»dido.eo (HiertOrAieo^on' cualquiera ev^oMicieD p0Ut¡oa,cambio« 
dístrw:bi)i>..tfi Fevoli]|ckHir.*eiiooiarartaB los medios Ugitiimo»\j legaUsáe 
realizar 34 ipenwBienlo ccimtnau- y: esta ¿«grt^fmuia^ y leg^tlidád^á í^e 
ya tienio»jefitado abocados por désgcaoiá altt, os lo que la pre^isioa dcte 
OTila^oniaataiVJegíliina' defoosade nuestro derecho, de nuestro tnttrés 
y do nuoaira razoQ. 

•f'fié^ahí el motivo por;ei qno creeaios,:de acuerdo coa la majoría de los 
habitantes de .Cuba y de PuetU-lüco, ^o no se debe conceder allí el ejer- 
oiolo local de los derechos, políticos, á lo menos niieotras subsista el más 
ligperp ^ligroy la más leve tendefioia á comprometer la seguridad del paj> 
y*\9t wífi^TÁáfkd juacionaly sííl que nos ofusquen conversiones momentáneas ó 
perMoaioe^ pues el secreto do su evolución puede consistir en saber esperar» 
o ^;^.ef^supuastO|0l proeedimíenlo legislativo para los países .4e ültra- 
iMiVvain sor precisamente. ei régiitoeordirecto- de la Corona, como lo hace 
Inglftterra con los suyos y los . Estados-Unidos con ios territorios á eiios 
a^nsgados^niiel representativo, como nueatcms' leyes de . Indias tendían á 
hacerlo, con grave riesgo d^ óofmpromotf d la seguridad de aquello;» países^ 
c6moiiá8laa lQ>hioieft>o, será, el «speoiat que participe del uno y del otro, 
rosorváOjdQio el Gobierno la iniciativa^ previa- coosulta: de corporacidneá 
aifxiliíaires oreadas en eada.país-respeottvo, axitondiendo U representación 
popular ide-éus roQpeCtivastoealidadesvx&nipiiand^ lodo lo posible el. regi- 
mos municipal, y ' teniendo por . complemento' la intervención del Paria<^ 
niQÉtOy.'|f>el ejercicio de imliboriadi do imprenta, si restriogidOy hasta donde 
Iftin'udefitfmiexija^ en UltpacfKar^ ámpüo: y liberal en la Península, haata 
do»A& nuestras leyes l<»'permi lañen, generad» 

-K>Í«A. iniciativa $al)oniaméntaloaaclilia cesado^ si bien ha :cedidoon estos 
úlUifiosoñoa en Cuba mtsmov Jtaeiad' piAto do constituir una especio de 
autondmíov'qiue. bi ooniribnido fen altori grado á agravar la perturbación 
aáinlíil9ir:atíva, que al{;í se ha mentido, y :á hacer más difícil para la autoridad 
eLéi))toojoraicío desús ÍAi(uttadeliw£staÍQÍbiaiÍ7a debe séir ianto osá^toniér- 
f^oti'f éftcaxhoyj -cuanto, que el óvdemy- la paz exigen Imperiosamente 
que la áiiloridad s&>e vista do'lisdo\^ pi^estlgio. Y de. ninguna manera 
SMQÓríqtte cmninaudo .ésládoconfbrmidaxl: coa el espirita y deseos déla 
aofayoría do jMu babtt|»nle«.lottJei, oU'la medida delacontenienoia y de la 
jastiata^ .alejando de allí todo osotífvo yl^érmon^de división enioo-olIoflC 
Esta división seria inevitable con el ejercicio de cualquiera de los derechos 
políticos, que allí se revisie de una gravedad suma, bienJo, 'porel coh- 
áFylaa^ldn 'piHéeti^'Cafvbáaihtom'tFéfié^ó á- U'iuej^ réfisnúia dbla 

iospuranienUadministraüvos. ..;:'. < .: >; ' >•>> •. ;::/.: 
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Dos tettdeneíAs se observan boy en eá hi0C«lÉiáí 'dré'g«bevnl«ctoii yMH^f^ 
nistracion de lo» p(ieblos: -el dena^efáUco y«l autorttairiof; aquel revrüo^ 
cionário y este confttirYadQr. Y floes<e9te ^ionserrador, porque ífefidAii 
sostener lo que Ion partidarios del primero tt aman prVviieglua yttiéiló- 
polios, sino porque $e fii(i<k enja^^utoridnd d<? la^^íeneia admMeiíisC^(í>?^, 
creadla pot la práctica y ia experienci»; mfentn^' qiteaqo«rl se fündh e<i el 
capricho de las turbas^, siempre lomadlo y rara» v^net^ iQieional, ni líhétéü 
siquiera. Los planes y pro^jcHoa de gobierno iéeados^y |»fot>iie^Coe para 
Gidba por los separatistas con ei dictado y moto dtt reformista ^^ tiodos^alVeís 
están basados en la idci democrática, cuyo espíritu está ootmo ^eooairrtaddt 
en ios hombres pensadoras de Amérieay por más que ef fruto reoOf^ido»de 
ella por aus gobiernos haya coniritnaKlo tan e(lea7mente á su descréé'rtó. 

Con esloá proyectos se estabJecería una tiranía mucho r^ás intolerable 
que la dé( régimen personal d abnoliutó, porqtíe'sus eorpoi-aóm'ties deüb^ 
tintes y sus asambleas populares deciden; sin- á^hictoii en primara y 
iiltimaia^tnnctd en lodos los asuntos de Gobierno y de*Adfnjms(fackin. 
Verdad es qtietienen el c<orreoti?o de^ la repetida election-- pop tífar;- pero 
eslc no alcao/a nunca é la reparaóíon detdier««5ho ni del IbtidréÉ'iqué'^ie 
eoneulcan por la arbitrariedad de aqueilas decisítones, arbkrariedad laiHo- 
más irrilnnle, cuanto que suele haceír<ie irremodiablr, así tfud' se apodcsi 
del eu9vpo electoral^ :la gangrena: pe«tifora del pandillaje . ' "^ - ■^' 

- Todo sistema de Gk)b1ernp y dp Administpaclon^erdadenÉiíiéiite'liberalf 
buút contener en símismo^el géMñeñde'su f>erfecíibilidad) iopie es-el 
progreso, y no dé otro modo-se conaitrtie mejor,;cíu& aceptando el príaclplo 
cardiiíat de toda buena. fAdministracnon; que «ff elide qae todas'sas pro* 
videncias sean reformablesy hafrtatpl Ikrriie en que todos los intereses 
pbediin Kor suñcienlemente ampar«dos> por la ley,' y • todos ' los '>dereolio«i 
légíüoios defendidos, SYgnifsu ifnportanc¡a'«iEs4o*eis, pues; £l criterio qfc^ 
según nosotros, debe presidir para- la reorganiaaoioaj. que >es urgeiMtti'^ 
necesaria, de la Administración póblioai en Cuba: Pero antes de^precisar 
la< medica en quo esla debe YeríifteaT^evJeii. indispensable bonoocp^oa vióiéfl 
7 los defectos de que hoy adolieaefipara» peder mejor- api íoar^reiaedio^. ■ > 
. :' La Administración pública en <I)rs. Aittrllae,! especial niemté eih Onbay 
adolece d&IoG defectos praplosde toda^i^dminíslracion oñ s« primr lépada 
de desarrullo..: Creada, pivsd^:de«ir8e, >eii so origeh;>por el genetát Yivaii) 
si no nos os infiel lamemofia, ^tiTfo^que a^ii4ep> á 4a úvÁún hcoc^dad qae 
entonces se senliaqnufrpaísetlefi^o: y despoblado, domó ent' la.deffiíMa 
de4á rQla contm las repetidas invasiones ipipnüaaá que la i»elaátaiar»a^(l|. 
LaütisiiUicron de los cápitaifasde :pavtid«^ eotrg'o en qiiesie' halla han ^nr 




pasa de seiscientas mil almas. . 'V...- :^; i„\:\ . /;,*.( .n.-j ¿o 



Auu^dog lodoüvlos ár^eoe» de la..Adm^ii^ti^li<9ÍiOD,.^es<te.«l >adi4iíai bosU 
el gubotoatiyoy tenia el ^«jiráctr^r oa[9'rexoliMÍvaQQ«ntó militar, asi como los 
gpberruidorf^y leoÁfA^r^era.edki'eSi qu.e;btQ deeeimpeñack) las mismae 
£^n€^eft. liaste liaee 4K>GoVieinpe^ qtieae «epareron iasjadicialea deias 
gnbeíi¡ialivafi'ü.,poiíliea&,.. ,; ....'■ ..;:>' • . ^ ::•..■■. • " ■ ■ 
.r. Laspráciioafi* adi9iÍQÍsífpitiv^as ^-Testeátetl todávfa hoy- de ía* dedisivra 
h)ft«iei\eia6jercid^;^a ella por la ciuia^pties ío$ únioo» funclonnrias admU 
Qi^lraU V0&. 41^6 .dp^l^achfbaaa^dos. las asüQio^ conelcapiiaa geheral, oon 
el iale^ie^Ue, (G^,gobej;oa^ore»^y;'ieai/epte« gpbdrn:adorea/6raii los egcriba- 
ijas.^^ .f^l^jl^oó y ida <Haej>ea4<^ UdDrgank^adaa despaecf las 'O^iaa^ de-in 
Ad OHQ jsU:^ j^ .ecQQá(Oi\^ y. eiv U, h^A ^ ued ado ^a prpCuodi^aien tu a r raí - 
gachos las procedió) ien^^ ptirialc^ e^tra loe» empleados detit*^^^* ^^ '^^^ 
CQptkivi^<jlQ yaonti^ú^i ^¿ V^^tonef^ de.aqueJIa escuela» que< el -fuacio-* 
nario de la Pea^t^v^aique'Se proponga eorregir y enmendar eítas prácticas 
vi^i(>^, es^ ial lar p^t^ias^ j Ailepc^^v^ i'^istenolii ■ que <efict)entra, qge ha 
dfft r^iuiripiafiá £|us ip^ropósilo^^ si qo qMi^re que se.jerteaga por temerario, ó 

J)pr.lpCO.. . . ..^ .^; ■ ■ •/. f'-; ■;■ .. : ■ ' 

„ r; Eli. las oficina^ caniJraiee es dqnde han podido corregirle estos v)cto&9 
aanqi^e qo fioiDplel9u>eQ^^. : Si e» la Peoítisula peca la Adm4nislracioa por 
evif§o de expedienteo, , en Qúi)a .f»areue pec^kr por - el cXQe$o contrarié, 
pMes se oi»$erva un yerJadero boiror ti los extractos, siendo ún los mismos 
doc^mdiUos ,que consVituyein e^expeilienle, cos'kIo& uño&á otro:» en la ma- 
y^r, CQfiCiíaiouy dpnde suelen consignarse las^resolucioneA, tirez dándose, 
copfio.^ pi^ede n>eiH>s.;de*«uoederi las rainatas-con ellos y con otros docu-> 
mentQs algunas vecet -ajeiuQS á aquel., ^empre.que haya necesidad de re* 
caitlr á .ioformti.atgaoq de esto^ dootim^n^o^^e» tmposible.se dejen de man- 
dar 1|0^os,poi: no <do8g^sarie, debiendo ser esta ea usa de que los expe* 
dientes puedan extraviarse con una juastMOsa facilidad. 

ünense á. estas ea<ttSAs otra Haucho:má6fatalipor lo mismoque esia áni- 
cii.4|U&,>lla'80sleaetf.lqdais4a6demá», cua4 eri.la^ excesiva :Gentraritacton ad- 
i¥^iiisii\att>va, qaH'SeíOsiabJeció cuando se hizq.la sepaTaeiou de lo poliCico y 
'to jjndiciai. £» imposible' de 'todo punte queseo las oficinas oenLrales así 
organizadas de)e4e sufrir. todo funcionario celoso V ac'.ivo véftíjP^os répéUr 
dos, viendodesceader sobre cl»:i:<^qaio d/f^b^ «desceiider, tanto p^fpel, Ueno 
Uk mayor ,part€t 4^.^^.:y9^e^ de ¿nepici.qg y.puefilidiades^ q^ue han de impe-;- 
dirle dedicarse por enteró al estadio de asuntos más graves. De ahí el c(u.e 
xku oúmuíode fosoiu/^^BBSifprsoaamente se.prec'piten^.kabijéndoée decor- 
ITBgir ó contrariar, sin.que ©i jefe ni :«! subalterno puedan explicarse mu- 
iría» 4e eetaA; anomalías iiaQorapc-en^bles.rfixiste también ei gravar defecto 
40 los que están. ilamados>á^ remediar esloa males, de creer ^iieAá Habanxi 
^xmsUltije todaJaiisla de Cij^í y de suponer, cuando st» le@;is3av(;iU« coa 
aieukdeiTálaftneoesidactes: i(f ¡e" la capilAlv ae iieoen satiafechas > las de todas 

J[wde<aáiSJü,FÍsdicGÍí9í>«ílí.---;í. •....-... s;j ■■ ;■■::.■: 

jQoqf^o^ k' Admiaiw<s4^A» j^a^a.Q«roi0»iiiar de li^er^^eauaondomáj ma^ 
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ks qué bienes, tiene qu<».did^rr€>l1ai*seflentamenU; «para n*sé' colócate 
nivel de lae ñecesidadé.<( que debe satUfocer; oomo e^a$ hecédidades liati 
ereoido en poco tiempo tan rapidaincfnte efi ^^; ooinvo-el dadptilso de' laa 
Biejovas gubepna(iva<i sufrió tin contratiempo eo<í tas qné priecipitadáiúíéiH 
te empezaron á plantearse desde 1865^ dentro dei' espíritu refót^isfa-de 
la asimilación ó, separación; ioaibnends áeseos'délGobíérifo debieron con- 
tanerse ante la guerra^ y durante eHa, enqué todos los ima^s V6 K^sM. agfiia- 
vado, no ha cebado el moviodienio de empleadéts, ni ss tía C6nef)iifd6 ' de 
crtáry deshacer oficinas^ de ahí el qu«^ érisal í*evi*sta hoy el caráéterde 
peligroso que le dan, además d« éistás cáwMrá iiatüráles, el éspíríiti áedi- 
fanaacion que ba cundido en la isla^, la poca ¿ordufia de algdníaiaíileclara* 
dones casi oficiales, la importancia qtte se éáá laá déélamactotias de naes* 
tros enemigos^ y¡el (enftor dé que -la temeridad dé remediarla todo de i*e- 
pente, enjendne niales mayores qtíé los que íé deséían evitar: 

Los jefes HAiilitares, que han desempeñado ^ A^ettipéñan losr <;atg09 ^é 
gobernadores yi tenientes gobernadores, han préíftadi^'nwiy 'emitíénfeáréerTt^ 
cios al país. Los capitanes de partido los han prestado también mtiy reco< 
mendables. Se necesita, sin etñbargo, tiolocar illa Adñfiinistracion á la al- 
tura de las iiecesídades que han crecido cotí tñayor- rapidez,^ que ella se ha 
modificado, poniéndola en condiciones dí»'lleriar máé extensa y camjpllda- 
mente su misión. Muchos mUUaresí que hai^ desémpcñád-q' y déáempéiSan 
aquellos cargos, míiohos<ie ellos que han prestado y pueden prestar lés 
servicios de su carrera en las AílliHas, conocedores de las néGíé!Sf<tádé«»'dél 
país, ilustrados y de dotes verdaderas dé gobiefíio, pueden 8er elegidos 
para desempeñar también los paramenté civiies^dcí gobernadores y -stibgo- 
bei'Qadbres (¿ue se deben orear,« conforme* ba-sti(ítK3!do siempre eh 'lá IPe* 
nínsnia; pero, como en eila, permaneciendo- ájenlos" á todái futieion militar 
mientras ejerzan estos naevos'cargos. j • j 

Lo^ capitanes del partido paeden prestar todavía buenos serv^i¿ios, 
después de suprimidas estas -pinzas, nombrándomelas, donde no Hubitraa 
servido, secrelarios de los 'Ayuntamientos de nueva crea«ipn^- piMs-^ta- 
bleciéndolos en los pueblos' é > grupos de población^ de ouatroeioiitas 6 
quinientas almas en adelante, ségun creemos que dispone la 4^y Vigente 
municipal, pnédeñ sustituir la autoridad dé aquellos eb' los asüiitb^ locales 
7 servir en estos los fuiteiotiarioú aludidos de atixniaré^ ¿fícáees á. la 'ad- 
ministra clon. •' • : r ii : >í ..'..: 

Cuanto mayor^ea él námíero de difuntos mÜTilcipalef?, mAé Ooúvenien- 
lemente se atenderá á las necesidades dé cada localidad y mayor serl'fa 
garantía en favor de la paz púbticay de la seguridad de la isltiV El capitán 
de partido, daeño hoy, puede decirse, de la suerte de tin territorÍ<^de véia* 
te ó treinta leguas cuadradas, jefe de bus rondas dé vecinos 'armadbsip«- 
diendo disponercn tin momento dado el levantamiet^o eñ armas de la pobla- 
ción útil para m manejo, más fácil de atraerá las ma<(|üinactonesd€f'lóé]^ 
turbadores y Albeldes, puede maafáoilmenteiambién'eolocar éagral^^tcon- 
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fliptpf á Ip aotori^ülí» fiÑm> ha ^cef^ido ealos deiparUmenitcM» donde ta in- 
surrección de Yara se declaró, pues la fuerza, ma)ror .que est&orfcamzó des- 
^¡elpriocipio, $9.1a4Í9roayaríq6de, e^t^^ funcionarioa, desleales al Go- 
bierno, ■.•..•>". ■ -,.. .- ; • ./ .: ,...-•• ■ ... ..- 
.. .Qon el régimen i^Qnicíp^lj^oe^.tají f^cU xonseguir que I03 individuos 

tó^ps 4^1 Ayuntamieolo ó >4y)i)f^^Q^^^i^^^ nM^mo lerríío* 

rÍQ que boy foiroaa la capitanía de parlad^,, se adhierau á cualquiera plan 
de la rebelión, pues entre eltos habría, de .predoTninar el elemenU), leal, qi^e 
coiiirariara óeyiUse el éx^ojdejtqdftipaquiqfipípn.^^ . 

' : Asi, p^ie^) la deis^aotüalíjiacion^dminislratiya en la isla y ía reorgani- 
:^aaiQn.de Ip Admintistraicipn civil, son la,)s prjnaeras ^necesidades .qu^, ^q 
ntiestro (^úAeptQ, 80 deben^satisfacer.Cpayáeneestablcr c/rqulos Áe ac* 
ei(>n.ada)inisU9^Uyay«on up^ etecliva responsubUldAd dé sus funoi(marip;^^ 
y Qpnyiene, ante todOy^f^viJlar los graves^.em.bftríkzos y sérúi^.. dificultades 
coq qu@ todos los Q^ber/aadqres C^püanes generales tíenea hoy qqe luchar, 
para llenar cumplidamente sus de^res* L^a superior autoridad en Cuba, 
sQpl^iliQ dispens^idQr deiodas lasgraciasiy Iqdos los fayore», menudos y 
gp;i^Ddes, 40(toda clase <}e jps^cia, sobre todo I9 .d^^ :??^^^^ individual, se 
vfl Acosada desde eLpyimer dia de su mando con, ana infinidad de .ip^P^r- 
ti'neiicias^qfff»^ contribuyendo fépidajqnejgite á sia desprestigio, poreí n;icca- 
aifiímp de las pequeñas intrigáis, que s^ pone^i siempre en jueg:o al lado de 
unas^utai^ldad fácili;nente asequUple, le priyan del tiempo necesario para 
desempeñai; funciones, más serbas, aburren y. desesperan .el carácter más 
firme y.jierenp, y concluyen por hundirle en el descrédito antes de que 
íeiiPiíue el plazo de, su gobernacjan. I>ebe reservársele al Gobernador ge- 
neral el conocimiento, directo y la resolución de los asuntos mas impor- 
tante» y graye^.que. nunca (altaa.fn n,úmcro básUnte* para ocupar con- 
tinuamente su atención, dejando los demás á la decisión del resto de los 
{uacionarios, que han de hacerlosiempre bajo su inspección y dependen- 
cia. Alejado asi de mil eausas de descontenio, más saüudp cuanip más fútil 
suele ser el motivo de él,.p^ede conservar entero ^u prestigio y mantene;: 
mi^orla.fueraa mor^l que aeeesíta para el amplio desempeño de las fun- 
cionas más elevadas de ,1a Milicia y de, la Administración. 

- .Vs^^dos ahora 4 investigar las causas, del despresUsio que afecta hoy á 
los. empleados de Ultramar* , Los eippleados públicos, en lodos los paises^ 
forpaan una 4ie Jas clases de la sociedad, y cuando esta se confabula pait^ 
di&n^ar áalg^na de ellas negántíole ja consideracipny el i:e.speto que todas 
laS:Clases sociales mutuamente ^e d.eben f oaidar, el hecho es grave, por^- 
qne rebela nn ^n^pma de, des(^omposi^¡pa social. A este fenómeno nada 
e^trafio boy ei^Guba^. por. bailarse hondamente perturbados lodpslos ele- 
lientos de la sociedad, se une el que ésta ^ifamajCHon solamente suele con- 
(raerse á los «mpleadq^ que van de la peninspla. Y. como e| núcleo princi* 
P^14ela.)ie;il|tad9 el yínpa)p má^ estrecho de.la.u^^>^n 4Q.p4ha con España, 
están en el elQm^tqpfif^i|l constituido por ia^ cíases,)oiliia>r^s y civiles, de 
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ahí él sospechar que én é«to élltsle un pNm, qué- ]6i tdás honrados y Kin- 
ceros- no acertarían á descifrar'. " ' ■ ♦ 

No hay duda que allí exisieñn lámbíeiií éniípleádte delíncueMes, cónH> 
en todos los países [os hay, y pretender hacer creer que el Gobierno «e re^ 
serva en la Península los ptoboá y "hónlrádó^, 'para' mandar á Cuba y 
l^uerto-Rico los que no 16 $cñ, además dé! 'absurdo, indica una ¡nsigine tttatta 
fé ó una carencia absbhi*.a'de sei^tida moral. El empleado público salé dé 
la' sociedad, y «^egun losados de moralidad qéró está alcance, así en'aquel 
se pueden encontrar. El empleado público, /feborfosO, tntellgenlcy honra- 
do, no suele hallarse en írráti niitnero en épóéasdé'HéVrféllaM, de guerras y 
dé revolución, porque la base dé toda moralidad iffidlal, la f^stabflidad, 
falta en él poder. Las circansiancias más' ó menos kzarodas de* la vida de 
Ibs pueblos, influyen resueltamente en la'clalidad dé los'empleados y éñ el 
mayor ó menor número de tos que son buenos;' pues 'pár'a hallarlos y fb«- 
marlrts, »olo la paz y el orden pueden propófcíOrfáV ta calma y el deteni- 
miento con que se debe hacer su elección. 

BI mal de que todos nos lamedtamos está, cómo puede colegirse, en: la 
^poca que acabamos de álravesari y ha áfectadó'á- la Península en igual, 
si no en mayor grado, que á las Antillas. Precisó es, sin embargo, pensar 
con urgencia eñ el correctivo qoíe ne debe irtiponer. El Ministerio de 
Ultramar, al que se hace responsable d&'esté maf,^s un centro de creación 
demasiado reciente y ha alcanzado una epoda poco á propósito pai^a haber 
podido adquirir la sum2( de conocimiento^ necesarios para poder dotará 
los países de Ultramar de nn cuerpo de etñp!eado< idóneos; pero rio es du- 
doso que los reunirá . Entre tanto sanios á permitirnos hacer algunas obser- 
vaciones, que creemos deben tenerse en cuetita para caminar con al- 
guna seguridad de acierto en un terreno tan' ócaRÍónado ¿ contra- 
tiempos. I- ;:- • 

Lo que más efícazmeuie contribuiría á remediar el mal, sei'ia dar á las 
carreras de ültramarilná organi2racion, que tendiese á garanlizar sos indi- 
viduos contra el cohecho y el so bo rnd; que eS una costumbre social en 
algunos países difícil de desarraigar, y á rodearles áei decoro quesfiempre 
han debido tener. La dotación de ios destinos én Cuba hemos dicho y de- 
mostrado que es insuficiente: slñ embargo de esto, sí ño se le^ hubiera 
pirivado de los derechos pasivos,, esla concesión coitopensarta aquella pér- 
dida, como la compensaba, y servirla de poderosoatractivo ai funciona rio 
probo é inloligetíle para desempeñar destinos, en cuyo leal y honrado 
desempeño estaba seguro de haíiár un abrigo contra fá miseria en su an- 
cianidad. Privado de este poderoso y moráli2ádof estimuló, con un sueldo 
apenas suficiente para atenderá sUs neccTsidadés, acocado por una esplen- 
didez d(* dádivas y regalos deslotabrádora, en que suele tener mas parte 
la vanidad que la generosidad^ pero d^ que es difícil sustraer ei ánimo, 
sobrecogidór pói eLtemor'de uña próxima cesantía; tipo acabado de per-? 
fébclón deberla él empleado ^er palVta matitener in<¿dlüme su honra 6 défen- 
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derse cooli;^ la caluoinia del que se creyera ofendido por haber rechazado 
8U5 sugestiones ó dádivas con dignidad. 

Adegiás de esto, uo abonándose al empleado el pasaje, sino sujetándole 
á descueulo para salisfacerle» como el vulgo docto ó indoclo desconoce el 
origen de este descuento, se le suolen atribuir causas que no pueden menos 
dedepkimii* el decoro de ese empleado. Y no bien ha concluido este des- 
cuento, si 6c le declara cesante, tampoco se le abona el pasaje de regreso, 
yi^ndosa obligado á permanecer en la isla enire la turba de parásilos y 
descontentos, propicios ca:ii siempre al delito y siempre á la desafección. 
^ol quaatoá la respansabilldad de los funeiotiarios pilblicos^ que habria de 
sercrimii^l ó administrativa, seria necesario regular mejor la acoion de 
ios. tribunales de juj^ticia paca haear aquella más eficaz, y sustraer al eiA- 
pleado de procedimientos no jusíifícados, que tienden, sin embargo, al des- 
prestigio de la Adminisii'acion . 

. Kxislca el Real Decreto de 17 de Setiembre de 1868 y el Reglamento 
para su ej^ucion de la misma fecba, que no sabemos alcanzaran el 
mot^iemio do su publicación en le^ Gaceta de Ja Habana para ser obli^a- 
tqáqs;. pero que seajacutan en parte, y según los cuales se establece la 
autorizaciou previa par^.enoausar á ios funcionarios y empleados públicos. 
Decimos que solo se ejecutan en parle, porque la autorización suele pedirse 
por »Q% Alcaldes mayores, ó &ean Jueces de primera instancia, sin remitir 
ql Unto de culpa, sino que lo hacen solé de un simple relato de los hechos, 
que:no pudiera hallarse alguna vez en exacta relación co» la resultancia 
del sjumario, sorprendiendo así una resolución inmotivada quizás. Verdad 
es que la iiideoisiondel Real Decreto y Reglamento da lugar á esla^ irre-r 
gnlaridadfs, -creyendo oosolros que deben aclararse en esla parte, así 
como hacer obligatoria la remisión al Ministerio de una copia del tesli- 
moniO|.qttc:se exigirla alJuez por triplicado, y de la resolución con su^ 
fundamentos, tanto al negársela autorización como al concederse; porque 
haciéndelo solamente én cas» 4a negativa, la negligencia y la evitación de 
este trabajo, hacen que muchas veces ee conoedatí estas autorizaciones cen 
mayor facilidad de la que se debieran conceder. No decimos esto porque 
se deba4^n:parar al funoionarid público contra ia responsabilidad. criminal, 
que merezca por les delitos coiaunes ó los que cometa como tal funcionario, 
pino para, garantizar sa honra y el porvenir suyo y de»us hijos, contra las 
hablillas qae allí son tan oomnnes y no tienen real fundamento, centra 
las maquinaciones de la maldad, -al servicio siempre de los desleales, y 
contra la pasión y mala fé^ qpie tanta parte tienen ó suelen tener en esta 
clase de procedimientos. 

La responsabilidad pecuniaria ' en la dación de cuentas y manejo de 
caudales, debe exigirse con- mayor -celeridad que hoy se- hace, restable- 
ciendoeaia isla' dé Cuba el Triburül de Cuentas, que podría hacer exten- 
siva suaecioQ á Paérto-^Rieo, por razón de economía, pués así seria su 
personal sesteniáo por ambas islas con los debidos decora éindependenciaf* 
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para que impusiera aquella responsabilidad eu términos conveaientes^ re- 
servándose á los interesados la apelación aJ Ministerio» que decidiria sobre 
la necesidad de revisarse el fallo apelado por el Tribunal de Cuentas de la 
nación, ó la de declararle definitivo, á condición, no obstante, de abonarlos 
alcances previamente á la apelación, que serian devueltos al apelante en 
caso de revisión y anulación de la primitiva sentencia. La descentraliza- 
ción económica, bajo la inspección délos gobernadores, que serian, por de- 
legxteion, ordenadores de pagos^ facilltaria la dación de cuentas, pues con 
las parciales podria más pronto rendirse )a general de eada aSo. 

La responsabilidad administrativa no puede imponense hoj con la e%^ 
tensión que debiera, porque siendo militares los principales funcionarios 
de la Administración civil, principalmente en elinterior de la Isla, nó pue- 
de llegar hasta ellos el estímulo de las dlstineienes honrosas dé' la carrera, 
ni la saludable influencia de la reprensión y el castigo. Solo sienten cstees* 
tímulo é Inñuencia del elemento militar, que principalmente representan, 
en ianto que el 01^*^11 se ve en ellos amilado, por la indepetideneia casi abso* 
luta en queestán del ministerio del Ultramar, que siendo el rmnedíatafnen" 
te responsable de la buena ó mala gestión de los intereses públicos, no 
puede menos de- ver enervada.su acción y contraviaclasu influencia, con 
mengua excliibiva de su prestigio. 

La responsabilidad de los altos funcionarios, especialmente del gober- 
nador capitán general de la isla^ puede hacerse más eficaz que lo es ahora. 
Hey asume toda clase de responsabilidad gubernativa la autoridad supe* 
ñor, porque puede decirse que asume también todas las facultades, aun- 
que esto no llega á una eiLactitud completa; pero siendo urgente dotar á 
cada funcionario de facultades propias, señalándoles un círculo propio de 
acción, aunque con la dependencia lógica- y necesaria del superior, cada 
uno de ellos ha de hallarse sujeto á esta resporisabilidad. En todo lo que 
constituyese delito, los jefes de la Administración habrían de ser sometidos- 
á las Audiencias de los respectivos territorios, y el gobernador generaly 
aparte de la responsabilidad militar que le coplera, debería serlo al Ti^ 
bunal Supremo de Justicia. En lo que se* refiriera A faltas administrativas y 
á los abusos de poder, creemos que el Gobierno Supremo; responsable á 
toda la nación de sus actos, debería ser el que so-la exigiera al gobernádoK 
general, previo dictamen del Consejo de Estado y audiencia del interesado 
ó del fiscal en nombre del país y de la Administración, en aquellos casos 
concretos, cuya gravedad no permitiera pasarlos desapercibidos, sin g'raves 
riesgos para el Gobierno y la Administración .y. para los intereses del 
país. 

Estos casos no podían menos de ser raros, porque siendo esencialmen- 
te reformables las providenqias administrativas, establecida la base de esta 
reformación desde el subgobernador hasta el rey; establecido también en 
la isla uo Tribunal contencioso como Jo. «8jtá,.para entiendar, en las de- 
mandas que se intenten contra aqueUsis proyidcvncias que. lastimaren alguu 
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interés ó desatendieren afgun derecho, oon apelación en sq caso at Conté- 
seje de Estado: siendo hoy más expedito el medio de hacer llegar á la 
opinión pública, al Gobierno y al Parlamento el conocimienlo de algún acto 
abusivo del poder; reservándose á los interesados el derecho de peticioa 
qne hoy tienen, se hace imposible toda conducta irregular por parte del 
delegado del Gobierno supremo. Este puede en iodo caso corregirla con la 
misma prontitud casi que la de cualquiera de los que ejercen sus funcio- 
nes en la Península misma. La facilidad y la rapidez de las consultas por 
medio del telégrafo, son también una eñcaz gartmtía ^ara una prudente 
moderación del poder . 



XII. 



Unidad de mandoüs i^erarquías subordinadas t oen« 
trallzaolon gubernativas descentraiizaeion admi- 
nistirativa s «corporaciones consultivas t ramos es- 
peciales s ventajas de esta organización.— Concin- 
sion« 

'A la unidad de Gobierno debe corresponder necesariamente en Cuba y 
en Puerto-Rico la unidad de mandos. Dos autoridades con facultades idén- 
ticas en sus respectivos ramos y entendiéndose directa é inde pendiente- 
mente con el Gobierno, establecerían un dualismo incapaz de hacer y con- 
servar el orden en la administración j eu el país. Asi se explica e( motivo 
por que en algún ensayo que antiguamente se h& hecho de esta división 
de mandos, no haya dado el frutó que se hubiera podido esperar. Las riva- 
lidades de mando, habrían de traer necesariamente rivalidades de clases f 
de intereses, incapaces de fundirse, ni de caminar de acuerdo en bien del 
procomún. El ejemplo de lo que acontece en cada una de nuestras pro- 
vincias, donde la determinación de facultades en cada autondad, y el reci- 
proco respeto de estas mismas facultades, dejan funcionar á cada una án 
graves ni trascendentales inconvenientes para el servicio público, es un 
ejemplo injuñciente para demostrar lo que se pretende demostrar en de- 
fensa de la separación • 

Porque no se^trata solamente de una provincia en la cual las autori- 
dades tienen su círculo de acción propio, en inmediato contado con el 
poder central, sino de \\n territorio extenso, alejado del poder central 
donde pueden, en efecto, funcionar estas mismas autoridades, de atri- 
buciones propias y de mutua independencia entre sí, como en la Penín- 
sula; pero cuya agcicüg^ común debo ser armónica, y coincidir en un 
centro especial, que les dé la dirección debida, y les mantenga en él 6r« 
dená que debe sujetarse la administración y el Gobierno de un país, re« 
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gi4o de una manera también especial. Aunque dentro del Gobierno y de 
la Admimstpacion generales de la nación, son u a Gobierno y una adoiiaís-' 
Iracion dislintos, tanlo por su forma como por «u esencia, con una subor- 
dinación entre sí, que no debe carecer de la. unidad con que pueden 
mejor conjurarse los peligros de la diversidad, que en el criterio y en ia 
acción comunes , podrían originarse , dado su carácter natural y es- 
pecial. 

En la Península y en las islas Baleares y Canarias, en cada una de 
eslas y en cada una de sus provincias, pueden hallar fácilmente las irre> 
gularidades do la autoridad, el correctivo necesario en la inmediaia aecion 
del poder central. En los países de Ultramar no puede esto acontecer, sin 
que se debilite el prestigio del mismo Gobierno supremo, solicitado por 
dos tendencias distintas, quizás rivales^ entre las cuales habria de vacilar 
su ánimo y su opinión, para dictar resoluciones dilatorias ó incompletas, 
siempre que se tratase de cuestiones de incompatibilidad, que se reves- 
tirían de inconvenientes graves, cuando se.tratasé de asuntos de gobierno 
y de la seguridad del país. : ' 

Porque es necesario tener en cuenía, que además' de las razones éx- 
pjaestas en favor de la unidad de acción, que exig'e el buen orden y el 
mejor concierto en la administración de un país, y de las que pueden ex- 
ponerse en pro del mejor servicio en asuntos puramente de gobierno, 
cuya resolución más pereqúoría es la más eñcaz, y cuya eñcacia depende 
de )a unidad de acción en ia autoridad, existen las más elevadas relativas 
á su defensa y á su conservación. Nuestras posesiones de Ultramar, como 
todas las que se han de regir á larga distancia del poder central, Cuba 
especialmente, se encuentra en el caso de ser un campamento rodeado de 
enemigos, donde España^debe hallarse continuamente arma al brazo. No 
solo por las asechanzas que contra su seguridad pueden armar ios países 
vecinos, enemigos, por sistema y per interés, do nuestra dominación en 
aquel punto, sino. también por las maquinacionos que eA el interior pue- 
den urdir los que lo son del reposo público y de España , tanto, de los na- 
turales como de los extranjeros, que en gran número residen en ambas 
Antillas^ es absolutamente necesario que una sola autoridad superior sea 
la encargada del mando, con la subordinación natural de lodos los demás 
. funcionarios, que le auxilian en el Gobierno y en la Administración. Podrá 
esa autoridad superior ser ejercida alguna vez por .algún elevado funcio- 
narlo de la administración civil ; pero por ahora y mienlws exista el me- 
nor peligro contra Ia seguridad de la Isla y la integridad nacional, todas 
cuanUs. consideraciones pudieran alegarse; serian en favor de la unidad de 
mandos con una sola autoridad militar superior. 

Esto no es obstáculo para que con la "debida subordinación, según he- 
mos dicho y como hoy lo están los funcionarios del orden judicial y de la 
Administración económica, se estabiezcan con un orden gerárqiúco más 
perfecto, losiun,cionario3-de U Adtninislraoíon civiL Tal como se halla 
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hoy esta organizada, es in»uíic¡eníe, dada la importancia (1) q-ie tienen los 
servicios á quo debe atender con una doble población que la qne existia 
cuando se le dio su actual org:anizacion, donde las necesidades públicas 
han crecido con una pasmosa rapidez, mientras ha permanecido casi esta- 
cionaria aquella Adminislracion. Por consiguiente, suprimiéndose los capi- 
tanes de partido, con todos los demás 8ubal(ernos que los auxiliadores, y 
creándose Gobernadores y subgobernadores civiles, con entera separación 
de las funciones militares, podría colocarse la Adminislracion en condicio- 
nes de poder atender mejor al servicio público en todas sus esferas. 

Estos nuevos funcionarios estarían ¡«ubordinados entre si, y con el cen- 
tro administrativo de que dependieren, al Gobernador general, Jefe supe- 
rior de la Adminislracion y de) ejército, como Capitad general. La centra- 
lizacioA gubernativa es de todo punto necesaria, si la autoridad superior 
ha de -atender con eficacia y buen resultado á los altos fines de su minis- 
terio, como son la conservación del orden, la segundad de la Isla y de la 
vida y bienes de sus habitantes, suprema aspiración de lo que en el orden 
político se llama gobernación del país. 

No asienta parle puramente administrativa, cuyos procedimientos se 
desenvuelven con mayor lentitud, caminando con mayor detenimiento 
en las resoluciones y en la gestión de los iniereses públicos^ para no las<* 
timar los del individuo, dentro de la esfera de la colectividad j del bien 
general. La descentralización aquí debiera ser todo lo necesaria para qué 
hasta las localidades de menos importancia pudieran velar por el fomento 
y desarrollo de siit; intereses propios, que están encargados de armonizar 
los funcionarios del orden civil. No debe entenderse esta descenlralizacioa 
que proponemos, como la que los refocmislas ó separatistas cnlienden con 
relación al Gobierno supremo de la nación, al que consideran incapaz de 
tener participación en la Administración local de los países de Ultramar. 

Esta descentralización tiene por base el régimen municipal; pero su- 
bordinado á lo» sr.bgobernadores y á los Gobernadoras, para corregir lo 
defectuoso de una administración, que como la del municipio, sueie abusar 
de sus facultades, ingiriéodose en esferas distintas de las que la ley les 
traza, y cometiendo errores ó abusos, que se deben precaver ó reparar. Las 
providencias municipales, sujetas como todas las de la Administración,. á 
ser reformables, lo habrían de ser, según su orden gerárquico y la impor-r 
tancia del servicio de que se tratara, por los Gobernadores y Subgoberna* 
dores, y las de estos por el Gobernador general, en lo administrativo, gu- 
bernativo y económico, asi como las de este por el Gobierno de la nación, 
completándose asi el orden. gerárquico administrativo del país. £1 Gobier- 
no de la nacien tiene medio» fáciles y seguros de poder llegar al perfecto 



(1) Para que se comprenda mejor esta importancia, ponemos al final la dis- 
triDucroh de los Negociados, que én nuestro concepto debe comprender, en Cu- 
ha solamente, la Admini^tracioa. civiL . 
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eonocimicnto de las necesidades de un país, por conducto de las auto* 
ridades y funcionaríoA, en cuya lealtad debe ñac y ónyas faJlab debe cono- 
cer para corregirlas y enmendarlas. La legislación debe comprender los 
medios más adecuados para reguiarizar la acción de todos los agentes de 
la Administración, su dependencia y subordinación gcrárquicas, para lle- 
gar á la consecuencia de qu^, quien debe gobernar, regir y administrar 
lodo país comprendido en la común nacionalidad, es el Rey con el Gobier* 
Bo de la nación. No es cierto que la acción directa del Ministerio de Ul- 
iramav, se extienda á minuciosidades g'ubernalivas y reglamentarias, qce 
constituya una centralización irracional, pues nanea ha sucedido esto, ni 
puede humanamente suceder, y auoque su ingerencia peque algunas veces 
por meticulosa^ los excesos que esto puede engendrar, no son ni pueden 
ser tantos como los que se causarían del abandono más ó menos conipleto 
en que dejase el gobierno y la administración de los países que tiene á su 
cuidado» 

Esta Administración así descentralizada, pero también subordinada,, 
debe contar con auxiliares que den más garantía de acierto á sus resolu- 
ciones, y que le ayuden, dando la participación más lata á la intervención 
del país en la administración, sin perjuicio de la sencillez y rapidez de los 
procedimientos administrativos. Al lado de cada gobernador y subgober- 
nador, deberta haber una Comisión consultiva^ compuesta de cinco y tres 
individuos, uno de ellos letrado, residente en el país, que ejerciesen las 
funciones de nuestros Consejos provinciales. En cada deparlamento, que 
Gomprenderia las jurisdicciones ó subgobíernos enclavados en su dernar- 
eacion, debería existir una Junta departamental administrativai que lle- 
nando las mismas funciones de una Diputación provincial, celebrase sus re- 
uniones periódicas para formar el presupuesto departamental, y aten- 
diese en una esfera conveniente á las necesidades de la colonización, de 
la agricultura, de las obras públicaf, exclusivas del departamento y de- 
más servicios análogos, bajo la presidencia y dirección inmediata del 
gobernador. 

Al lado de la autoridad superior de la Isla, además del Consejo de Ad- 
ministración que hoy existe, y debería continuar, para entender en los 
asuntos contenciosos y en los informes de los administrativos que se le pi- 
diesen, podría haber un Consejo general presidido por la autoridad supe- 
rior, llamado á informar en cuantos asuntos económicos, gubernativos y 
administrativos, que debieran ser objeto de alguna resolución general por 
p&rte del Gobierno supremo ó del gobernador general, se le sometiesen, 
debiendo ser el principal los presupuestos generales de la isla, para remi- 
tirlos con su informe razonado al Ministerio de Ultramar para su apro- 
bación, con intervención ó sin intervención de las Cortes, según la im- 
portancia de las modificaciones bochasen ellos. 

Este Consejo general, reuniéndose en la época del año más á propóüt- 
to para su holgada y cómoda gestión, quedaría reducido é Oons4^o orcU-^ 
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nario para los mismos casos, salvas algunas alteraciones qae deberían 
hacerse^ ea que hoy se reúne la junta de autoridades. 
; Habrian de componer el Consejo ordinario los individuos que ahora 
asisten á la junta de autoridades dicha, y estos, el Consejo general, con los 
YDcalcs elegidos: dos, con sus suplentes, por el Ayuntamiento dé la Haba- 
na, y uno con el suyo por cada Municipio de las capitales de departamento, 
debiendo recaer la elección en personas residentes en el punto de su elee- 
eion, y renovada la mitad cada dos años. Los vocales de las juntas de- 
partamentales serian elegidos, uno por cada Ayuntamiento de las capila* 
les de jurisdicción ó de subgobierno, renovados también por milad cada 
dos üños; y los individuos de las comisiones consultivas, nombrados de 
Real orden, ó^ propuesta del gobernador general. 

Con semejante organización, el servicio administrativo podria obtener 
la extensión y eficacia necesarias á una acción más perfecta, 6 al menos 
se colocaría en condiciones de ir desarroilándese á medida que las necesi- 
dades del país fueren siendo mayores» estableciendo un medio eficaz de 
progreso, 6in traba ninguna de la acción gubernativa, que obrarla con en- 
tero desembarazo y con mayor prontitud y encada que lo puede hacer 
hoy. Los ramos especiales, como los de obras públicas, seguridad y vigi- 
lancia, beneficencia, sanidad é instrucción pública, podrían llegar á una 
organización inás perfecta que la que ahora paeden obtener. 

La insbroccion pública, especialmente la primaria, merece que espe- 
cialmente se fije en ella la atención. Ha sido el arma de que nuestros ene- 
migos se han valido níejor para destruir nuestro prestigio y allegar las 
fuerzas necesarias para combatirnos mejor. La instrucción primaria, aban- 
donada casi por completo en manos de quienes han sembrado de duelo y 
desolación una gran paite de la isla de Cuba, causando la ruina de infini- 
tas familias y muchas y amargas lágrimas á los padres, cuyos hijos fue- 
ron conducidos por sus niaestros al crimen, á la deslealtad y á la traición, 
debe organizarse de manera, que ponga el país á cubierjp paralo sucesivo 
de tañía dtisgracia y desolación. 

Al efecto, creemos qae, asi como la instrucción superior, la primaria 
debiera depender también inmediatamente del Gobierno. Sustraer el profe- 
sorado de los halagos de la perfidia, de la tutela de corporaciones ajenas á 
los buenos principios del profesor, y de la dependencia económica de los 
Municipios, de tendencias esckísiv'Stas ó absorbentes, y remora casi siem-^^ 
pré de todo servkiio que no gire dentro de su aspiración parcial, hacién- 
dGfle deperKder directamente del Gobierno, con un escalafón general, con 
un orden de ascensos más regular y con el apoyo y protección directos de 
la autoridad, seria una mejora de inme*!lsos resultados para la tranquilidad 
de las familias y para inayor difusión de la más sana y pura instrucción. 

Para sostener sus atenciones económicas existen medios y recursos 
suficientes con una administración regularmente organizada al afecto. La 
instrucción primarla, en buenos principios de administración, es conside- 
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rada como uno de lo% servicios generales del Estado, y mientras eu la 
Península; como en los demás países de Europa, se tiende á realizar eco- 
Bómicamente esta verdad, en Cuba puede desde luego realizarse por en- 
contrarse éste ramo en su primera época de desarrollo ó creación. 

La instrucción ha de darse gratuita á los niños de familias pobres, y de 
las pudientes puede exigirse una equitativa retribución, segan la impor- 
tancia de la escuela y de la localidad, en calidad de matrícula, recaudada 
por medio de un papel especial, como las de los instilutos y de ia Uni- 
versidad. 

Si estos recursos no fueran suficientes, y basta que en el presupuesto 
general pudiera incluirse la suma que faltase, podria exigirse de cada 
Ayuntamiento un tanto por ciento, que no pasase del cinco de sus ingre- 
sos, para completar e[ sostenimienlo de esta atención (1). 

Resumiendo, pues, lo que llevamos dicho respecto de la organización 
administrativa en la isla de Cuba, diremos que esta consistiría en crear 
ayuntamientos en cuantos puntos pudiera reunirse una población de cua- 
trocientas ó quinientas almas, según creemos se dispone en la actual Ley 
municipal. Estos municipios dependerían del subgobernador de la respec- 
tiva jurisdicción en que existiesen. Así estos subgober nadares , como los 
ayuntamientos de ia jurisdicción, que formase la capital del departa- 
mento, dependerían de cada Gobernador respectivo; y estos Gobernado- 
res, de la Dirección general de 'Administración, y del Gobernador general 
jefe superior de todos ellos, en cuyo nombre ejercerían la^ funciones de 
presidentes en los ayuntamientos de sus respectivas jurísdiccloaes y de- 
partamentos. 

El Gobernador general seria presidente del de la Habana, que tendría 
un alcalde corregidor delegado, nombrado por Real decreto á propuesta de 
aquel, de entre los elegidos para concejales^ ó de las personas de mayor 
arraigo y prestigio en ia población. Lap corporaciones consultivas que 
hemos mencionado, funcionarían en el orden que ya hemos expucáto. 

Habría, pues, en Cuba : un Gobernador general ; una Dirección gene- 
ral de Adminisíracion civil ; un Gobernador de la Habana ; un Alcalde 
corregidor en la misma ; seis Gobernadores de departamento en Santiago 
de Cuba, Matanzas, Puerto-Príncipe, Pinar del Rio, Santi.Spiritus y Villa- 
clara ; cinco S'.ibgobernadores de primera clase en Cárdenas, Cienfuegos, 
Guanabacoa, Güines y Trinidad ; y diez y ocho Subgobernadores de se- 
gunda clase para el re^to de las jurisdicciones donde hoy existe teniente 
Gobernador. Esta organización exigiri el personal y el gasto que < detalla-, 
mos en la Plantilla que por separado publicamos, restándonos añadir que 
con esta reforma, además de disminuirse e;l númerq de empleado8t.se 
realiza una economía de cerca de trescientos mil pesos en beneficio del 
país . 

' fl) Al final ponemos la plantilla de esta organización de ía instrucción 
primaria en Cuba. . -.: 
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APÜNDIGE. 



ISobre el estado de deeüdenela de los dstados Unidos. 



Hemos hecho referencia varias reces al actaal estado de decadencia 
de los '&tados-XJnidos de la América de) Norte, y como e«to será tenido 
por una paradoja por ios que aun admiran semejante nación, consideran* 
dola cerno el coloso, no solo del Nuevo Mando, sine también de Europa, 
creemos deber demostrar nuestra aseveración con datos irrecusables. Mu- 
chty tendríamos que extendernos si fuéramos á consignar todos cuantos 
hén visto la luz póblica durante los últimos años ; asi es que para con- 
traernos á lo más principal, no podemos menos de condensarlos en pocas 
Hneas. 

" En cuanto al grado de moralidad pública de, los agentes gubernamen- 
tales encargados de perseguir el vicio y el crimen, á mediados de 1875 
ee mandó instruir por la Qámara de Nueva- Yoroic una investigación de 
las faltas atribuidas al cuerpo de policía, y los datos reunidos en ella die- 
ron motive á que la prenda denunciase los hechos más cstupetidos y má^ 
increíbles. M Herald deciaen el mes de Julio : «Se puede ver en pleno 
dia ladrones deprofesíion én la más estrecha intimidad con los agentes y 
los jefes de policía. — Lasofíoinas de ia policía, anadia, son un lugar de 
asilo para el crimen. Los empleados encargados de hacer guardar las le- 
ye&, sé asocian con los encubridores y los dtlerios'de lis. casas de prostitu- 
ción. Las miserables cria<ii\raé que se venden por un pedazo de pan, pa- 
gan un impuesto á miserables eon uniforme, q\}e se enriquecen con el 
producto del vicio.» Otro periódieo aseguraba como un heelio.fuera de 
duda, que el vici^ ycl crimen babian llegado en la ciudad de Nueva-York 
al estado de instilueion púbitéa, organíza<la y pagada por los contribuyen- 
tes, habiendo casi menos peligre enr comeiér un erímen, qué en quejarse 
de haber sido víctima de 61'. • 

La semilla que había producido tan amargos frutos, la e^icoiitraba j^/ 
Herald en los hábitos de coirupcion y do cinisuo oficial ^ que han acaba- 
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do por rebajar á los ciudadanos, acostumbrándolos á sufrir con paciencia 
un mal, contra el cual se creen impotentes. 

Esto sucede en la primera ciudad de los Estados-Unidos. ¿Desea verse 
loque acontece en la misma eápital, Wásfaioglon nada menos? Pues bien; 
en el año pasado, en 1875, al cesar en sus funciones ei Gobernador y la le- 
gislatura, (Cámaras de represenlanies) del Estado de Columbia, de la que 
es capital Washington, antes de retirarse á sus casas, procedieron al más 
escandaloso saqueo que puede imaginarse del mismo palacio de las Cá- 
maras y del Gobierno, quedando en un instante el salón de sesiones, las 
salas accesorias, los pasillos y cuanto constituía el sagrado recinto de las 
leyes, limpio de muebles, alfombras, enseres y hasta de vasos, cepillos, 
peines y del jabón que hablan usado para su aseo y el de los dependien- 
tes. La prenja entera y especialmente el Sun^ se ocuparon de este escán- 
dalo, que por otra parte no deja de ser comñti a todos los Estados de ese 
gran Estado. 

En lo quejse reñereal estado socialy político de esta nación, bastará que 
copiemos algunas palabras de las que Mr. Tilden^ actual Gobernador de 
Nueva- York, dirigió en Setiembre de 1874 á pus electores; '««Todos los 
negocios están podridos, decía. En las diferentes industrias es difícil cu- 
brir lo^ gastos. Las rentas disminuyen, y muchos que vivían holgada- 
mente, están inquietos respecto de su porvenir. Los trabajadores están 
sin trabajo. Los pobres no pueden salir á la puerta de su casa, sin ver 
Junto á sí el lobo del hambre. La sola cosa que ha quedado íntegra, son 
nuestras contribuciones. En medio del deeaimiento general, la contribu- 
ción hecha nuevos retoños y crece pomposa. Contribuciones nacionales, 
contribuciones del Estado, contribuciones del- Condado, contribuciones 
municipales. El recaudador es ya tan inevitable, como el pálido mensaje- 
ro de la muerte. Rentas, ahorros, salarios, todo baja; pero las contribu- 
ciones suben.» 

Todo esto podrá parecer exagerado por la pasión política; sin embargo, ' 
los guarismos vienen inflexible y matemáticamente á demostrar su exac- 
titud aterradora. Antes de su guerra civil, ios Estados-Unidos venían un 
presupuesto, de 64 millones de pesosj 60 de los cuales provenían de las 
Aduanas, de modo que no existían impuestos de nenguna clase, ni .déficit 
alguno que cubrir. En 1874 tenían un presupuesto de 289 millones, de 
los cuales solamente 180 provecían de las Aduanas y el reUo de los nué** 
vos impuestos quehacía ya algunos anos se habían establecido. Para cu- 
brir el déficit anual, que aunque se calculaba en 20 millones, subía por 
termino medio en cada año» á 50, reformaron los aranceles, subiendo los 
derechos, y no siendo suficiente «ato, en 1875-76, para cuyo ejercicio se 
oaleulaba el déficit en 40 miikHies, siendo má^ que probable ascienda á 
100, se estableció ¿qué impuesto nuevo? el de consumos^ tan odiado y 
aborrecido por la democracia europea y aúiericana. 

L^os de ser esto bastante para ctibrir sus gastos j amoríizar la enor* 



75 

me deuda que tienen contraída hasta 2.270 milJones de pesos (más de cua- 
renta y cinco mil millones de reales), esta aumenta todos los años, pues 
aunque disminuyan los bonos, crece el papel^moneda rápida y asombro- 
samente, sin poder siquiera pagar lo;s intereses de aquella. Aparte de esta 
deuda, la especial de los Estados, sin contar más que la perteneciente á 
la ciudad capital de cada uno, según los dacos publicados recientemente 
por Mr. Grosvenor, asciende á cerca de seiscientos millones de pesos, ha- 
biendo necesidad, como en Nueva-York sucede, de exigir el 40 por lOO 
de la renta al contribuyente, para cubrir los gastos del Gobierno local, sin 
contar los impuesto? generales, y no per completo, pues» siempre se saldan 
allí con déficit todos los presupuestos. 

En fín, pa^ra aonciuir, diremos eolamenlc que las quiebras ocurridas en 
los diferentes Bancos deiacvnoiQn americana, que manejan la riqueza pú- 
blica, ascendían en los años- anteriores ai de la guerra á 531 millones de 
pesos, y posteriormente hasta el de 1874, á 1.054, comprendiendo un total 
de 1.585, suma que representa para cada habitante una pérdida de más de 
veinte y siete milioiies de pesos. Esto haoe di^minjalr rápidamente la ri- 
queza del país hasta el punto de que la inmigración de colionos en élt pro- 
cedentes de Europa, que en 1872 habla ascendido á 293.009 almas, había 
bajado en 1875 á solas 90.000, siendo notable en cambio ía emigración de 
los que regresan á ^ufopa, arrepentidos de haberse ido á allí. La marina 
de §^i\erra de estos Estados, por confesión propia, es decir; de sus mismos 
oficiales generales, se encaentra (an lejos de poder competir con cnalqw'iera 
de las demás potencias marítimas de Europa, que una sola fragata acora- 
zada bastaría para encerrarla en 8U9 puertos. De los 30 monitores que 
cuenta, que son los buques más formidables de ella, solo tres ó cuatro 
pueden hacer servicio de campaña, y para eso, dedicados á la defensa de los 
puertos, sin poderles revestir de la más lijera plancha de híeiro; porque el' 
peso les haría hundirle en el agu^^ á nada qne se viesen obligados á forzar 
su marcha. Así lo coafesó. sin xebozo- ei almirante Fórter en la Memoria 
anual que dirigió al Miuisiro de Mariaa á fines dei año de 1874. ¿Podrían, 
no obstante esto, armar y equipar los Estados-Unidos en lo sucosivo una 
escuadra mejor que la que tienen, en (4 c;|so de un confliCitocon el extran- 
jero? Bespondan por nosoitros los apunbs financieros de su tesoro, el mal- 
estar político y social cn*que se- encuentran y la ^stracioA moral y nááte- 
rial que les abruma, según puede colegirse de ío poco que dejamos apun- 
tado. 
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11. 



Plantilla general de la Administración civil según la organización que 

se propone. 



Pesos. 



4 
1 
I 



1 
2 

2 

1 
2 



18 
8 
18 
28 
30 
30 
2 
15 
21 
50 



Gobernador general: sueldo 40.0001 k^ /^r^^ 

Gastos de representación lO.OOOj ^y-^u 

Director de Administración oivii^ 18.000 

Secretario del Gobierno general 12 . 000 

Gobernador de la Habana: sueldo ;. 10.0001 12 00 A 

Gastos de representación 2.000( a<..uuu 

Gobernadores ¿e Departament© (Santiago de Cuba, 

Matanzas, Puerto Principe, Pinar del Rio, Sancli- • 

Espíritus y Villaclara) á 6.000. 36.000 

Secretario del Gobierno de la Habana 6.000 

Jefes de sección del Gobierno general, uno á 4.000 y 

otro 3.500. 7.500 

ídem de la Dirección á 3.500 Tf.OOO 

Intérprete del Gobierno general 3 . 000 

Secretarios para los Gobiernos de Cuba y Matanzas 

á3.000........ 6.000 

ídem para los de los cuatro I^eparta montos restantes 

á 2.600 10.400 

Subgobern adores de primera ciase (Cárdenas, Cien- 

fuegos, Guanabacoa, Güines y Trinidad) á 3.500. . . 18.500 

ídem de segunda á 3 000 54.000 

Oficiales primeros á 2.100 16.800 

ídem 8egund;08 á 1 .800. 32.400 

ídem terceros a 1.500.. 42.000 

ídem cuartos á 1 .200 36.000 

Ídem quintos á 1.000 30.000 

Escribientes primeros á 800. 1 .600 

ídem segundos á 600 9.009 

ídem tercerosá 500...... 10,500 

ídem supernumerarios á 400. 20. 000 



247 



Porteros mayores, dos, á 1.200 2.400 

ídem primeros, tres, á 800 2.400 

ídem segundos, seis, á 600 3.600 

ídem supernumerarios, treinta, á 400 12 .000 

Total 458.100 
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Material. 



Partt jA (jfobierno general. 1 .200' 

44«m-^DH>«cclon 3.000 

ídem Gobierno de la Habana 1 .600( «q ¿^^ 

ídem Gobiernos departamentales á 1 .000 6.00a'{' '6^» wu 

Ídem Subgobiernos de primera á 600 3.000 

Ídem id. de segunda á 400 7.200^ 



JUal gemral 480.100 



Esle personal debe f?á(íis¥ñbÍifTPS¿ 'entre ét GobíéVno general, la Direc- 
ción, los Gobieinos y los Subgobiernos. 

Ahora bien: bajo el punto de vi(.ta del número de empleados, considérese 
que actualmente existen, segttfí^^l jfHrefáiapnéstó de 73 á 74: 



"En los Gobiei^'nps superior y civiles .....-,. ... . . ,k^ . . . 102 

Capitanes de partido . . . . . . ........................,.;.. ^ « . 167 

Tenientes auxiliares y dé cuartón^ depénd'ieñb^ de (^tos, cal- , ; 
cuíando po¿ tói-minó rn^dio a trjes! por ^ada partido,. que, : ... 
aunque no tienen sueldo señalado, cpbraá adealas y obvenT 
cióles qué salisXaceñ los centnbiiyéh les.v^ .....!,.... ^ ., ... ; 5Q0 



-L OvOLí» • • • •..••• ^4^ • < - iOM 

Sfigi^n la nueva or§;ariización) Hábria ...... . . . ■. .., . . . .... ,. • . • ; ^ 247 



Habría funcionarios menos'. ...'..............,.. ..;..,]., . ^ 522 

Sií Ré ;Compreñdéa también los porteros •..-,...» il 



S^.rédiiciriaii entonces éh huniero dé. ......... ^ , , /. .; 4¿Í 



BajQ el punto dé vista de la economía ki¿ \p¿ g^los, se observará que 
en tanto que la M mí oistr ación civil, actualmente cuesta 761.490' pesos, 
por lá organización que prepon^nos, seiamente^ costaría 480.100, 'propor- 
cionando una economía de cerca de' 800,000 peéos, según vamos á demos- 
trarlo. ■ ; • ;. • ■ ; /_;;'.^ '., ' ■.."":■ * •.■...: .. 

En.el- presupuesto citado antes, se bailan consignados 376.290 pesos 
para este ^servicioj sin comprender lo relativo á ciertas atenciones como 
la del Consejo de Admíai^racion, que babria de subsistir; á cuya suma 
hay que añadir las gue perciben los Tenientes auxiliares y de cuartón, 
calculaníjp prn^feiíiclalmentey muy por lo bajo*, qué áscepderáij; al doble 
del sueldo del p9|¿ún en cada partido,' llégando.á 3S^200pesoa, que con 
lQ&Ji&J}Qfii«.d&.catorce colecturías que se suprimirian por poder encargarse 
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los nuevos Ayantainientos de la recaudación de los impuestos donde hoy 

existen eslas, componen la suma total de 7T7.490 

Importe de la Plantilla arriba consignada 480. 100 

Restan 1397.300 ps. 

1 • "* 

Qne es lo que resultarla de eoonomia. 



m. 



Instruoeion priinarim< 



Plantilla general * 



Pesos. 



1 Junta superior, separada de la Dire(5cion de Adminis- 

tración 8 . 000 

2 Inspectores á 3.000 *. 6.000 

7 Juntas locales de Departamento, para escribientes y 

material • . . 14.000 

25 ídem auxiliares á 1.000. kS.OOO 

2 Escuelas superiores, una de niños y .otra de niñas 

á 3.009 6.000 

18 de término á 2.500. 45.000 

7 d^ id. para niñas á 2.000 U.OOÜ 

24 de segundo ascenso á 1.806;;. .;....;......:.... .. 43.000 

10 de id. para niña» á 1 .500. 16.000 

60 de primer ascenso á 1.50 J 90.000 

U deid. para niñas á 1.300. 31.200 

100 de entrada á 1.000 lOO.OOO 

40 de id. para niñas á 800 32.000 

120 rurales á 500 60.000 

20 Ayudantes primeros á 700 14.000 

7 ídem para las escuelas de niñas á 600 ¿ 4.200 

24 ídem segundos á 500 , 12.000 

10 ídem id. para la de niñas á 400 , 4.000 

Para mattíriat de tas escuelas. 109.000 

Instalación de las nuevas escuelas y premios en los 

exámenes 28. 300 



Total 662.000 

Ingresos. 

Del presupuesto general 5.000) 

De los Ayuntamientos .-. . . 400.000[ 662.000 

De matrículas mensuales 257.000i 
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IV. 

DistrtbiieifMi de iieg<»olados enlre el Gobierno g^ene- 
ral T demAs dependencias de la Administraolon oi vil 
en la isla de Cuba. 

Gobiemo ffeneraL^GfkhineiG: correspondencia particular y asaatos re- 
serrador. 

' Secntarta.r^N'egociado I.**— Actas, acuerdos á informes del Conr- 
ftejo ordinario j del Consejo* general. — Renovación, elección y toma de 
posesión ic >.vm vocales. Licencias y sustituoiones de los mismos. Inei* 
denles de su personal y de su kxsglamento.— -2.^ Correspondencia oficial 
con et Gobierno de S. M. Distribaoion de la correspondencia oficial ema- 
nada del Gobierno de S. M. Traslado y Comunicación á los respectivos 
centros de las resoluciones del Gobieruo supremo.— 3.<* Pabiicadonen 
la Gaceta ojícial de las leyes, decretos y resolaciones de caráct«;r general, 
emanadas de) Gobierno, que se deberán publicar con la firma del Gober- 
nador general . Publicación de las resoluciones, decretos y órdenes del 
Gobernador general, en uso de sus atribuciones* Examen y aprobación 
de los bandos y órdenes circiilares de los Gobernadores de deparlamen- 
to, relativos á asut^tos de gobierno, orden púbUco, vigilancia y seguridad, 
propuesta al Gobierno de S. M. de leyes, decretos y resoluciones de in^ 
teres general, administrativas, gubernativas y económicas con los infor- 
mes y la tramitación necesarios. luformes reclamados por el Gobierno 
aoerca de estos mismos asuntos. -*-4.<* Guadia civil, su reglamentación y 
sei vicio. Orden público, vigilancia y seguridad. Personal y organiza- 
elon del ramo. Sus incidencias. Licencias de uso de armas y de caza. 
Quintos, reclamados y reemplazo de Milicias. Infidentes. Bienes em- 
bargados por infidencia. Publicación de periódicos y revi«ias, sus inci* 
denoias. Medidas extraordinarias de vigilancia y seguridad. Padrones 
y registros especiales para el servicio de orden público, vigilancia y segu-^ 
ridad.-— 5.^ Intérpretes. Traducción y redacción de notas, memorias y 
demás documentos extranjeros. OeosBra de libros y periódicos extran- 
jeros. 

Sección l.'^'^Oobiemo. -^Negociado 1.®— Relaciones consulares. Me* 
morías de los Cónsules de España en América relativas á los asuetos co- 
merciales y potiticos de interés para la Isla. Remisión ó traslado de estas 
Memorias al .Gobierno de S. M. Personal de cónsules y comisionados es- 
peciales en los países extranjeros. Saludos, visitas, demanda de apoyo por 
ios Gobernadores de las posesiones europeas en América. Propuestas al 
Gobierno de S. M. de tratados ó convenios postales/ comerciales, de alian- 
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za ó amistad con los paises vecinos. Sus ¡Qcidencias, renovación, reforma 
ó anulación. Propuestas sobre estos asuntos al Gobierno. Comunicaoion, 
publicación, ejecución y cumplimienilo de los convenios que se acuerden 
por el Gobierno.— 2." Ley de extranjería. Registro general de extranjeros, 
que S3 deberá rectificar lodos ios años. Cédulas de vecindad y pasaportes 
¿extranjeros. Relaciones cOn fes Górwalés extranfertí» eiilalslft; Exéotí»- 
tar. Naluraliía&lon de extranjer6flr. Pertüísdls de rééitlencík 6 negativa de 
ellos áeníiigrados íjolíticos de paises cxlranjei*^.' Recal'sós'^'y auxilió» á 
estos emigrados. Exlradicion de criminales. Quejas ó reclamaciones por 
abusos contra residentes extranjeros^*— 3.° Personal de todos los ramo.iixle la 
Administración económica y civil. Sus incidencias. Licencias, su.Hlitucioa, 
interinidades. Nombramiento de alcaldes á propuesta de la. Dii\ecoÍQi| ge- 
neral de Administración^ Propuesta al Gidbiernodel nombramiiento de vo- 
cales de las comisiones auxiliares de jurisdic.oíoQ«; Nombramiento.de se- 
cretarios de AyuntamientOfíá protesta de la Dire&eioa-de Admi»Í8trt^r 
cion, en pobíaciones de diez müalmas en adelante. Personal de emplea- 
dos municipales de mü pesos de sueldo én. adelante, propuestos por los 
Ayuntamientos, porcondueto y con informe del Gt)be mador departamen^^ 
tal^ en poblado aen de vdinie mil almas en adelante. Personal do las Jan*- 
tasdolos ranoos. espeQiaJLes de k: Administr^on. Eeanio.n y remisión 
anual al Ministerio de. las hojas de servicio de ios empleados de todo^ ílos 
ramos de la Adminislraeion, debidamente calibeadas' por los respectivos 
Jefea, quedándose con copla de <tada uaarde ellas. Tratnitae ion y. curso de 
las instancias y reclamaeioaes de los empleados cesanies de la Adminis- 
tración, que dirijan ai Gobernador general d al Gobierno en demanda d0 
¿'eposicion ó colocación. Registro del personal -coq lat debida scpajacioQ de 
ciases y servicios.— 4.° Reunión, clasifieacion y examen ¡de las memorifiSy 
datos y antecedentes parciales para la formación del presupuesto general. 
TjramitaeioN, examen é informe del Consejo general sobre «st& ^presupues- 
to; su redacción definitiva y remisión al .Gobierno de S^ Mv incidefnoias 
p^a la fotmacioa del presupuesto general. Impresión de este •y. publie»-' 
cion de su resumen en la Gaceta de' la Habana después- da &it<apr!0baeiaa, 
con la resolución del^niti va del Gobierno de S. 'M. jConcesióit'de créditos 
extraordinarios, dentro de las consignaciones- de pi;esupiiesa>. Trasferen* 
eiade crédiios dentro de presupuesto. Presupuestos extraocdinarlos para 
servicios generales de la Administración y su examen é iuforme por el 
Consejo general. Propuesta de n?ievos impuestos, su examen por elGoa- 
sejo y remisión al Gobierno ^r^ su aprobación. Formación. de lá cuenta 
geners^^ debidamente justificada, con vista de las parciales rendidas -por 
las Administraciones de reiitas.de, cada departamento, visadas é informa- 
dlas por la Contaduría igenerah, Examen é iiiforme del Consejo sobre U 
cuenta general y ;8u remisión al Tribunal de Geientas, jppnlás adaraciof 
n^s-y lustificantes necesarios y el informe del Consejo g'eiieral. Fianzas úe 
empicados y su devoluejon. Cumplimiento y ej[ecucioh de los fallos del 
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Tribanal de Cuentas y de las reftolacíotieá del Gobiein^) sobre efectividad 
de descubiertos y resaftas en la rendicioa de cuentas,. Eximen y aprobn- 
cion de ios presopuéstos departamentales y de sus cuentas, con sus inci- 
dencias. Examen y aprobación del presupuesto del Ayuntamiento de la 
Habana y de sus cuentas» con sus incidencias. 

• S^eedtm 2.*— G^acwi y Ju9tÍ6i<u^Negociado l .^—Licencias para la pu- 
blüAcion da Bulas, Breves ó rescriptos Pontiñcios. PreseMacion, consa- 
gración y posesión de lo» diocesaaos. Espolies y vacaates. Provisores y vi- 
carios eclesiásticos. Inmunidades y prerogatlvas eclesiásticas. Comunida- 
des religiosas. Peraonal de dig-nidades, cúralos y prebendas eclesiásticas. 
Dotación' y emolumentas del personal eslesiásticoi Derecho^ dé estola y pié 
de aliar.— 2.** Clero castrieuse. P>5ríonal, emolumentos, prerogativás y de- 
rechos.— Q.^ Edificación de nuevos templo5, capillas y oratorios. Reedíñ-' 
cacioo y teparacien de los existentes. Derechos de fábricas. Gastos de 
culto. Construcción de cementerios y sus incidencias. Reglamentación y 
policía de los cemónterios. Rendición de cuentas ea este ramo y su aproba- 
ción. -> 4.^ Propuesta y concesión de títulos de Castilla, Grandes cruceSf 
encomiendas y disticiones honoríficas. Órdenes civiles y militares: sus 
incidencias. Festividades civiles y religiosas de carácter oñcial. Recepcio- 
nes oñciales. Cuestiones de preferencia. Reglamentación del ceremonial 
en las recepciones y festividades. Honores á Principes* y altos dignatarios, 
nacionales y extranjeros, que visiten la Isla; Registro de títulos nobiliarios 
y distinciones honoríficas.— 5.** Personal de las Audiencias, juzgados de 
primera instancia y de paz. Aranceles judiciales. Gastos de administración 
de justicia, rendición de sus cuentas y aü aprobación. Personal de Nota- 
rios. Inspección do provocólos. Hipotecas. Abinles tatos de peninsulares. In- 
dultos, conmutaciones y rebajas de condena. — 6.^ Agentes auxiliares de 
la administración de justicia. Competencias de jurisdicción. Autorizaciones 
para procesar á los empleados y funcionarios públicos. — 7.** Formación y 
publicación de la colección legislativa de la Isla. Suscricion y conserva*- 
cion de la colección legislativa nacional. Guia de forasteros. Biblioteca. 
Archivo general. Colección délas Gacetas de Madrid y de la Habana. 
Publicaciones de carácter legislativo y administrativo, principalmente las 
oficiales, en la Isla y en la Península. 

Dirección- general de Administración, — Dirección', Gabinete. — Corres- 
pondencia particular y asuntos reservados. Apertura déla correspondencia 
oficial y Sn^ decretos de tramitación . ^^Negociado 1 .° Acuerdo y firma del 
goberñadolr general. Reglamento para el régimen y órdeñ dé las oficinas 
de la Dirección. Quejas contra la conducta ó faltas de los empleados y su 
corrección. Gastos y cuentas de! material de la misnia. Censura dé teatroá 
y de imprenta. ^—3. 'Personal en general: Personal de empleados, cuyo 
nombramiento este reservado aí Director. Incidencias d«l personal • Dis- 
tribución' del personal entré los negociados de la Dirección. Personal de 
secretarios de ayuntamiento y nombramiento de loé de poblaciones de 
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moaos de diez mil almas, á propae^ta de los gobernadores . P^rsop^l y 
nombramieuto de empleados municipales, 4 proponía de loa ayumafai^n- 
tos, por conducto y coa informe del gobernador en poblaciones ^e ipenos 
de veinte mil alma^.y más de seis mil, cuyo sueldo pa9e:de quíaieatps 
pesos anuales. — 3.** Registro general, ciertey dirección do la correspon- 
dencia oficial. Sello y timbre de ia Dirección. Sección de Ad^ii^iitracio». 
—Negociado l.o DiTÍslon terriloriai. Estadística general de ia pobiacipn y 
de. ia riqueza: empadronamiento de blancos y gentes de color* Moyii4iea- 
lo de la población» —2.® Elecciones y renovación de ayuntamientos^ Crjsa- 
cion de nuevos ayuntamientos. Elección de los vocales de las juqta» ad.** 
ministrativas departamentales. Su% incidencias. Cuestiones «obre iiMbu* 
ciones, honores y prerogativas de los municipios y de loseoncejale?. ídem» 
id, de las jumas administrativas y comisiones auxiliares y sus vocales., Se* 
líos y Umbre de las corporaciones municipales. Escudo d^ armas de los 
municipios. Honores y distinciones concedidas por S. M. á las villas y ciu- 
dades.— 3.^ Mercados públicos, su policía, reparación y construcción de 
ios nuevos. Arbitrios municipales sobre los puestos públicos^i Fiel almor 
tacsn y contraste. Revisión de pesas y medidas. Malad^ros^ su policía ,y 
régimen. Aprovechamientos comuues, como tierras, piedras, pastos, aguas 
y terrenos merccdados y sus incidencias puramente admiaislrativas: Bie- 
nes de propios. —4.° Policía urbana. Seguridad de l&s,víai9 públicas. 
Paseos. Fuentes monumentales: órnalo público: expropiación por causa de 
utilidad pública dentro de poblado. Alineamiento de calles. Compra y 
ventado solares. Fijación del área de las poblaciones. Vigilancia noctur- 
na.— 5.° Obras municipales. Proyectos y presupuestos de estas» su examen 
y aprobación. Arquiíeclos municipales. Caminos vecinales.. Servidumbres 
^'urales. Alcantarillas, cloacas y puentes sobre estas vías. JSxpropia/sion por 
estas causas. -^6.° Concesión de bazares y rifas. Vallas de galios. Di ver* 
sienes y espectáculos públicos. Arrendamiento de toalros, circos y demás 
de esta clase, que sean propiedad de los municipios. Licencias para juegos 
de bolos y otros de esta clase lícilos y permilidos. Sociedades d^ recreo. 
Teatros de estas sociedades y los demás que se llaman caseros. Policía 
y seguridad délas ferias y mercados. Caza y pesca. Policía, rural. Guardas 
de campo. Guardia riu*al. Puestos y destacamentos déla .guardia civil. 
Servicio de parejas, ponduccion de presos. — ^7.^ Licencias, apertura y 
uso de imprentas públicas y privadas. Fondas, cafés y casas de huéspe- 
des. Pasaportes. Cédulas de vecindad. Instrucción para el desepabairque, 
permanencia y circulación de gentes en la isla. Vagos y gente de mal yi- 
yir. Personas sujetas á la vigilaneia déla autoridad. Pérdidas do efeclot 
y de animales de propiedad particular. Corrales de concejo. Pases y guias 
para el trasporte de ganados ó- roses. — 8.^ Empadronamiento de esclavos. 
Reglamento de esclavos. Cumplimiento de la ley de aboUeioa. Juntas 
creadas al efecto. Sindicato de esclavos. Manumisión, coartación y; libera^ 
oion especiales. Vigilancia de las dotaciones de fincas rurales. Arranchar 
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dores. Cí ni arrone*. Apalencados. Asiáticos prófugos. Pases dé tránsilo de 
esclavos y de chinos contraídos. Quejas por sevicia de los dueños. Re- 
presión de las sublevaciones, levantañoiientos ó asonadas de tas frentes de 
color.— d.<* Correos. Vapores correos peninsulares. Incidencias de so con* 
trata. Subastas del servicio. Correos marítimos autorizados por Gobiernos 
extranja^ros. Autorizaciones para el trasporte marítimo de la correspondencia 
á la Península y al extranjero. Depósitos y üanzns. Correspondencia ex« 
tranjefa.. Correos marítimos de la costa. A Puerto- Rico é islas adyacentes. 
Correos terrestres. Servicio de la Administración central , de las locales 
y carterías. Conductores por ferro-carriles. ídem terrestres. Servicio de 
carteros. Correo interior. Peatones. Creación de nuevas carterías. Supre- 
sión 6 mejora de las existentes. Subastas de conduciones terrestres 6 marí- 
timas parciales. Arrendamiento de casas de correos. Obras de reparación 
en ellas. Cuentas de sus gastos. Id. del malerial.— 16. Telétprafos. Servi- 
cio del cable. Contrata oficial y su cumplimiento. Contratas particula/cs. 
Establesímiento de nuevos cables interoceánicos. Cables de la costa. Su 
servicio y vigrilancía. Telégrafos de las líneas de ferro-carriles: autoriza" 
cienes á estas para ocuparse en servicio del público. Escuela de telegra- 
fistas. Personal afecto al servicio de las líneas oficiales y de empresas par. 
ticularcs. Inspección del servicio. —11. Juntas de Beneficencia. Nombra- 
miento y renovación de su personal. Obras de reparación en los estable- 
cimientos de Beneficencia'. Creación de otros nuevos. Asistencia mrdica» 
Subastas de víveres y ntensilios. Pliegos de condiciones de las mismas. 
Examen y aprobación de sus presupuestos. Adquisición y arrendamiento 
de fincas, biene<<, centos y rentas. Préstamos y anticipos. Limosnas y le- 
gados. Talleres de aprendizaje para huérfanos y jóvenes desvalidos. Cum- 
plimieofo y ejecución de la ley y reglamento e^dZrd^mo. Propuesta de sn 
mejora ó reforma. Fundación de cofradías ó hermandades. Sociedades de 
socorros mutuos. Cajas de ahorro. y Montes de piedad. Licencia para casas 
de préstamos. Id. para casas de salud. Calamidades públicas, temporales; 
destrucción de plantaciones y edificios, inundaciones, incendios y naufrag-ips. 
Socorros á náufraj^os y desvalidos. — 12. Juntas de Sanidad. Cemeuteríos. 
Epidemias. Epizoitias.Eátablecimieníos insalubres ó peligrosos. Conducción 
y exhumación de cadáveres. Licencias para su tránsito, desembarque ó em- 
barque. Policía sanitaria de los puertos y de las poblaciones. Subdelega- 
dos de medicina y de sanidad. Registro y revisión de títulos profesionales 
de médicoí», cirujanos, sangradores, matronas y veterinarios. Baños públi- 
ros. Policía sanitaria de los mercados públicos. Ejecución y cumplimiento 
de la ley y reglamento de sanidad. Propuesta de sus mejorase reformas". 
—11. Cárceles y presidios. Socorro á presos pobres. Abono de estancias 
e.n loiS hospitales. Personal de empleados de presidios y cárceles. Subastas 
para el suministro de víveres y utensilios. Guarda y vigilancia de las pri- 
siones. Ocupación de los detenidos y de ios sentenciados. Reglamentación 
desu trabajo. Distribución de su producto. Penas^disciplinarias y recom- 
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pensas. Régituon dcsciplíaarlo, moral y reli^ioso^ Im^traceion. Aisistencía 
médica. Licénciamientos. Detenidos y penadoo de color, c^ya ¡reopooaabi- 
lidad afecte á sus dueños por ser esola vos* Embai^que y trai»laoiDnd0l6>s 
sentenciados á Ullramar..Id. id.^^le los desterrados por la autoridad fuera 
déla isla. Vif^ilados por la autoridad por sentencia judicial* . ■'-;.•• 
Sección de FomefUo.-^Negocic^do 1.^ —Personal del profesorado ide icnr 
señauza superior y de las escuelas especiales. Personal de instituios. Con- 
cursos y oposiciones. Escalafón del profesorado^ Incideucia^i det personaL 
Personal de profesores de inslruccion prioTaria. ídem de los inspectores 
del ramo. — ^.^ Apertura do matriculas y $i\^ íncldenoias. Qégimoii discit 
plinario de la Universidad^ délos institutos y de los colegios privado^; de 
segunda enseñanza. Inspección de las Qscuelas de iuslruceipa primaria. 
Exámenes. Pruebas de curso. Premios y recompensas á ios alumnos. Ex- 
pedición de iíinlos académicos. Reválida de tiluloa obtenidos ene) extran- 
jero. — 3.^ Libros de texto. Autorización para la apertura de colegios y- es- 
cuelas privadas. Autorización para dedicarse a la enseñanza doméstica. 
Quejas contra el profesorado, su examen y corrección. Creación é inspec- 
ción de bibliotecas públicas y privadas. — L^ Personal de las juntas depar- 
tamentales y locales. Premios y recompensas honoríñcaa al profesorado. 
Dereehos pasivos del mismo. Jubilación de los profesores de instruceion 
primaria. Estadística general del ramo. — 5^ Obras de reparación en los 
cdiñcíos de la Universidad, escuelas especiales é institutos de segunda en- 
señanza. Contratos de arrendamientos de los edificios destinados á la en- 
señanza. Obras de reparación en los mismos. Cons^jruccion de edificios 
para escuelas. Exáftien y aprobación de los presupuestos de todas estas 
obras.— 6.^ Obras públicas. Personal de la Inspección general^ departa- 
mental y genera! del ramo. Estudios, anleproyectos y proyectos definiti- 
vos de carreteras generales, de líneas férreas, puentes y demás obras por 
cuenta del Estado. Concesión de nuevas líneas férreas; Clasificación de las 
existentes. Clasificación de las obras generales, departamentales y muni* 
cipaíes. Inspección facultativa en los ferro-carriles. Desecación de panta- 
nos, mangles y tembladeras. Depósitos artificiales de irrigación. Canales 
de irrigación y navegación. Canalización de aguas potables. Cisternas de 
uso particular 6 aprovechamiento común. — 7.° Inspección y dirección de 
las obras generales y departamentales. Inspección, examen y aprobación 
de los proyectos y presupuestos de obras municipales. Conservación y re- 
paración de las carreteras generales. ídem id. de las departatnen tales y 
caminos. vecinales. Estadística del ramo. -^8." Expropiación forzosa en las 
obras generales, deparíamentales y municipales. Prestación personal* para 
su reparación, construcción y conservación. Obras en el glasis de fortale- 
zas ó pantos fortificados. Asuntos contenciosos. Tarifas de ferro-carxilés. 
Servicio comercial de los mismos. Servicio de pasajeros. Examen, aprobar • 
cion ó reforma de los reglamentos para el servicio interior de las lineas.— 
9.^ Obras de habilitación, y mejora de los puertos. Construcción de diques 
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y ¡muelles; balizamiento de bajíos,, oanale» y paórtas. Faros. GeoalijKacion 
de!4o»^io8. Concesión do' oAiellf^ ó diques floiatiies njem^res^ó parlicu- 
larea. RegIa«ieotk>|>affi^ia,ndvegae¡on:iIüviátipa4.Idem.p^^ el setviieio de 
poaqueetas teft las^eosU^ y irioii.tHlO.® Matoiial del ramo. Casaa á^ inspee* 
cion^ vigilanoia yiguafdajJnapeoeion del matorialdeiléfrd-oarrDes. Prexu- 
l>aeik> dei:aiaterVal«: .Exárntin y aprobación dé cojeiilaa da taterBieA del 
malc^nAl.-r-lL.Montea^ilDgeaierQa dñ\ raopto» inspeocioa faoiiliAUva*>Hoiii*^ 
tes del Estado: sus aproy<9ebainieQios.^Corkafc»;ohap^aa 7 moildia»'. Monleé 
de aprovechamiealo común. De empresas y parliculares. Saca y venta de 
maderas de construcción. Guias de trasportes. Carboneos. — 12. Minas. 
Concesiones y demarcaciones. Inspección de las obras de* explotación. Fá- 
bricas de fundición.— 18. Personal de ingenieros y peritos a^ónomos. Es- 
cuelas modelos de agricultura. ídem de veterinaria.— 14. Colonización 
agrícola. Contratas de colonización. Su rescisión ó renovación. Gmpresas 
y sociedades do colonización. Colonos asiáticos: sa reglamentación. Cua- 
drillas de asiáticos libres. Reglamentación del trabajo de las gentes de co- 
(or. — 15. Personal de las juntas de agricultura. Socieda'des para el fomento 
de la agricultura. ídem para el fomento y mejora de ganados. Cria caballar: 
potreros. Pastos; sus mejoras. Extensión de los terrenos en cultura. Cesiun 
y arriendo de terrenos baldíos ó realengos. Terrenos mercedados; sus inci- 
dencias. — 16. Escuela especial de artes y oficios. Maquinistas y mecáni- 
cos. Creación de nuevos ingenios para elaborar azúcar. Fomento y per- 
feccionamiento de los existentes. Sociedades de hacendados para el fo- 
mento de la producción azucarera, ídem pa^'a la producción del tabaco. 
Marcas de fábrica, Matrículas de fabricantes. Fomento de las industrias 
rurales.— 17. Sociedades industriales. Privilegios de invención y de in- 
troducción. Establecimientos de análisis químicos. Propiedad de marcas 
y títulos. Propiedad literaria yartíbtica. Establecimiento del sistema mé- 
trico. Licencias para establecimientos industriales. Ferias y mercados. 
Exposiciones industriales y agrícola<«. — 18. Personal y organización de 
los tribunales de comercio. ídem del colegio de corredores y agentes. Ban- 
cos de emisión ó descuento. Sociedades de crédito. Sociedades anónimas. 
Sociedades de seguros terrestres y marítimos. Sociedades de seguros 
sobre la vida. ídem de seguros contra incendios. Sociedades comerciales. 
Su inspección y vigilancia. Inspección del mercado de valores públicos, 
ídem de muelles y puertos habilitado!^. Almacenes y depósitos. — 19. Co- 
mercio exterior. Tratados de comercio y navegación: su ejecución. Ma- 
triculas de comercio. Libros comerciales. Registro de escrituras de comer- 
cio en compama y su cancelación. Traducción, estudio y comparación de 
los aranceles de países extranjeros. Permisos temporales de importación 
y exportación de artículos especiales. Medios de hacer más extensivo el 
comercio del país. Balanza comercial: sa estudio y comparación. Estadís- 
tica comercial. 

Seccibn de cuentas, (Despacho inmediato con el Director.) — Negociado 
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do por rebajar á los ciudadanos, acostumbrándolos á sufrir con paciencia 
un mal, contra el cual se creen impotentes. 

Esto sucede en la primera ciudad de los Estados-Unidos. ¿Desea verse 
loque acontece en la misma éápital,' Wásbinglon nada menos? Pues bien; 
en el año pasado, en 1875, al cesar en sus funciones e( Gobernador y la le- 
gislatura, (Cámaras de representantes) del Estado de Columbia, de la que 
es capital Washington, antes de retirarse á bUs casas, procedieron al más 
escandaloso saqueo que puede imaginarse del mismo palacio de las Cá- 
maras y del Gobierno, quedando en un instante el salón de sesiones, las 
salas accesorias, los pasillos y cuanto constituía el sagrado recinto de las 
leyes, limpio de muebles, alfombras, enseres y hasta de vasos, cepillos, 
peines y del jabón que hablan usado para su aseo y el de los dependien- 
tes. La preuja entera y especialmente el Sun, se ocuparon de este escán- 
dalo, que por otra parte no deja de ser <somafl a lodos los Estados de ese 
gran Estado, 

En lo quejse refiere al estado socialy político de esta nación, bastará que 
copiemos algunas palabras de las que Mr. Tilden^ actual Gobernador de 
Nueva- York, dirigió en Setiembre de 1874 á pus electores; '**Todos los 
negocios están podridos, decía. En las diferentes industrias es difícil cu- 
brir lo-i gastos. Las rentas disminuyen, y muchos que vivían holgada- 
mente, están inquietos respecto de su porvenir. L03 trabajadores están 
sin trabajo. Los pobres no pueden salir á la puerta de su casa, sin ver 
funto á sí el lobo del hambre. La sola cosa que ha quedado íntegra, seo 
nuestras contribuciones. En medio del deoaimierUo general, la contribu- 
ción hecha nuevos retoños y crece pomposa. Contribuciones nacionales, 
contribuciones de'. Estado, contribuciones del- Condado, contribuciones 
municipales. El recaudador es ya tan inevitable, como el pálido mensaje- 
ro de la muerte. Rentas, ahorros, salarios, todo baja; pero las contribu- 
ciones suben.» 

Todo esto podrá parecer exagerado por la pasión política; sin embargo, ' 
ios guarismos vienen inflexible y matemáticamente á demostrar su exac- 
titud aterradora. Antes de su guerra civil, ios Esiados-Unidos lenian un 
presupuesto, de 64 millones de pesosj 60 de los cuales provenían de las 
Aduanas, de modo que no existían impuestos de ninguna clase, ni déficit 
alguno que cubrir. En 1874 tenian un presupuesto de 289 millones, de 
los cuales solamente 180 provenían de las Aduanas y el resto de los nué-^ 
vos impuestos quehacia ya algunos ano» se hablan establecido. Para cu- 
brir el déücil anual, que aunque se calculaba en 20 millones, subía por 
término medio en cada año, á 50, reformaron los aranceles, sabiendo los 
derechos, y no siendo sufíoíente esto, eu 1875-76, para cuyo ^ercioio se 
oaieulaba el déficit en 40 millones, siendo más que probable ascienda á 
100, se estableció ¿qué impuesto nuevo? el de consumos^ tan odiado y 
aborrecido por la domooraicia europea y americana. 

Lejos de mp$9^o basUQlt.para cubrir sus gastos y amorfizar U enor« 
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Plantilla general de la Administración civil segiin la organización, que 

86 propone. 



Pesos. 



1 Gobernador general: sueldo 40.0001 kq ^^ 

Gastos de represenlacion .'...^. .. lO.OOOj vy.uuu 

4.. Director de Administración oiviK 18.000 

1 Secretario del Gobierno general 12 . 000 

I Gobernador de la Habana: sueldo ;. 10.0001 lo non 

Gastos de representación. 2.000( ^^-^^ 

6 Gobernadores 4^ Departamento (Santiago dé Cuba, 
Matanzas, Puerto Príncipe, Pinar del Rio, Sancti^ . 

Espíritus y Villaclara) á 6.000. 36.000 

1 Secrelario del Gobierno de la Habana 6.000 

2 Jefes de sección del Gobierno general, uno á 4.000 y 

otro 3.500. . , 7.500 

2 ídem de la Dirección á 3.500 7.000 

1 Intérprete del Gobierno general 3 .000 

2 Secrétanos para los Gobiernos de Cuba y Matanzas 

á3.000........ 6.000 

4 ídem f)ara los de los cuatro I^eparta montos restantes 

á 2.600 10.400 

5 Subgobern adores de primera clase (Cárdenas, Cien- 

fuegos, Guanabacoa, Güines y Trinidad) á 3.500. . . 18.500 

Í8 ídem de segunda á 3.000 ; 54.000 

8 Oficiales primeros á 2. 100 16.800 

18 ídem segund;08 á 1.800 32.400 

28 ídem terceros a 1.500.. , , 42.000 

30 ídem cuartos á í .200. 36.000 

30 Ídem quintos á 1.000. ...:....... 30.000 

2 Escribientes primeros á 800. 1.600 

15 ídem segundos á 600... 9.000 

21 ídem lercerosá 500............. 10,500 

50 ídem supernumerarios á 400. 20.000 
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Porteros mayores, dos, á 1.200., 2.400 

ídem primeros, tres, á 800 2.400 

ídem segundos, seis, á 600 3.600 

ídem supernumerarios, treinta, á 400 12 .000 



Total 458.100 



I I 
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Materia t. 



Partt ü Cíobierno general. 1 .200\ 

" I di n Dif «cclon 3.000 J . 

ídem Gobierno de la Habana 1 .600f <vq r^r^ 

ídem Gobiernos departamentales á 1 .000 6.000Í' ^^- wu 

Ídem Subgobiernos de primera á 600 3.000) 

ídem id. de segunda á 400 7.200/ 



T^al general 480.100 



Esle personal debéfráífiisíriblítTPs^ 'entre ¿t Gobierno general, la Direc- 
ción, los Gobiernos y los Subgobiernos. 

Ahora bien: bajoei punto de vii.ta del número de empleados, considérese 
que actualmente existen, següti^'^lprefisiapáesto de 73 á 74: 



"En los Gobiemp^i; superior y pivUes ^ ...... ^ *>.. , . 102 

Capitanes de particío. .............•...........;...,....« 167 

Tenientes auxiliares^y dé cuartón, dependiente^ de (V^tos, cal- 
culando pó^' lérounó medio a tr/eS;.po'r^ada partido,. que, ^ ... 
aunque no tienen sueldo señalado, C9bran adeajas y obven-r 
cioiies que salisifacen los centnbáyéhiés.'.N . . • • • . ...,>.«...: 500 



.. Total». .....^.^s* "769 

Segi^n la nueva organización^ .^4^9^* • .* ••••*••-« • • • . ^'7 



Habría funcionarios menos'. ...'..............,.. ,^.\., . \^ 5^ 

$i sé «s^omprendéa también los porteros « 41 



Sé rediiciria'n entonces éh húniéró dé . ........ ^ ^ , :. . 4di 






Bajo el puiito dé vista de la economía .€Í:t Ips gastos, se obsory^irá que 
en ianto que la Administración civil actualmente caesta 761.490 > pesos, 
por da organización que proponemos, seíamente-eóstaria 480.100/ propor- 
cionando una economía de cerca de* 900. 000 pe^os, según vamos á demos- 
trarlo. ..../. i 

En .el presupuesto citado antes, se bailan consignados 376.290 pesos 
para este .servicio, sin comprender lo relativo á ciertas atenciones como 
la del Consejo de Adminlsiracion, que babria de subsistir; á cuya «urna 
hay que añadir las que perciben los Tenientes auxiliares y de. cuartón, 
calculanjo prad^hcialmentey* muy por lo bajo, que ascendérá^^ al doble 
del sueldo del Capitán en cada partido, 'Uégan(j^.á' 38^^ que con 

^ft Ifii OOPí dft ^atnrpft coleclurlas que se suprimirían por poder encargarse 
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